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REAL ORDEN 

Excmo, Sr.: Vista Ii instancia suscrita por el Escribiente de se- 
gunda clase del Cuerpo de Auxiliares de üíicinas de Marina, D. Fran- 
cisco López y Medina, á la que acompaña un manuscrito titulado Ter- 
cer Apéndice á la Colección de tratados internacionales, or- 
denanzas Y reglamentos de pesca, en cumplimiento de lo que se le 
ordenó en la Real orden de 7 de Octubre de 1907 (D. O. núm. 231). 
— Considerando que el mencionado Apéndice se ajusta en un todo á 
lo legislado durante el año actual sobre la industria de pesca, y te- 
niendo además en cuenta que ya han sido reconocidas y recomenda- 

, das las ventajas que reporta esta publicación, S. M. el Rey (q. D. g.), 
de conformidad con lo informado por esa Dirección y la Intendencia 

.general de este Ministerio, ha tenido á bien aprobar el referido tra- 
bajo y autorizar .su publicación; disponiendo al mismo tiempo que, 
como auí^ilio para la impresión, se le entreguen al autor quinientas pe- 
setas, con cargo al Capítulo cuarto, artículo cuarto, concepto «Fomen- 
to de la pesca», del presupuesto vigente; debiendo, una vez publicado, 
entregar cien ejemplares en este Ministerio.— Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. — Madrid, 4 de Octubre de 1909. — José Ferrandi:(^.Sx. Di- 
rector general de Navegación y Pesca marítima.— Sr. General Jefe de 
Servicios auxiliares. — Sr. Intendente general de Marina. 

(Del Diario Oficial del Minisíerio de Marina, núm. 223.) 
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TERCER APÉNDICE 

A LA 

COLECCiON DE TRATADOS INTERNACIONALES 

ORDENANZAS Y REGLAMENTOS DE PESCA 
PRlMERfl PftRTE 

Beglamentos y disposicioDOS generales 
ALMADRABAS 

T(eal vrden de 4 de Diciembre de 1^08 (D. O. mím. 2q8y p4^. i-éj^) 
trasladando oirá de Hacienda por la que se resuelve que no es necesario 
enviar á dicho Ministerio, para su aprobación, los pliegos de condicio- 
nes para la subasta de las, ALMADRABAS ( i ) , , 

Excmo. Sr.: En Real orden de fecha 1 3 del mes último, me dice 
el Sr. Ministro de Hacienda lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: Vista la Real orden de ese Ministerio de 21 de Ju- 
lio último, en que se dispone se manifieste á este de Hacienda la con- 
veniencia de que se declaren exceptuados de la consulta previa al mis- 
mo los pliegos de condiciones para las subastas de los arrendamientos 
de los pesqueros denominados almadrabas, consulta á la que obliga el 
art. 4.° del Real decreto de 13 de Agosto de 1903, fundando la pre- 
tendida excepción en que los pliegos de dichos arrendamientos han 
'de ajustarse precisamente en su redacción á las prescripciones del Re- 
glamento aprobado por Real decreto de 9 del citado Julio (2), siendo, 

(1) Aunque esta Real orden está publicada en la pág. 121 del Segundo Apén- 
dice, la incluímos también en éste para su más fácil consulta. 

(2) Véase Segundo Apéndice, pág. 7. , • 



por consiguiente/ todos iguales, en términos de que en cada caso sólo 
ha de variar el nombre de la almadraba, su situación y precio-tipo para 
la subasta, extremos que corresponde fijar exclusivamente á ese Minis- 
terio, y considerando que el fin del Real decreto de i 2 de Agosto de 
1903 fué el mejor cumplimiento del art. 2.° de la Ley de Administra- 
ción y Contabilidad de la Hacienda pública, haciendo que los ingresos 
de dichos servicios se efectúen en las cajas del Tesoro con la debida 
regularidad, y á este propósito, por lo que á la Administración de las 
almadrabas se refiere, más conveniente que los pliegos de condiciones 
de los contratos de arriendo, ha de ser conocer los términos de la ad- 
judicación definitiva, ó sea el nombre de los adjudicatarios y su ve- 
cindad, precio de la adjudicación y condiciones relativas al pago, en 
el supuesto de que dichos pliegos se ajusten por completo al citado 
Reglamento, S. M. el Rey (q. D. g.), conforme con lo propuesto por 
la Dirección general de Contribuciones, Impuestos y Rentas, se ha 
servido disponer se manifieste á V. E. que puede estimarse cumplido 
el requisito determinado en el art. 4.° del Real decreto de 12 de Agos- 
to de 1903, por lo que se refiere á la Administración de las almadra- 
bas, comunicando ese Ministerio de Marina al de Hacienda, en cada 
caso, con la oportunidad consiguiente, el resultado de las subastas de 
arriendo de dichas pesquerías y las Reales órdenes de adjudicación de- 
finitivas, siempre que los pliegos de condicionen de los contratos res- 
pectivos se ajusten por completo á las prescripciones del Reglamento 
aprobado por Real decreto de 9 de Julio último.»— Lo que de igual 
Real orden traslado á V. E. para su conocimiento y debido cumpli- 
miento. — Dios, etc. 



Real orden de ) de Mar:(o de 190^ (D. O. nüm. jj, pág. 2^7), resolvien- 
do que todos los arrendatarios de almadrabas están obligados á poner en 
sus artes las luces á que hace mención el art. 12 del nuevo Reglamento, 
y á remitir los estados que previene el )2, 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la consulta elevada á este Ministerio 
por el Director local de Navegación de Huelva, referente á si debe exi- 
gir á los antiguos arrendatarios de las almadrabas que popgan en sus ar- 



tes las luces que señala el art. i3 del Reglamento vigente^ así como tam- 
bién el estado que dispone el art. 32 del mismo, ó por el contrario se 
considera rigiendo en absolato para dichos pesqueros el antiguo Re- 
glamento; 

Considerando que las luces á que hace mención el art, 12 del 
nuevo Reglamento de almadrabas^ de 9 de Julio dei pasado año (i), 
son las que dispone el art- 4.*'^ punto (J) del vigente Reglamento para 
evitar abordajes en la mar, que tienen carácter internacional, y, por 
tanto, deben emplearse en todos los pesqueros de almadrabas aunque 
se rijan éstos por otro Reglamento distinto de aquél, toda vez que en 
nada modificarían los respectivos contratos; 

Considerado que, tampoco modifica dichos contratos el que se 
exija á los arrendatarios de los pesqueros subastados con sujeción á 
otro Reglamento distinto del hoy en vigor, el estado que señala el ar- 
tículo 32 debmismo (2), S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo in- 
formado por esa Dirección general, ha tenido á bien resolver, que to- 
dos los pesqueros de almadrabas deben emplear las luces que señala el 
artículo 12 del Reglamento citado, asi como también que sus arrenda- 
tarios están obligados á entregar el estado á que hace referencia el ar- 
tículo 32 del mismo. — De Real orden lo digo á V. E. para su cono- 
cimiento y fines correspondientes.— Dios, etc. 



%eal orden de 16 de íSCar^o de 1^09 (D. O. mlm. 6), pdg. ^42), aña- 
diendo lina condición al pliego de condiciones del Reglamento vigente de 
\ALMAD%A'BAS. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta del expediente instruido con motivo de 
haber solicitado D. José María Alsó el establecimiento de. un pesquero 
nuevo de almadraba, con el nombre de «Reina Victoria», en la costa 
Suroeste de la isla de Gran Canaria, así como también del pliego de 
condiciones para sacar á subasta dicho pesquero; 

Resultando que en la condición segunda del indicado pliego se 

(1) Véase Segundo Apéndice, pág. 11. 

(2) ídem id., pág. 24. 
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han omitido las últimas palabnis, debiendo, por tanto, adicionarse con 
estas otras: «á cuyas prescripciones se obliga al concesionario y en las 
cuales están contenidos sus derechos»; 

Resultando que en el expresado expediente es de advertir que se 
dispuso por esa Dirección general que volviera el mismo á la Coman- 
dancia de Marina de Las Palmas, para que por el Director local se in- 
forme acerca de «si los dos puntos de la base en tierra que han sido 
elegidos son visibles desde cada uno de ellos, el of-o y eí centro de la 
almadraba, y son accesibles para poder estacionar en ellos con teodo- 
litOj con arreglo á lo dispuesto en el art. 8.** del Reglamento»; 

Resultando que devuelto el expediente al objeto indicado y con 
el fin de que el Director local manifestase también si^ dada la longitud 
que se propone para la rabera de tierra, queda entre el extremo de ésta 
y la costa un canal suficiente para el tránsito de las embarcaciones que 
no excedan de tres metros de calado^ como previene el art. 1 1 del ci- 
tado Regiamentü, al cumplimentar ambos trámites dicha Autoridad, 
en la primera parte de su informe se refiere á las manifestaciones del 
propio interesado, alegando para no emitirlo con referencia i las in- 
vestigaciones y confrontaciones oficiales sobre el terreno, que «seria 
preciso que al lugar donde se solicita establecer el pesquero se trasla- 
de un Oficial de aquella Dirección local, lo que ocasionaría gastos de 
consideración, dada la distancia y los escasos medios de comunicación 
que existen ij; 

Resultaudo que respecto al segundo extremo informó en el sen- 
tido de que w consideraba necesario el que se acortase la rabera de tie- 
rra en cien metros, con lo que quedaba un canal de suficiente anchu 
ra y calado para el paso de dichas embarcaciones)); 

Resultando que en esta forma ha dado por cumplimentado el 
trámite esa Dirección general y ha procedido á la redacción del plie- 
go de condiciones, consignándose en la cuarta y quinta los anteceden- 
tes que el propio interesado en la concesión de que se trata ha ex- 
puesto ante U Comandancia de Marina, como ampliación de lo que 
tiene solicitado; 

Considerando que, por la razones aducidas por el Director local 
de la provincia de Gran Canaria^ no puede ni debe tenerse por cuní- 
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plimentado un trámite que obedece á hi confirmación oficial de datos 
y antecedentes que son reglamentarios y que han de servir para for- 
mular nada menos qué condiciones bajo las cuales ha de subastarse el 
pesquero; 

_ Cofisiderando, también, aue resultaría de un efecto deplorable el 
, que, por falta de recursos^ quedase un expediente" sin cumplimentar 
un trámite acordado por el Jefe de .una de Tas Direcciones genérales 
de este Ministerio, máxime cuando el acuerdo se ajusta en un todo á 
los preceptos reglamentarios, S. M. el Rey (q.'D. g,), de conformidad 
con lo informado por el Asesor general de este Ministerio, ha tenido 
á bien resolver: ' 

Primero. Que se devuelva el expediente de referencia ala Coman- 
dancia de Marina de Gran Canaria, para que por el Director local de 
Navegación de aquella provincia se deduzca la oportuna reclamación, 
á fin de que ííe le provea de los medios materiales y recursos para que 
pueda tener lugar el cumplimiento de lo acordado por esa Dirección 
general de Navegación y Pesca marítima; debiendo ésta tramitarla y 
proponer la resolución que corresponda para evitar en lo sucesivo in- 
cidentes de la naturaleza del de que se trata. 

Segundo. Que después que se haga lo antes mencionado y se ten- 
gan, por lo tanto, confirmados oficialmente los da:tos que se contienen 
en las condiciones cuarta y quinta del pliego, se redacte la segunda en 
los términos expuestos y se proceda á dar al expediente el sucesivo 
curso que corresponda. 

Es también la soberana voluntad de S. M., que á las condiciones 
del pliego que sirve para la subasta de los pesqueros de almadrabas 
se añada una nueva, concebida en estos términos: 

«Para que pueda ser admitida cualquier reclamación del intere- 
sado, será condición precisa que á la misma acompañe la carta de 
pago, documento ó resguardo que le expida la Hacienda, acreditativo 
de hallarse al corriente del pago de la renta á que se refiere el art. 31 
del mismo Reglamento, desestimándose de plano cualquier instancia 
que deduzca el arrendatario sin cumplir con tal requisito.»' 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás fines. 
— Dios, etc. 
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"Bjal orden de i^^ de Julio de i()0() (D. O. niim. i)-]^ pág. 911), dispo- 
niendo que el pliego de condiciones para la subasta de las almadrabas se 
considere redactado como á continuación se expresa. 

Excmo. Sr.: En vista de lo propuesto por esa Dirección, y de con- 
formidad con lo informado por la Asesoría general de este Ministerio, 
S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien resolver que el pliego de con- 
diciones que se inserta al 'final del Reglamento para la pesca con al- 
madrabas, de 9 de Julio del pasado áñp (i), se considere redactado en 
la forma expresada en el adjunto modelo; declarando, al mismo tiempo, 
que en el Reglamento que regula el ejercicio de dicho arte de pesca, 
no deben haber más que condiciones generales, y en el pliego respec- 
tivo de cada una de las concesiones, las especiales. 

Lo que de Real orden lo 4igo á V, E. para su conocimiento y fines 
correspondientes. — Dios, etc. 

Modelo de referencia 

COMANDANCIA DE MARINA DE 



Pliego de condiciones bajo las cuales se saca á licitación pública el usufruc- 
to^ durante cincuenta años, del pesquero de almadraba denomina- 
do. ,,, ,y en aguas del distrito de , provincia marítima de 

Primera. El tipo para la subasta será de pesetas anuales. 

Segunda. Los trámites de la subasta y concesión se regirán por el 
Reglamento de almadrabas de 9 de Julio de 1908, con las rectificado-- 
nes prevenidas en las Reales órdenes de 21 de Septiembre y 17 de No- 
viembre del mismo año (Diarios Oficiales números 21 5 y 263), á cuyas 
prescripciones se obliga al concesionario, y en las cuales están conte- 
nidos 3us derechos. 

Tercera, El concesionario renuncia todo fuero ó privilegio especial 
que pueda asistirle, sujetándose á las decisiones de la Administración, 
contra las cuales le queda el recurso ante la Sala de lo Contencioso- 
administrativo del Tribunal Supremo. 

(1) Páj^. 30 del Segundo Apéndice. 
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Para que pueJa ser admitida cualquier reclamación del interesado^ 
será condición precisa que d la misma acompaiie la carta de pago^ do- 
cumento ó resguardo que le expida la Hacienda^ acreditativo de ha- 
llarse al corriente del pago de la renta i que se refiere eí articulo 31 
del mismo Reglamento, asi como también acreditar, documental mente, 
que está al corriente de todo lo que adeude en concepto de multas^ des- 
estimándose de plano cualquier instancia que promueva el arrendata- 
rio sin cumplir con tal requisito. 

Cuarta. ' La situación asignada al pesquero, queda determinada en 
la siguiente forma: 

Situación de la base 

La base en tierra quedará determinada por la linea recta que une 
los puntos A y ^ del plano, correspondientes y respecti- 
vamente, cuyas situaciones geográficas son: 

A) Latitud A^ y Longitud de San 'Fernando, igual 

á de Greenwich. 

B) Latitud A^ y Longitud de San Fernando, igual 

á de Greenwiclí. 

Situación del pesquero 

La situación del pesquero se representaren el plano por el punto C, 
y queda determinada en la forma siguiente: 

Por ángulos: C) A, B, C , .\ , /b, A, C 

Por coordenadas geográficas: C) Latitud A' y Longitud 

de San Fernando, igual á de Greenwich; siendo C el centro del 

mojarcio de la almadraba. 

Quinta, El largo de la rabera de fuera será, á lo más, de me- 
tros, y el de la de tierra, en armonía con lo preceptuado en el art. 11 
del vigente Reglamento. 

I paso solamente. 
Se^ta, La almadraba pescará de! retorno solamente. 

/ paso y retorno 
• ' I buche. 

Séptima. La almadraba será precisamente des 

f monte y leva. 
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Modelo de propoBÍcián 

Don N. N.¡ vecino de , áomiciliado en la calle de , núme- 
ro , en su nombre (6 en nombre de don N, N.; para lo que sg 

halla conipetentemente autüri;íado), hace présenle qne^ hnpuesh del aumn 
cío inseríü en la Gaceta de Madrid numero, .... (l-echa), para mhaslar 

el usufructo del pesquero ^ se compromek a tomar éste en arriendo con 

eslricfa sujeción á todas las prescripciones amlenidaj: en el pliego de candi- 
dones y en el Reglamento de almadrabas actualmente vigente, y á pagar se- 

mestratmeníe al Hslado la cantidad de peseías 

(Fecha y firma). 

Designe la calle , niimero:, _ ., piso (en b población 

donde riene lugar la siibasta}^ como domicilio para recibir la notifica- 
ción de la adjudicación definitiva, caso de tener lugar á su favor, y las 

•notificaciones que en lo sucesivo surgieren. 

■ 

BOU i 

%ea} orden de 2^ de Enero de i^ü^ (D> O. num. iS, pág. ijs)í señalando 
'If miles para la pesca con c¡ arte de! Bqu ív/ el distrito de Vinaro:{. 

Excmo. Sr.; Visto un expediente instruido en la provincia marí- 
tima de Valencia^ sobre señalamiento de límites para la pesca del Bou 
en el distrito de V'inaroz, "S. M. el Rey (q, D. g,), de acuerdo con lo in- 
formado por esa Dirección general, ha tenido d bien resolver que en 
el distrito de Viiiaroz los límites para que se pueda efectuar las corri- 
das con altes de arrastre, sean entre la fiirola de la Baña y farola dé 
Peñíscoh, d tres millas, tomadas desde la recta que une los mencio- 
nados faros y entre Peñíscok y Oropesa, á tres millas desde la línea de 
bajamar. — De Real orden lo digo ;i V, li. para su conocimiento y 
demás efectos. — Dios, etc 

%eal orden de ) dexAbril de ij^oc/ (D. O. nnni. yy, pág. 418), variando 
los limites para la pesca con el arte del Bou, en la provincia de 
Ibi:^a. 

Exmo. Sr.: Dada cuenta de un expediente instruido en la provin- 
cia marítima de Ibiza, á petición de varios vocales de la Junta de 



fe ..3r 
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Pesca del distrito de la capital, sobre modificación de los límites para 
la pesca con el T^otij S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con e! informe 
unánime de la Junta provincial de pesca^ se ha dignado resolver que 
en la provincia marítima de íbiza no se permita la persea con et Bou 
en la ensenada limitada por Cabo Lentisca y Cabo Berbería de la de 
Formentcni, y la comprendida entre Cabo Roig de la primera^ y 
punta La Creu de la segunda, y que á partir de estas líneas se puedan 
hacer las corridas sin la limitación que hoy existe de las tres millas 
de distancia de las puntas ó cabos donde terminan y en el resto de la 
costa de las referidas islas. — -Lo que de Real orden, comunicada por el 
señor Ministro del ramo, digo á V. S. para su conocimiento y fines 
correspondientes. — Dios, etc. 



%eal onien de 25? de xAbril de 1^09 (D. O, niim. 5?<í>, pdg S)6J, rectifi- 
cando la an/erior 

Habiéndose cometido una omisión en la redacción de la Real 
orden de 3 de Abril del corriente año, que resolvía un expediente ins- 
truido en la provincia marítima de Ibiza, á petición de varios vocales 
de la Junta de Pesca del distrito de la capital sobre modificación de los 
límites para la pesca con el Tion, S. M. eir Rey (q. D. g.) se ha servido 
resolver sea rectificada aquella disposición, y que de acuerdo con el 
informe unánime de la Junta provincial de Pesca, en la provincia ma- 
rítima de Ibiza, no se permita la pesca con el Bou en la ensenada limi- 
tada por Cabo Lentisca de dicna isla y Cabo Berbería de la de For- 
mentera, y la comprendida entre Cabo Roig de la primera y punta 
La Creu de la segunda, y que á partir de estas líneas se puedan hacer 
las corridas sin la limitación que hoy existe de las tres millas de dis- 
tancia de las puntas ó cabos donde terminan, y en el resto de la costa 
de las referidas islas se guardará la distancia de las tres millas, dentro 
de las cuales no podrán efectuar sus corridas las embarcaciones. — Lo 
que de Real orden, comunicada por el señor Ministro del ramo, digo 
á V. S. para su conocimiento y demás efectos. — Dios, etc. 



— 16 — 



CRUSTÁCEOS 



T{eal orden de 12 de Enero de /^o^(D. O. núni. iiypág, 48), variando el 
periodo de pesca de la langosta en la provincia de San Sebastián. 

Excmo. Sr.: Visto el expediente instruido en la provincia marí- 
tima de San Sebastián, sobre la conveniencia de que se- haga extensivo 
á Guipúzcoa lo dispuesto para la explotación de la pesca de la lan- 
gosta en lo referente á la veda, al igual que se ha hecho para Vizcaya, 
Santander y Vigo, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo infor- 
mado por esa Dirección y la Junta provincial de Pesca, y por los mis- 
mos fundamentos que se tuvieron en cuenta para dictar las Reales 
órdenes de 10 de Abril y 15 de Junio del pasado año 1908 (i), sobre 
variación de la época de la veda de la langosta en las citadas provin- 
cias de Vizcaya, Santander y Gijón, ha tenido á bien resolver que el 
periodo de pesca del referido crustáceo- en la provincia marítima de 
San Sebastián, sea: desde i .° de Mayo á igual día de Octubre. — De 
Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efectos consiguien- 
tes. — Dios, etc. 

%eal orden de 2p de Enero de 1^0^ (D. O. ntim. 26, pág, 144), variando 
el periodo de veda de la langosta en la provincia de Valencia. 

pxcmo. Sr.: Vistos tres expedientes instruidos en la provincia 
marítima de Valencia, uno de ellos á instancia de D. Francisco Com- 
pañ, solicitando autorización para pescar la langosta en Castellón du- 
rante el mes de Agosto; otro motivado por algunos pescadores de De- 
nla, en petición de poder pescar la. langosta en los meses de Febrero á 
Septiembre, ambos inclusive, y el tercero, instruido en virtud de Real 
orden de 3 de Septiembre último, sobre variación de la época de veda 
de la langosta, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo informado 
por esa Dirección general y la Junta provincial de Pesca, se ha digna- 
do resolver que en la provincia marítima de Valencia quede reducido 
el periodo de veda de la langosta á los meses de Octubre á Febrero, am- 



(1) Publicadas en las págs. 53 y 54 del Segundo Apéndice. 



— 17 — 

bos inclusive j debiendo vigilarse cuidadosamente sean devueltas al 
mar las langostas que recojan y no tengan las dimensiones fijadas en 
el art. 12 del Reglamento (i). Es también la soberana voluntad de Su 
Majestad se recomiende al Comandante de Marina de Valencia el 
exacto cumplimiento de lo dispuesto en las Reales órdenes de 5 y 20 
de Marzo de 1908 (2), relativas á las actas de las Juntas de Pescan para 
evitar demoras en la resolución de los espedientes^ y en vista de que 
las de algunos distritos^ especialmente los de Denla y Castellón^ no 
vienen redactadas en forma reglamentaria. — ^De Real orden lo digo 
á V. E. para su conocimiento y fines correspondientes.— Dios, etc. 



Tíjü! orden áe ^ de Mar^ode 1^09 {D. O. nüm. 60, pág, }26), resolvkn-- 
do que no se varíe la época de veda de la langosta m la provincia de 
' Coruñü, ni ¡o prtvenido sobre viveros floianies en la soberana disposi- 
ción de ij de Junio de 1908 (3). ^ 

Dada cuenta de las instancias presentadas por D. Jenaro Fernán- 
dez, socio gerente de la Sociedad de pesca «Fernández y Ponte», pro- 
pietaria de una cetárea de langostas en el puerto de Gorme, distrito 
marítimo de Puentecesó, una de ellas en súplica de que se varíe la 
época de veda de la langosta en la provincia marítima de la Coruña, y 
la otra al tener conocimiento del informe emitido por la Junta pro- 
vincial de Pesca, en el expediente instruido, solicitando no se apruebe 
su propuesta, en lo que se refiere al establecimiento de los viveros flo- 
tantes, S. M. el Rey (q. D. g.), teniendo en cuenta los informes con- 
trarios de algunas Juntas de Pesca y la protesta de los vecinos de 
Finisterre, y de acuerdo con el parecer de esta Dirección general, ha 
tenido á bien disponer no se varíe en la provincia marítima de la 
Coruña las épocas de veda y pesca de la langosta que determinan los 
Reglamentos, y que no procede variar lo que respecto á viveros flo- 
tantes previene la Real orden de 15 de Junio de 1908. 

(1) Véase pág. 80 de la Cí?/^rr. i 

(2) Publicadas en las págs. 65 y 66 del Segundo Apéndice. 

(3) Véase pág. 54 del Segundo Apéndice. 
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Lo que de Real orden, comunicada pdr el Sr. Ministro de Mari- 
na, digo i V. S, para su conocimiento y demás fines.— Dios^ etc, 

Rtal orden de i) de ^4hrii de /909 (D. O. núm. S4, pág. 4S})^ auíori- 
landoy por vía de ensayo^ en la proiincia de Ihii^aj la pesca de la lan- 
gosia hasta el )0 de Sepiiemhre. 
Dada cuenta de un expediente instruido en la Dirección local de 
Navegación y Comandancia de la provincia marítima de Ibiza, á ins- 
tancia del Gerente administrador de la Socí^^dad anónima nCatalana 
de Pesca», y otros pescadores^ en súplica de que se varíe el periodo de 
pesca de la langosta en dicha provincia, S. M. el Rey (q. D. g.), de 
acuerdo con el informe dado por la Junta provincial de Pesca, se ha 
dignado resolver que se amplíe por este año solamente, y como en- 
sayo, el periodo de pesca de la langosta en la provincia de Ibiza hasta 
el 30 de Septiembre, debiendo en el año próximo informar las Juntas 
sobre si en los resultados de la pesca se nota haya influido esta am- 
pliación, y colocando los viveros en sitios donde puedan ser vigila- 
dos para ver el estado en que se encuentran las hembras, y si las 
especies cogidas tienen las dimensiones que señala el Reglamento. — 
Lo que de Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de Marina, 
digo á V. S. para su conocimiento y efectos. — Dios, etc. 

COMUNICACIONES MARÍTIMAS 

Ley de 14 de Junio de 1909 (D. O. nüm. i)s, pág, jjj), sobre comuni- 
caciones mariíimas. 

Don Alfonso XIII, por la gracia de Dios y la Constitución Rey 
de España; 

A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que las 
Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente:- 

TITULO PRIMERO 

NAVEGACIÓN 

Artículo i.° Los buques de v^apor nacionales y extranjeros en na- 
vegación de altura, con carga ó pasaje á bordo y procedencia de puer- 
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tos extranjeros de Europa ó de Asia y África en el Mediterráneo^ ó 
con destino i ellos, satisfarán en el primer puerto de la Península 
é Islas Baleares donde efectúan operaciones de tráfictj de mercancías 
y pasajeros, un impuesto de 0,75 pesetas por tonelada de registro neto> 
Dicho impuesto quedará reducidíi á O350 pesetas, siempre que ks 
operaciones de tráfico de mercancías y pasajeros que el buque realice 
no excedan de la mitad de tonelaje de registro, neto. 

Cuando el buque que haya pagado la cuota de 0,50 pesetas veri- 
fique operaciones sucesivas de tráfico en otros puertos de la Península 
é Islas Baleares, que hagan exceder el total de " ellas de la mitad de su 
tonelaje de registro neto, satisfará una cuota de 0,25 pesetas por cada 
tonelada de registro neto en el puerto donde», en el curso del viaje del 
buque, tenga lugar el exceso. 

Podrán los buques optar entre el pago de la cuota del impuesto, 
cada vez que le corresponda, y el pago, como abono anticipado del 
mismo ii-opuesto, durante doce meses, á razón de dos pesetas porcada 
tonelada de registro neto. 

Estarán exentos del pago del impuesto los buques que embarquen 
exclusivamente frutas frescas. 

Los navieros ó armadores de los buques que hayan satisfecho el 
impuesto por abonó anticipado, podrán sustituir reglamentariamente 
uno ó varios de dichos buques, durante el plazo de duración del abo- 
no, por otro ú otros de análogo tonelaje, siempre que el sustituido no 
se pueda utilizar por naufragio ó avería, y pagarán la diferencia por 
exceso, cuando la hubiere. 

La exacción del impuesto no comenzará hasta el i.® de Enero 
de 1911. 

Art. 2.° El tráfico de mercancías y pasajeros en navegación de ca- 
botaje nacional entre puertos españoles queda reservado exclusiva- 
mente para los buques de bandera y construcciones nacionales. 

El carácter de dicha navegación subsistirá siempre entre puertos 
españoles, aunque ella se extienda á otros extranjeros, en el curso 
del viaje inicial. 

Será lícito, el tráfico de pasajeros de cámara y sus equipajes, en 
navegación de cabotaje nacional, para los buques trasatlánticos, nació- 
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nales y extranjeros, que en el curso de sus viajes de navegación de 
altura toquen en puertos españoles. 

Art. 3.** Los servicios de puertos serán exclusivos de los buques y 
artefaaos navales (dragas, gánguiles, aljibes, pontonas y chalanas), de 
bandera y construcción ó de procedida y registro nacionales. 

Art. 4.® A ^os efectos de los artículos 2.** y 3.®, se considerarán 
como de construcción nacional los buques y artefactos navales que, á 
la promulgación de esta ley, figuren en nuestros abanderamientos y 
registros, y aquellos que dentro de los tres meses queden abanderados 
y registrados en España, así como los que durante los cinco primeros 
años de cumplimiento de la ley se introduzcan, abanderen y regis- 
tren para reponer el material naval actualmente adscrito á los servi- 
cios, de cabotaje nacional que se' inutilice por naufragio ó avería, á 
condición de que siempre el material extranjei'o introducido esté cla- 
sificado como de primera categoría por entidad competente, á juicio 
del Gobierno. 

Art. 5.** Podrán excusarse ante la «Comisión Protectora de la 
Producción Nacional», creada por Real decreto de 23 de Febrero 
de 1908 (i), las obligaciones que los artículos 2.°; 3.** y 4.® imponen 
á los navieros españoles y á las entidades encargadas de servicios de 
puertos, respecto á la construcción nacional de los buques y artefactos 
navales, en cualquiera de los cuatro casos siguientes: 

a) Cuando los buques y artefactos navales que hayan de destinarse 
á reponer ó á aumentar el material naval actualmente adscrito á los 
servicios de cabotaje nacional ó de puertos, figuren en la relación anual 
de los artículos ó productos para cuya adquisición se considera necesa- 
ria la concurrencia extranjera, con arreglo á la ley de 14 de Febrero de 
1907 y disposiciones complementarias de la misma. 

b) Cuando comparados, en igualdad de condiciones, el precio de la 
construcción nacional y el de la extranjera, computando en el primero 
las primas á la construcción y en el segundo los derechos arancelarios, 
el nacional exceda al extranjero en más del 10 por 100 de éste. 

c) Cuando el plazo de entrega en la construcción nacional exceda 



(1) Publicado en el D. O., núm. 47, pág. 290. 
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al de la extranjera en un periodo equivalente al comprendido entre U 
mitad y bs dos terceras partes del segundo, según los casos. 

d) Cuando la construcción nacional no reúna las garantías que por 
reglamento se estimen necesarias, ni las condiciones que exige el ar- 
ticulo I.*' del Reglamento Je 23 de Febrero de 1908^ vigente para la 
aplicación de b ley de 14 de Febrero de igoy. 

Art. 6.° Los buques nacionales de vapor que reúnan las condicio- 
nes fijadas en el art. 8.® y verifiquen tráfico directo internacional en 
navegaciones de altura y gran cabotaje, disfrutarán, durante los diez 
primeros años de cumplimiento de jesta ley, las primas de navegación 
siguientes: 0^40 pesetas por cada tonelada bruta de arqueo total y i.ooo 
millas navegadas en navegaci,ón de altura y 0,50 pesetas por cada to- 
nelada bruta de arqueo total y i .000 millas navegadas en navegación 
de gran cabotaje. 

Art. 7.** Los buques nacionales de vapor que en navegaciones de 
gran cabotaje y altura realicen las expediciones anuales ó viajes redon- 
dos de tráfico directo internacional consignadas eñ el cuadro A, anexo 
á este artículo, con la periodicidad y velocidad que en el mismo se es- 
pecifican, y reúnan las condiciones que se detallan en el art. 9.®, ten- 
drán derecho, durante los diez primeros años de duración de la ley, á 
las siguientes primas de navegación: los buques que verifiquen las ex- 
pediciones comprendidas en el grupo primero de dicho cuadro, 0,60 pe- 
setas por tonelada de arqueo total y i .000 millas navegíadas; los del se- 
gundo grupo, 0,80 pesetas por igual tonelaje y millaje, y los del grupo 
tercero, una peseta por iguales conceptos. 

Art. 8.° Para disfrutar de las primas que otorga el art. .6.®, se re- 
querirá reunir las condiciones siguientes: 

I .* Que el buque nacional esté comprendido en la primera catego- 
ría de las Sociedades clasificadoras competentes, á juicio del Go- 
bierno. 

2.* Que sea española toda la dotación en las condiciones normales 
de la navegación y salvo el caso de fuerza mayor, y que el naviero con- 
tribuya, en proporción reglamentaria, al sostenimiento de las institu- 
ciones benéficas ó de previsión de carácter general que el Estado funde 
ó fomente para el personal náutico, ó sostenga, por cuenta propia ó co- 
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lectivamente con otras entidades, instituciones análogas, á juicio del 
Gobierno. 

3.* Que el buque admita, en la medida y forma reglamentarias, se- 
gún su clase, los alumnos de los institutos náuticos oficiales ó escuelas 
especiales de industrias marítimas que estén en prácticas. 

4.* Que verifique el transporte gratuito de las baiijas de correos 
entregadas y recogidas á bordo por funcionarios del Estado. 

5.* Que el promedio de la carga y pasaje transportados por el bu- 
que en tráfico directo internacional durante el año, no sea inferior al 
50 por 100 de la carga máxima que en condiciones normales pueda 
transportar el buque reglamentariamente, según su clase, y la de su 
carga y pasaje durante los viajes realizados en dicho tráfico, y que el 
30 por 100 de dicho promedio se alcance exclusivamente en el tráfico 
de exportación de productos españoles. 

Art. 9.° . Para disfrutar de las primas que otorgan el art. 7.** y el cua- 
dro A, anexo á este artículo, se requerirá reunir las condiciones i.*, 2.% 
3.* y 4.% consignadas en el art. 8.®, y además una de las dos siguientes: 

a) En las líneas de navegación que cuenten más de dos años de 
existencia, que el promedio durante el año de la carga y el pasaje em- 
barcados en puertos españoles y que el buque haya sacado de España 
para tráfico directo internacional, no sea inferior al 40 por 100 del má- 
ximo que en condiciones normales pueda transportar reglamentaria- 
mente, según su clase, y la de su carga y pasaje en dicho tráfico, y que 
el promedio durante el año de carga y pasaje que á España haya traído 
y en puerto español haya desembarcado, también en tráfico directo in- 
ternacional, no sea inferior al 33^ por 100 de dicho máximo. 

b) En las líneas de nueva creación ó que cuenten menos de dos 
íiños de existencia, que aquel promedio no sea inferior en la exporta- 
ción al 33 por 100 y en la importación al 25 por 100. 

Art. 10. El número de millas recorridas en tráfico directo interna- 
cional, se valorará, reglamentariamente, por cada viaje redondo del bu- 
que para el cálculo anual de las primas, según la cantidad comprendi- 
da entre el primer puerto de arranque de España y el último de llega- 
da al extranjero, y viceversa, medida sobre la distancia marítima direc- 
ta que sea reglamentaria entre todos los puertos recorridos durante el 
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viaje redondo, verificando tráfico directo internacional^ computindose 
como tal el retorno á España en lastre. 

Art, II, Las primas que concede el art. 6° no podrá cobrarlas nin- 
gún buque por más de 20.000 millas anuales en la navegación de gran 
cabotaje ó de 30.000 en la de altura. No podrá cobrar por má^de 25.000 
millas anuales el buque que verifique en el año en distintos viajes am- 
bas navegaciones. 

El máximo de tonelaje total correspondiente á estos máximos par- 
ciales de millaje, será de 350.000 toneladas; pero esta cifra podrá au- 
mentarse siempre que el total de las primas liquidadas durante el año 
no exceda de 2.900.000 pesetas. 

Art. 12. Las primas que concede el art. j.^ i las lineas indicadas en 
su cuadro anejo o4, no podrán exceder en el año de dos millones de pe- 
setas, distribuidas en esta proporción: 

Primer grupo, 670.000; segundo grupo, 380.000, y terceír grupo, 
950.000 pesetas. . 

El Gobierno dispondrá reglamentariamente y ateniéndose á las 
prescripciones de la ley, la distribución anual que deba hacerse para el 
otorgamiento de las primas entre las distintas líneas que comprende el 
cuadro t>í, segúnf el tráfico en ellas realizado, y podrá sustituir por otra 
ú otras de importe análogo y de mayor conveniencia nacional alguna 
de dichaS' lineas si durante dos años consecutivos no hubiere lugar al 
otorgamiento de las primas correspondientes. Bonificará el tipo de pri- 
ma de cada grupo en el 20 por 100 del importe respectivo, cuando ks 
lineas sean de nueva creación y en ellas se acredite haber realizado el 
servicio durante el año con la velocidad niedia correspondiente al gru- 
po inmediato superior, y en el tercer grupo con velocidad media anual 
superior á 14 millas. Compensará entre los tres grupos en las liquida- 
ciones anuales de las primas, los excesos ó defectos del número de mi- 
llas y de toneladas navegadas, y, en relación con excesos ó defectos, dis- 
tribuirá y compensará los importes máximos de los totales de las pri- 
mas fijados anteriormente para cada grupo. 

Art. 13. La liquidación de las primas á la navegación se verificará 
anualmente en forma reglamentaria: 

-a) Para las primas que concede el art. 6,** en la proporción adecúa- 
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da á la c^rgx transportada y á las millas navegadas durante el año. En 
igualdad de dichas condiciones, tendrá preferencia para el cobro de la 
prima el buque de construcción nacional. 

bj Para las primas que concede el art. 7.**, en proporción adecuada 
á la carga y pasaje transportados, á las millas navegadas y á la veloci- 
dad media anual desarrollada durante el año. En igualdad de dichas 
condiciones, será preferido para el cobro de la prima, en primer lugar, 
el buque de construcción nacional, y después, el del naviero ó armador 
más antiguo en cada línea de navegación. 

Art. 14. Para las liquidaciones anuales de las primas á la navega- 
ción que regula el artículo anterior, se seguirán, además de los precep- 
tos en él establecidos, las reglas siguientes: 

a) En la liquidación de las primas que otorga el art. 6.** se admiti- 
rán compensaciones entre los excesos ó defectos de la carga transporta- 
da, en exportación é importación, y de las millas navegadas durante el 
año, recíprocamente.* 

b) En la liquidación de las primas que concede el art. 7.® se admi- 
tirán tolerancias por defectos en la velocidad y en la caiga, descuentos 
proporcionales en las primas y compensaciones recípi ocas entre los mí- 
nimos fijados para dicha carga á la exportación y á la importación, y en- 
tre la carga y velocidad de los buques de un mismo naviero ó armador 
adscritos anualmente á un mismo servicio, tráfico ó línea de navegación. 

Las tolerancias que, una vez verificadas las compensaciones recí- 
procas antes citadas, no podrán exceder del 5 por 100 en la velocidad y 
del 1 5 por 100 en el tráfico directo durante los dos primeros años y del 
3 por 100 y 10 por 100, respectivamente, durante los restantes, no serán 
nunca aplicables á las reincidencias. Estas harán perder todo derecho 
de preferencia en las liquidaciones anuales de las primas. 

Cuando el total de las primas exceda de la cantidad consignada en 
esta ley, se prócederá,al prorrateb entre las toneladas de los buques que 
en igualdad de condiciones hayan acreditado derecho á dichas primas. 

Art. 15. No se abonará por cada servicio de tráfico marítimo rea- 
lizado más que una clase de prima ó subvención consignada en esta ley. 

Art. 16. Los buques excluidos en las liquidaciones de las primas 
que otorga el art. 7.**, tendrán opción á las primas que otorga el ar- 
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tículo 6," cuando reúnan las condiciones de carga y pasaje en tráfico 
directo que prescribe el art, &° 

Los excesos ó defectos que resultaren en las liquidaciones anuales 
de cada clase de primas^ respecto á las cantidades torales de 2,900.000 
pesetas asignadas d las del art, 6° y 2.000.000 de pesetas consignadlas 
para las del art, 7,°^ podrán compensarse recíprocamente^ siempre que 
el total del importe de la liquidación anual de ambas clases de primas 
no exceda de 4.900.000 pesetas. 

Art. 17. Los servicios de comunicaciones marítimas, rápidas y re- 
gulares, se establecerán, organizarán y desarrollarán, con arreglo á las 
bases siguientes: 

I.* El Gobierno procederá, con la oportunidad que cada caso re- 
quiera, á la contratación de estos servicios en las condiciones que se 
establecen en los cuadros ^ y C, anexos á este artículo, y á continua- 
ción en estas bases. 

2.* Durante el plazo de duración de los servicios consignados en 
el cuadro 5, podrá el Gobierno concertar, sin aumento total de sub- 
vención, las alteraciones que requiera el interés del Estado ó la nece- 
sidad del tráfico, aumentando ó disminuyendo el número de expedi- 
ciones en las diferentes líneas, prolongando éstas, introduciendo ó su- 
primiendo puntos de escala y asignando á unas/líneas las velocidades 
fijadas para otras, mediante estipulaciones contractuales que regulen 
estas alteraciones, y dando cuenta documentada á las Cortes. 

Podrá, en igual forma, concertar la sustitución de la línea de Fi- 
lipinas, marcada con el número 5 en el cuadro ^, por otra.ú otras de 
mayor conveniencia pública, y cuyo importe no altere el del conjunto 
de los servicios especificados en dicho cuadro, y procurará daf /prefe- 
rencia, en la sustitución, á las líneas del Norte de España á los Es- 
tados Unidos y la Argentina, ó á las líneas del Norte de España al 
Brasil y Argentina, con extensión al Pacífico, y del Norte de España 
al Báltico. 

Podrá él Gobierno, asimismo, extender en su día, por el Canal 
de Panamá hasta los puertos del Pacífico que crea conveniente, la línea 
de Venezuela y Colombia, marcada con el número 4 en el cuadro 5; 
hacer bismensual la expedición de enlace del Norte de España con la 
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linea de Canarias y Fernando Póo, marcada con el número 6 en dicho 
cuadrOj para el mejor servicio de las líneas de Marruecos consignadas 
en el tercer grupo del cuadro C y de la linea de la Argentina^ marcada 
con el número 2 en el cuadro B, y establecer, de acuerdo con el Go- 
bierno de la República Argentina, una expedición mensual á Buenos 
Aires, subvencionada por ambos países. 

3.* En las líneas subvencionadas prestarán al Estado los buques á 
ellas afectos los siguientes servicios, adecuados d la índole especial de 
cada línea: 

a) Conducción gratuita de la correspondencia pública y de oficio^ 
paquetes postales, caudales ó valores del Estado y- pastas metálicas para 
k acuñación de moneda. 

b) Transporte del pasaje y carga oficial con rebajas concertadas en 
las tarifas generales del concesionario. 

c) Utilización de los barcos afectos á dichas líneas para servicios 
auxiliares de guerra y otros especiales del Estado, mediante indemni- 
zaciones reguladas en los contratos.. 

4.* En los contratos de dichas líneas, además de las prescripciones 
generales y de las especiales que el Gobierno estime necesarias para 
cada servicio^ se estipularán las siguientes: 
En cuanto al pasaje: 

a) Que los precios de y para España no sean superiores á los que 
se establezcan para el extranjero. 

b) Que los -buques, en las condiciones de comodidad para el pasaje 
y trato al emigrante, compitan con sus similares extranjeros, fomen- 
ten el turismo y den estímulo y facilidades especiales al transporte de 
emigrantes á nuestras posesiones de África y al Imperio de Ma- 
rruecos. 

cj Que disfruten de bonificaciones del 30 por 100 de la tarifa ge- 
neral los pasajes de los comisionistas y agentes de comercio, y los de 
los comisionados oficiales que designe el Ministerio de Fomento para 
su representación ó participación en los Museos comerciales españoles 
ó Exposiciones nacionales en el extranjero, iniciadas públicamente por 
entidades oficiales con aprobación ó concurso del Gobierno. Y que se 
haga donación gratuita al Ministerio de Instrucción Pública de diez 
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pasajes de ida y retorno i los puertos de América que determine cada 
año dicho MinisteriOj con aplicación á los comisionados que éste de- 
signe con objeto de realizar trabajos de conveniencia nacional. 
En cuanto a la carga: 

d) Que se dé preferencia, garantizándolo eficazmente, al embarque 
de la mercancía española'sobre la extranjera, dentro de un plazo pru- 
dencial anterior al de la fecha del embarque en cada puerto. 

e) Que se establezcan tarifas de máxima percepción, aprobadas por 
el Gobierno, previa audiencia de Cámaras de Comercio, Sindicatos die 
exportación y otras entidades análogas que lo soliciten, en todas las lí- 
neas donde las similares^ extranjeras, con subvenciones de sistema 
análogo ó sin ellas, tengan establecidas tarifas normales ú oficiales que 
puedan servir de reguladoras á aquéllas para que se haga efectivo en 
toda su integridad «1 principio de que el producto español no pague en 
las líneas nacionales subvencionadas más flete que el similar extran- 
jero en el país de su origen por las líneas de igual clase. 

Las tarifas á que se refiere el párrafo anterior, se revisarán todos 
los años con audiencia de las entidades citadas y en la forma que se 
determine en los contratos. 

Los concesionarios de los servicios quedarán obligados á reinte- 
grar á los cargadores el exceso de flete que les hubieran cobradlo sobre 
las tarifas aprobadas con sujeción á los preceptos de esta ley. 

f) Que se hagan bonificaciones en los fletes corrientes del trans- 
porte por servicios combinados y se bonifiquen también, dentro de un 
máximo de tonelaje, los fletes de los productos nacionales cuya expor- 
tación convenga favorecer especialmente. 

g) Que se transporten gratuitamente los muestrarios y las pacoti- 
llas de ensayo, y los productos ú objetos nacionales destinados á los 
Museos comerciales españoles ó Exposiciones nacionales iniciadas en 
el extranjero por. entidades oficiales, con aprobación ó concurso del 
Gobierno. 

El transporte gratuito deberá ser pedido con antelación sufi- 
ciente y no excederá de cantidad determinada en los contratos por lí- 
nea y año. * * 

h) Que los concesionarios de las líneas presten con todas sus Agen- 
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cias los servicios de información y comisión que se les confíen como 
agentes generales del comercio, y que dichos concesionarios nombren 
representantes ó consignatarios de sus buques á subditos españoles es- 
tablecidos en los puertos extranjeros de ruta, y sólo á falta de ellos ó 
de personal idóneo para el caso, puedan conceder la referida consigna- 
ción á los subditos de otras naciones. 

5.* Los buques subvencionados deberán ser propiedad de españoles 
y estar abanderados y matriculados en España, con arreglo á las dis- 
posiciones legales que rijan la materia. 

Reunirán las condiciones que, con relación al servicio que han de 
prestar, determine en cada caso el Gobierno, las generales establecidas 
por el Ministerio de Marina y las especiales fijadas por el mismo para 
los buques auxiliares de la Armada. Estarán, además, comprendidos en 
la primera categoría de las Sociedades clasificadoras extranjeras, com- 
petentes á juicio del Gobierno, y la de la Sociedad española que se 
constituya con las suficientes garantías, aquellos buques adquiridos 
con posterioridad al establecimiento de ésta. 

Las pruebas de reconocimiento se practicarán con arreglo á lo 
que prevenga el Ministerio de Marina, y sujetándose también á ello, se 
justificará la marcha en prueba de los vapores que habrán de conser- 
varse constantemente en buen estado de servicio, comprobado por re- 
conocimientos reglamentarios, sin perjuicio de las visitas de inspec- 
ción que sobre el servicio general de las líneas y el particular de los 
buques, en puerto ó navegando, practiquen Jefes de la Armada en for- 
ma que se regulará en los contratos. 

El Gobierno podrá en todo momento examinar, mediante delega- 
dos, la contabilidad especial que para cada buque afecto á servicios 
subvencionados habrán de llevar los concesionarios, en la forma que 
regulen los contratos, para el debido conocimiento de los ingresos y 
gastos de los servicios. 

6.* No podrá exceder de veinte meses el plazo para la reposición 
del buque perdido ó excluido; pero si el nuevo fuese construido en 
España, este plazo podrá ser prorrogado por seis meses. Durante dicho 
plazo, podrá ser reemplazado provisionalmente por otro buque que, 
aunque no reúna las condiciones del definitivo, se halle en buen esta- 
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doy apto para el servicio, i juicio del Ministerio de Marina, y esté 
comprendido, además, en la primera categoría de las Sociedades clasi- 
ficadoras competentes, á juicio del Gobierno. 

Podrán ser adquiridos en Hspaña, ó en el extranjero, los barcos 
necesarios para el establecimiento inmediato de los servicios; pero de 
todos los precisos para la reposición de ellos ó la ampliación de servi- 
cios subvencionados, las dos terceras partes serán de nueva construc- 
ción, dando preferencia á la española sobre la extranjera. 

La nueva construcción para los buques destinados á los servicios 
del cuadro 'B, se verificará en el primer decenio del contrato, de suer- 
te que, al terminar dicho periodo, las dos terceras partes de la flota de- 
dicada á los servicios, resulte de nueva construcción; y en el segundo 
decenio de modo que, á lo menos, una tercera parte del tonelaje dedi- 
cado á la reposición de buques perdidos ó excluidos, sea también de 
nueva construcción. 

Podrá excusarse la obligatoria preferencia de- la construcción na- 
cional, cuando comparados en igualdad de condiciones el precio de 
•esa construcción nacional y el de la extranjera, y computando en la 
primera las primas á la construcción, y en la segunda los derechos 
arancelarios, el nacional excediera alextranjero en más de un lo por 
loo. Cuando el plazo de la construcción nacional exceda al de la ex- 
tranjera en cantidad comprendida entre la mitad y las dos terceras 
partes de ésta según el porte del buque, y siempre que no reúna el 
constructor español las garantías que sean reglamentarias para dejar á 
salvo la responsabilidad del concesionario de los servicios subven- 
cionados. 

7.* La dotación de todos los buques será española, en condiciones 
normales y salvo justificadísimas excepciones, y sin perjuicio de las 
disposiciones que dicte el Ministerio de Marina para la organización 
de las reservas navales; en su contrata se fijará la precisa condición de 
quedar obligada á prestar los servicios de guerra á que puedan ser des- 
tinados los buques. Estos admitirán gratuitamente, cuando él Gobier- 
no lo determine, los alumnos de los institutos náuticos oficiales ó es- 
cuelas especiales de industrias marítimas, que según su clase les co- 
rresponde reglamentariamente. 
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Los concesionarios de los contratos contribuirán en proporción 
reglamentaria al sostenimiento de las instituciones benéficas ó de pre- 
visión de carácter general que el Estado funde ó fomente para el per- 
sonal náutico, ó costearán, por cuenta propia ó coleaivamente con 
otras entidades, instituciones análogas, á juicio del Gobierno. , 

8.* El abastecimiento de los barcos se hará preferentemente en Es- 
paña y con productos nacionales. En los puertos de la Península se 
tomará, siempre que sea posible, carbón nacional en cantidad que co- 
rresponda, por lo menos, á las dos terceras partes del consumo y capa- 
cidad de carboneras de cada buque, en las expediciones que partan de 
España. 

También se harán, con preferencia, en España y en establecimien- 
tos de los concesionarios de los servicios, los trabajos normales preci- 
sos para el sostenimiento de éstos y el buen estado de los buques que 
los desempeñen. 

9.* Para garantía del cumplimiento de los contratos se exigirá á 
los concesionarios fianzas suficientes, á juicio del Gobierno. 

En las condiciones del concurso se fijará una escala de penalidad 
aplicable á los contratistas de los servicios, para caso de incumplimien- 
to de los contratos, pudiendo llegar hasta la rescisión^ de éstos, con 
pérdida de la fianza. 

10. Las concesiones de los servicios deberán hacerse mediante 
concurso público y á españoles ó á entidades españolas constituidas 
como «navieros ó armadores nacionales». 

Si el concesionario fuese un particular, acreditará debidamente 
que los buques y demás elementos para el desempeño del servicio son 
de su exclusiva propiedad, y si fuese una Sociedad, sus acciones ó, par- 
ticipaciones de capital serán nominativas é intransferibles á extran- 
jeros. 

Las obligaciones no podrán exceder del capital efectivo en ac- 
ciones. 

El Consejo de la misma estará formado por españoles, y su Di- 
rector ó Gerente será también español. 

Los estatutos de las entidades concesionarias no autorizarán li- 
bros de actas reservadas, ni la existencia de fondos con ese carácter re- 
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servado, para el Gobierno ó sus delegados, en cuanto se refiera á los 
servicios. 

11. Se contratarán los servicios consignados en el cuadro *B, en su 
totalidad, y los del C, separándolos en tres grupos: uno de Canarias, 
otro de Baleares y otro de servicios del N. y NO. de África, ó reunien- 
do dichos tr^s grupos sólo en dos, en la forma que se estime conve- 
niente. 

12. El plazo de duración de los contratos será de veinte años para 
los servicios consignados en el cuadro J5 y de dfez para los del cua- 
dro C, considerándose prorrogados dichos contratos, si dos años antes 
de su terminación, en el primer caso, y un año antes, en el segundo, 
no hubieren sido denunciados. 

La prórroga tácita no excederá de dos años en ningún caso. 
Art. 1 8. Para la mayor eficacia de las prirñas á la navegación y 
las subvenciones á comunicaciones regulares, el Gobierno procurará 
el desarrollo de las tarifas económicas de transporte por ferrocarril 
para los artículos de producción nacional con destino á la exportación, 
y fomentará además, por cuantos medios estén á su alcance, el con- 
cierto entre las Compañías de ferrocarriles y las de navegación nacio- 
nales que presten los servicios citados en los cuadros ^, *B y C, con 
objeto de establecer con regularidad y eficacia transportes combinados 
terrestres y marítimos con tarifas especiales reducidas á fletes corri- 
dos, que faciliten el exceso al litoral, la distribución por él y la expor- 
tación directa en buques nacionales de los principales artículos de pro- 
ducción nacional, muy especialmente del carbón. 

Para éste el Gobierno presentará á las Cortes, antes de un año, 
un proyecto de ley especial; é ínterin sea aprobado, la exportación ó 
distribución por el litpral en vía marítima del carbón nacional, disfru- 
tará de una prima de 0,30 pesetas por tonelada. 

Estimulará, asimismo, cuanto le sea posible, el concierto entre 
las principales Compañías de ferrocarriles y de navegación que concu- 
rran á los más importantes puertos de España, para fomentar, con su 
asociación y la de los Municipios, Diputaciones y otras entidades in- 
teresadas en la vida próspera de los mismos, una explotación que, me- 
diante concesiones legales del Estado, asegure la más ccnveniente au- 
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tonomía administrativa de cada puerto y el desarrollo de sus iniciati- 
vas, con beneficios de los intereses locales, de los de la provincia ó 
región y de los generales del comercio nacional. 

Convocará concursos para la dotación del material que necesiten 
los puertos para la rapidez de su tráfico, y alentará las iniciativas pri- 
vadas, conducentes á^la creación de Bancos ó Sindicatos de expor- 
tación; Agencias, Bazares y Museos comerciales; Sociedades de crédito 
marítimo y de hipoteca naval, y un Registro español de clasificación 
de buques. 

Eximirá ó reducirá el impuesto de transporte marítimo al des- 
embarque en tráfico directo por buques nacionales y extranjeros, en 
navegación de altura, de las mercancías que á continuación se expre- 
san, siempre que el desembarque se verifique en el viaje de retorno de 
buques que realizan un viaje redondo con procedencia exclusiva de 
puertos españoles de la Península é Islas Baleares á la ida, y con des- 
tino único á ellos como término del viaje redondo á la vuelta. 

Las mercancías exentas á su desembarque del impuesto de trans- 
porte en las condiciones fijadas en el párrafo anterior, serán las si- 
guientes: algodón en rama, yute, abacá^ pita y demás' fibras de vegeta- 
les en rama; goma, gutapercha, cueros y pieles sin curtir; sebos y otras 
grasas animales; tripas y otros despojos; palos tintóreos y duelas; sali- 
tre y fosfatos de cal; guanos y demás abonos orgánicos; petróleo y 
aceites minerales brutos; simientes de sésamo, lino y otras oleagi- • 
nosas, iricluso la copra ó nuez de coco; café, té y cacao, y tabaco 
en rama. 

Suprimirá, para los actos relativos á la navegación de los buques 
que reúnan las condiciones fijadas en los artículos 8.** ó 9.® ó 17, el 
recargo de dos décimas sobre las obvenciones consulares, impuesto por 
el art. 6.® de la ley de Presupuestos de 31 de Marzo de 1900, y esta- 
blecerá, en el Arancel consular, una tarifa especial decreciente y pro- 
porcional al mayor número de escalas que anualmente verifique cada 
cual de dichos buques en cada puerto. 

Reducirá, en un '50 por 100 de su importe, los derechos vigentes 
para la expedición y refrendo de las patentes de Sanidad, y declarará 
exentos de todo gasto para los armadores, consignatarios y capitanes. 
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los reconocimientos y fijación de pbcas por Sanidad en ios buques 
nacionales que reúnan las condiciones fijadas en los artículo 8,** ó 

Reducirdj también en un jo por lOO, las obvenciones ó derechos 
que percibí! n los arqueadores, peritos mecánicos, maestros de bahías 
y demás periciales de esta especie, por los reconocimientos oficiales 
que deban satisfacer los armadores ó consignatarios de las naves. . 

Reformará los reglamentos de practicaje y amarra je, y simplifi- 
cará y abaratará sus tarifas, haciendo de éstas una reducción especial 
para los buques que reúnan las condiciones fijadas en los citados ar- 
tículos 8.° ó 9-° ó 17. 

Declarará exentos de las de practicaje, en cuanto sea posible,- los 
buques de cabotaje, y hará, en general, potestativo dicho practicaje 
para los buques nacionales en los puertos que reúnan determinadas 
cotidicic nes, y que sólo sea inexcusable el amarra) e. 

Reducirá la documentación y los trámites de abanderamiento de 
buques; facilitará el provisional por los cónsules; unificará la inscrip- 
ción y registro de los mismos, y simplificará su despacho, así como el 
de las mercancías y equipajes, y la inspección y registro de las provi- 
siones, con ventaja para el tráfico expedito. 

El Gobierno, por último, negociará con los de las naciones que 
crea necesario el establecimiento de las medidas convenientes para im- 
pedir ó castigar las maquinaciones encamünadas á elevar los fletes de 
las tarifas normales ú oficiales fijadas en la prescripción e de la base 4.* 
del art. ly. 

Art. 19. Las reformas que para cumplimentar los artículos ante- 
riores haya que introducir en los Aranceles consulares y en las Orde- 
nanzas de Aduanas, reglamentos de Sanidad, de practicaje y amarraje^ 
de ferrocarriles. Juntas de obras y arbitrios de puertos y otras dispo- 
sicioiies vigentes, se implantarán antes de transcurrido un año desde 
la promulgación de esta ley en la Gaceta. 
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TÍTULO n 

t 
CONSTRUCCIONES NAVALES 

An. 20. Quedan suprimidos los derechos aranceistrios para la in- 
troducción de los miteriaítis empleados por navieros españoles en la 
composición de buques nacionales verificada tn el extranjero, cuando 
sea originada por causa de fuerza mayor y se considere imprescindi- 
ble para la seguridad de la. navegación- 

Art, 21. Los constructores nacionales de buques satisfarán los de- 
rechos arancelarios correspondientes por los materiales que introduz- 
can del extranjero para la construcción, reforma y reparación de bu- 
ques, y disfrutarán de las primas siguientes: 

c/ÍJ Por cada tonelada bruta de arqueo total en las embarcaciones 
de madera de todas clases, construidas para navegar sin motor propio, 
80 pesetas. 

T)) Por cada ídem id. en las mismas embarcaciones, construidas 
para navegar con motor propio, 100 pesetas. 

C) Por cada ídem id. en las embarcaciones de casco de hierro ó 
acero, y de construcción mixta, para navegar sin motor propio, inclu- 
so dragas, gánguiles, aljibes, pontones y chalanas, 120 pesetas. 

D) Por cada ídem id. para navegar con motor propio en buques 
de carga y de casco de hierro, acero ó construcción mixta, léo pesetas. 

Esta misma prima disfrutarán los buques de casco de hierro ó 
acero, con motor propio, dedicados á industrias nacionales de pesca 
marítima ó servicios de puertos, sin distinción de velocidades. 

E) Por cada ídem id. para navegar con motor propio en buques 
de carga y pasaje y de casco de hierro, acero ó construcción mixta, 170 
pesetas. , . 

F) Por cada ídem id. en buques de pasaje y de igual construcción 
á la anterior, 185 pesetas. 

Esta prima se bonificará en un 10 por 100 de su importe inicial 
por cada milla entera de velocidad, que en prueba y á media carga 
exceda el buque de 14 millas. 
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Art. 22, Las reformas que introduzcan los constructores naciona- 
les en buques ó artefactos navales que impliquen aumento de tone- 
laje, darán derecho al abono de las primas, en la proporción de dicho 
aumento. 

Art. 23; Para el disfrute de las primas, será preciso acreditar que 
el buque ó la parte que en él tenga variación es de construcción na- 
cional, que, ha sido declarado apto por el Ministerio de Marina para 
el servicio á que se dedique, que el constructor concierte con el Estado 
. las condiciones en que podrán verificar las prácticas reglamentarias en 
los astilleros y talleres los alumnos de los Institutos náuticos oficiales 
ó escuelas especiales de industrias marítimas, y que contribuya en pro- 
porción reglamentaria al sostenimiento de -las instituciones benéficas 
ó de previsión de carácter general que el Estado funde ó fomente para 
el personal obrero naval, ó sostenga por cuenta propia, ó colecti- 
vamente con otras entidades, instituciones análogas, á juicio del Go- 
bierno. ' 

Para vender ó exportar al extranjero, durante los dos primeros 
años de vida, buqué ó artefacto naval, cuya construcción en España 
haya obtenido prima de las señaladas en este título, el propietario ven- 
dedor necesitará devolver previamente al Estado las cantidades si- 
guientes: por las primas c/í, 35 pesetas por tonelada; por las primas B^ 
40 pesetas; por las primas C, 45 pesetas; por las primas D, 55 pesetas; 
por las primas £", éo- pesetas, y por las primas F, 65 pesetas por to- 
nelada. 

Art. 24. Las primas se rectificarán en su cuantía en proporción 
adecuada, según se modifiquen los derechos arancelarios impuestos á 
la importación de buques y artefactos nayales ó de materiales necesa- 
rios para construcción y armamento en España de dichos buques y 
artefactos. . 

Regirán durante los diez años siguientes á la promulgación de la 
ley, y se asignarán á las construcciones que se realicen durante ese pe- 
riodo ó que comiencen seis meses antes de su término, siendo de más 
de 10 toneladas brutas de arqueo total. 

Art. 25. Los constructores nacionales de buques que con arreglo á 
esta ley tengan derecho á primas, declararán razonadamente al Minis- 
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terio de Hacienda, antes del día i .** de Octubre de cada año, las canti- 
dades que tendrán devengadas, durante el año siguiente, á los efectos 
del art. 31 de esta ley. 

TÍTULO III ' 

PESCA MARÍTIMA 

Art. 26. El ejercicio de la industria nacional de pesca marítima, 
litoral ó costera, es exclusivo de los españoles, con buques de bandera 
y construccióii nacionales. Esta construcción será también obligatoria 
para los buques que verifiquen indistinta ó simultáneamente la pesca 
litoral y la de altura. 

Para el cumplimiento de este artículo, en lo que afecta á la cons- 
trucción nacional, se aplicará cuanto preceptúan los artículos 3.°, 4.'' 
y 5.** para los servicios de puerto. 

Art. 27. El pescado cogido por españoles con buques nacionales en 
pesca de gran altura en mares libres y los residuos de dicho pescado 
obtenidos á bordo é introducidos directamente en España frescos, ó en 
cámaras frigoríficas, ó con el hielo ó la sal necesarios para su conserva- 
ción provisional á bordo por buques nacionales, estarán exentos de 
toda clase de derechos arancelarios, previa la justificación de la proce- 
dencia citada en la forma que para cada caso determinen los Ministe- 
rios de Hacienda y Marina. 

Las Sociedades formadas por españoles en las islas Canarias con 
capitales españoles, establecidas legalmente para la pesca en el banco 
titulado Sahárico ó Canario africano, disfrutarán, durante el primer 
quinquenio del cumplimiento de esta ley, una prima anual de 80 pe- 
setas por cada tonelada de pescado seco que exporte. Dicha prima no 
podrá exceder, en cada año, de 20.000 pesetas. 

Art. 28. La importación de los productos de la pesca nacional 
disfrutará de cuantas facilidades administrativas y fiscales sea posible 
otorgarle, y el transporte ferroviario de los mismos será objeto de un 
régimen especial que asegure su económica y rápida distribución en 
los mercados interiores, todo ello antes de cumplirse el primer año 
desde la promulgación de esta ley en la Gaceta. 
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TÍTULO IV 



PROCEDIMIENTOS 



Art. 29. Las disposiciones precisas para las reformas que los ar- 
tículos 18, 19 y 28 de la ley ordenan introducir en el régimen vigen- 
te y los reglamentos necesarios para la aplicación general de la ley, 
serán redactadas y propuestas al Gobierno por una Comisión que se 
constituirá inme4iatámente en el Ministerio de Fomento, formada del 
modo siguiente: . 

Funcionarios públicos de nombramiento del Gobierno: un repre- 
sentante f)or cada cual de los Ministerios de Fomento, Hacienda, Esta- 
do, Marina y Gobernación. 

. Vocales efectivos: un representante elegido por cada cual de las 
siguientes entidades: Junta de Aranceles y Valoraciones, Junta Con- 
sultiva de Navegación y Pesca marítima, Consejo Superior de la Pro- 
ducción y del Comercio, Consejo Superior de Emigración, Cáma- 
ras de Comercio, Asociaciones de ' Navieros y Consignatarios, de 
Constructores navales. Liga Marítima, Centros comerciales hispa- 
no-m^rroquíes. Compañías de ferrocarriles. Compañías de navega- 
ción de cabotaje, de gran cabotaje y de altura. Compañías de navega- 
ción subvencionadas. Sindicatos de exportación y Juntas >de Obras de 
puertos. 

Será Presidente de la Comisión el Ministro de Fomento y Se- 
cretario un funcionario público, designado por éste, de acuerdo con la 
Comisión. * 

Dicha Comisión, que deberá oír á los Centros oficiales compe- 
tentes en las reformas que prepare, deberá además proponer al Gobier- 
no, mediante el Ministro de, Fomento, cuanto estime necesario ó con- 
veniente para el desarrollo de la vida comercial del paíjs y su buena 
administración, en sistemático concierto de cuantos elementos la in- 
tegran, y muy especialmente de los medios de comunicación interio- 
res y exteriores de la Nación. 

Art. 30. Contra las resoluciones que dfcte la Administración res- 
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pecto á la aplicación de los articulas contenidos en esta ley, referentes 
á las primas; podrán ejercitar, los que se consideren perjudicados, los 
recursos de alzada y contencioso-administrativo. 

Art. 31. En el presupuesto del Estado se consignarán anualmente 
las cantidades necesarias para satisfacer en cada ejercicio las devenga- 
das por el cumplimiento de esta ley. 

Art. 32. Quedarán derogadas todas las leyes, reglamentos y órde- 
nes que no se encuentren de acuerdo con los preceptos de esta ley," la 
cual deberá empezar á cumplirse á los tres meses de su promulgación 
en la Gaceta de Madrid^ en la forma reglamentaria que oportunamen- 
te se dicte. 

TÍTULO V . ' 

DEFINICIONES 

Art. 33. Para los efectos de esta ley se considerará- «buque nacio- 
nal» aquél que en su abanderamiento y matrícula, además de ajustar- 
se á los requisitos generales de nuestras Ordenanzas y Reglamentos y 
á los preceptos del Libro III del Código de Comercio,, acredite ser de 
exclusiva propiedad de naviero ó armador nacional. 

BuauE DE CARGA. — El buque nacional que tenga sus bodegas y es- 
pacios cubiertos dispuestos para recibir mercancías de cualquier clase, 
tenga alojamientos para conducir un pasajero de cámara por cada 150 
toneladas de arqueo de las que en total tenga, el buque, y cuya velo- 
cidad en pruebas á media carga no exceda de 12 millas. 

BuauE DE CARGA Y PASAJE. — ^El'buque nacional que tenga sus bo- 
degas y espacios cubiertos dispuestos para alojar pasajeros y mercan- 
cías de todas clases, cuyas instalaciones para la conducción de pasaje- 
ros de todas categorías no sean capaces de contener más de 20 pa- 
sajeros por cada 100 toneladas de arqueo de las que en total mida el 
buque, y cuya velocidad en pruebas á media carga sea mayor de 12 
millas. 

BuauE DE PASAJE.— El buque nacional que está perfectamente dis- 
puesto para el alojamiento y conducción de pasajeros de todas clases? 
pudiendo, sin embargo, conducir la carga correspondiente á la capaci- 
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dad de sus bodegas y porte del buque, cuyos alojamientos para pasaje- 
ros tengan amplitud bastante para conducir, por lo menos^ 20 pasajeros 
por cada 100 toneladas de arqueo de las que en total tenga el buque, y 
cuya velocidad en pruebas á media carga sea mayor de 14 millas. 

BuaUE, MÁaUINA, CALDERA Ó ARTEFACTO NAVAL DE CONSTRUCCIÓN 

NACIONAL. —El construido en España por constructor nacional y en as- 
tillero de propiedad de personalidad, entidad ó Sociedad española, cons- 
tituida y domiciliada con arreglo á nuestra legislación. 

Naviero ó armador nacional.— A la personalidad, entidad ó So- 
ciedad española constituida y domiciliada con sujeción á nuestras leyes, 
que es exclusiva propietaria del buque nacional, con el que ejerce la in- 
dustria de transportes navales ó la de pesca marítima. 

Constructor nacional de BuauEs, MÁauíNAS, calderas y otros 
ARTEFACTOS Ó MATERIALES NAVALES.— A k personalidad, entidad ó So- 
ciedad española que posee en territorio nacional astillero ó taller para 
ejecutar esas obras, y'se dedica á dicha industria de construcción naval, 
bien sea por cuenta propia ó ajena, cumpliendo las condiciones que 
para la producción nacional exige el art. i.° del Reglamento de 23 
de Febrero de 1908 para la aplicación de la ley de 14 de Febrero 
de 1907. 

Servicios de puertos. — Todos los navales inherentes á la cons- 
trucción, reparación y conservación de éstos y á su tráfico interior, así 
como á los de bahías, radas, ríos y canales. 

Navegación de cabotaje nacional. — La que verifiquen los bu- 
ques nacionales directamente entre los puertos españoles de la Penín- 
sula, posesiones del Norte y Noroeste de África y las Baleares y Cana- 
rias, así como también la que realicen entre dichos puertos y el de Gi- 
braltar, y los de las costas de Portugal y Marruecos donde tenga Espa- 
ña consulados. 

Navegación de gran cabotaje. — La que verifiquen los buques 
nacionales entre alguno de los puertos españoles enunciados en el pá- 
rrafo anterior y los extranjeros de Europa, los de Asia y África, situa- 
dos en el Mediterráneo, y los de África en el Atlántico, hasta el Cabo 
Blanco. 

Navegación de altura. — La que verifiquen los buques naciona- 
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les entre los puertos españoles contenidos en los dos párrafos inmedia- 
tos anteriores y los demás puertos no citados en dichos párrafos. 

Tráfico dírecto internacional. — El de todo buque nacional 
conductor de mercancías de procedencia directa, aunque haga escala y 
operaciones mercantiles en otros puertos, siempre que al descargarlas 
en el puerto de su destino vayan acompañadas del conocimiento y cer- 
tificado del Cónsul ó de la Aduana del puerto de embarque, justificati- 
vos de la procedencia directa. 

Industria nacional de pesca marítima. — La que ejerce personali- 
dad, entidad ó Sociedad española con buques y artes de pesca, extrayen- 
do del mar sus ^produaos ó fomentando el cultivo y la reproducción 
de las especies marinas. , 

Pesca de gran altura. — La que verifiquen los buques nacionales 
en mares libres y lugares de pesca situados á grandes distancias de Es- 
paña, organizando expediciones especiales autorizadas por el Ministe- 
rio de Marina y cuyo producto no sea introducido fresco en España. 

Pesca de altura. — La que se verifique fuera de las aguas jurisdic- 
cionales por buques nacionales que traen ó envían á' España el produc- 
to en fresco. 

Pesca litoral ó costera. — La verificada en aguas jurisdicciona- 
les ó en la zona marítima nacional. 

Por tanto: 

Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores 
y demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, de cual- 
quier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecu- 
tafl-, la presente ley en todas sus partes. ' 

Dado en San Ildefonso á catorce de Junio de mil novecientos nue- 
ve. — Yo, EL Rey. — El Ministro de Fomento, José Sanche:;^ Guerra. 

Cuadro A 

anexo al artículo 7.° 

Velocidad media anual no inferior á 10 millas ó marcha en prueba anual á 

media carga, no inferior á 11 millas. 

Primer grupo: 

12 expediciones anuales de tráfico directo internacional, una cada 
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meSj desde un puerto del Norte ó Noroeste de España al Brasil^ Uru- 
guay y Argentinaj y vicc versa j con escala en Canarias. 

12 expediciones anuales de igual tráficOj una cada raes^ desde un 
puerto de Levante ó Sur de España al Brasil, Uruguay y Argentina, y 
viceversaj con escala en Canarias. 

V^hcíáad media anual no ¡nfcrhr á u y media piulas ó marcha m prueba 
anual á media carga, no inferior á 12 y media. 

Segundo grupo: - 

1 2 expediciones anuales de tráfico directo internacional, una cada 
mes, desde un puerto del Sur ó Levante de España al Adriático, y vi- 
ceversa. 

12 expediciones anuales de igual tráfico, una cada mes, desde un 
puerto del Sur ó Levante de España al mar Negro y al de Azof (cuan- 
do esté abierto). 

52 ó 104 expediciones anuales de igual tráfico, una ó dos cada se- 
mana, desde un puerto de Levante de España á uno de Argelia, y vi- 
ceversa. 

52 ó 104 expediciones anuales de igual tráfico, una ó dos cada se- 
mana, desde un puerto del Sur de España á otro de Argelia, y viceversa. 

Velocidad media anual no inferior á i) millas ó marcha en prueba anual á 
media carga, no inferior á 14, 

^ Tercer grupo: 

12 expediciones anuales de tráfico directo internacional, una cada 
mes, desde un puerto del Norte ó Noroeste de España á Nueva York y 
Habana, y viceversa. 
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CUADRO B 



LÍNEAS 



1. -Norte-España 
áCiiba y Méjico 



2.— Mediterráneo, 
i la Argentina. 



ITINERARIOS 



PERIO- 
DICIDAD 



PROMEDIO DE VELOCI- 
DAD SM LAS LÍNEAS 



En 

los tres 

primeros 

años. 

Millas 
por hora. 



Desde un puerto del Norte de España á Habana y 
Veracruz con las escalas que se determinen,' pu-f Una .expedición 
diendo arrancar de un puerto extranjero delí mensual 
Norte de Europa ' 

i 

Desde un puerto de Levante de España á Cádiz, \ 
Canarias, Montevideo y Buenos Aires, con las es- ( Una expedición 

calas que se determinen, pudiendo arrancar de un ^ mensual 

puerto extranjero del Mediterráneo / { 

Combinación en Buenos Aires para Punta Arenas, /Una combinación ( 
Coronel y Valparaiso ( mensual ) 



í 



3 —Mediterráneo] 
á New-York,^ 
Cuba y Méjico. ; 



Desde un puerto de Levante de España á Cádiz,! . 

New-York, Habana y Veracruz, con las escalasl Una expedición í 

que se determinen, pudiendo arrancan de un( mensual 

puerto extranjero del Mediterráneo | 

Combinación entre Habana y New-Orleans j 

Combinación entre Habana, Sabannah, Charleston,/,. _i,i„««:a«Í 
^ X n IX- t?-i j le- í Una combí nación ( 

f Qeorgetown, Baltimore y r iladelfia > . 

Combinación entre New-York, Boston, Quebec y\ 

Montreal ; 



( 

4..— Mediterráneo! 
á Puerto Rico, 
Cuba y Vene- 
zuela Colombia] 



Desde un puerto de Levante de España á Cádiz, Ca.' 
narias. Puerto Rico, Habana, Colón, regresando J ^j^^^^ expedición i 
por Puerto Rico con las escalas queíse deterrainen,^ mensual, 
y pudiendo arrancar de un puerto extranjero dell 
•Mediterráneo | 

Combinación por el ferrocarril del Istmo entre Pa- 
namá y San Francisco de California con escalasi . 

.. (Una combinación 

intermedias > 

Combinación por el ferrocarril del Istmo entre Pa- ^ 
namá y Valparaiso con escalas intermedias , 



13,50 



13,50 



12,5Q 



En 
el resto 

del 
contrato. 

Millas 
por hora. 



Tipo 
de 

Sttbvenc.: 
por 
milla 

Peseta> 



15 » 



15 » 



13 : 



12,50 



13 » 



11,97 ¡,, 



11,97 



0,66 



9.92 



0,66 



9,92 



0,66 
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ANEXO AL ART. 17 



WWOSí-tK. UK LA SUBVBNCIÓIÍ 


coNmcioNES Y jrúmrRp de los vapores 








Marcha 


Despla- 






NOTAS 


Pesetas. 


Pesetas 


en prueba. 

Almas 
por horax 


zamiento. 
Tonelcuias. 


TIPOS 


NÚMERO 
















Los servicios al Centro de 


» 1 


1.459.095,12 










América se combinarán de 




j 








suerte que el tráfico entre 




. 1 






España y los puertos ame- 


• 


i 


Prefer ente m ente \ 


ricanos del Pacífico pueda 




1 


1 para pasaje dei" 


utilizar indistintamente las 


1.691.217,36* 


17 


9.000 promedio; cámaras conL ^^^^^_ 


vías del Istmo de Tehuan- 






7.500 mínimum) bastante capa-l *^ 


tepec ó del de Panamá. Se 






f cidadparaemi-J 


ensayará el establecimien- 


45.223,20 




\ grantesycarga./ 


to de la escala de Puerto 




1.736.440,56 








Plata (República de Santo 
















Domingo) en la línea nú- 






> 








mero 4 (Venezuela Colom- 














bia) de la manera más con- 


1.359.912,96 












veniente para la finalidad 
principal de dicha línea. 


1 9.583,20 














) 29.003,04 


1.423.368 » 












1 24.868,80 




I 


14,38 tres pri- 1 


Mixto de pasaje y \ 
carga, con ca-í 


. 


1 




i.'Iirilf^Ii^^P^^"^"^*^^ Pacidad abun 'evapores... 


Los vapores de todas las lí- 




";;;;:*:. "T"^ """""""I <>-♦' p»"-m 


neas que toquen en Cádiz, 






\ ¡ grantes......./ 


deberán tener combina- 


1.449.550,08 




' 








ción con Sevilla, para «que 
desde este puerto puedan 
e^^pedirse las cargas con 
flete corrido y conocimien- 


57.594,24 












to directo, recibiéndolas 


\ 51.939,36 


1.559.083,68 


- • 








en igual forma. 


1- 
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LÍNEAS 



5.— Filipinas.^.. 



6— Femando Póo, 



ITINERARiOS 



PERIO- 
DICIDAD 



Desde un puerto del Norte de España, á Port-Said, 
SttQZ, Singapore y Manila con las escalas que sé 
determinei^, pudiendo arrancar de un puerto ex-í 
tranjero del Norte de Europa ' 

Combinación con Liverpool, Christianía, Copenha- 
gue, Malmo, Libau, Riga, Stockolmo, Helsingfors 
y San Petersburgo. 

Combinación entre Port-Said ó Aden y Sidney. 

ídem entre Aden ó Colombo y Kurrachee, Bombay 
y Bushire 

ídem entre Colombo y Calcutta 

ídem entre Aden ó Colombo y Zanzíbar y Mozam-^ 
bique 

ídem entre Mozambique y Capetown 

ídem entre Singapore, Saigon, Hong-Kong, Shan- 
ghay, Hiogo y Yokohama. ... 

ídem entre Shanghay y Port Arthur 

ídem entre Shanghay, Nagasaki y Wladivostock. . 

ídem entre Singapore y Batavia 

ídem entre Manila, IIo-Uo y Cebú 

Desde un puerto dé Levante y otro del Norte de Es- 
paña, con enlace en Cádiz, á los puertos de Ma- 
rruecos que se señalen, Canarias, Río de Oro,| 
Sierra Leona, Monrovia y otras escalas que se de- 
terminen, hasta Santa Isabel y San Carlos en Fer- 
nando Póo, pudiendo arrancar de puerto extran- 
jero 



Una expedición 
cada cuatro se- 
manas 



PROMEDIO DE VELOCI- 
DAD EN LAS LÍNEAS 



En 

los tres 

primeros 

años. 

Millas 
por hora. 



12,50 



Una combinación , 
cada cuatro se- 
manas 



Una expedición] 
mensual .... 




10 » 



En 
el resto 

del 
contrato. 

Afilias 
por hora. 



12,50 



Tipo 
de 

subvención 

por 

milla. 

Pesetas. 



8,82 



0,66 



12 » 



6,66 
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IKtPORTt DE LA SÜBVENClÓW 


COJÍDICIOHIS Y NÚiraStO 1>K LOS VAPOIIES 










Marcha 


Despla- 






NOTAS 




Pesetas. 


Pesetas. 

I 


en prueba. 

AíJllas 
por hura. 


zamiento. 
Toneladas. 


TIPOS 


nOmero 






2.147.581,80 






' 




• 






58.112,34 














121.029,48 
















52.749,84 












Los itinerarios de las líneas 




23.680.80 












los deberá aprobar anual- 


1 


\ 








mente el Gobierno, y se 


1 41.441,40 


/ 




Mixto de pasaje y 




formarán ajustándolos á 


/ 32.947,20 


' ^ 




los promedios de veloci- 


J 70.184,40 


i 14,38 


4.500 


carga predomi- 
nando la carga- 


5 vapores.. 


dad fijados en este cuadro 
para cada unp de ellas. 


8.923.20 


] 














18.618,60 
















9.266.40 














8.665,80 
















2.593.201.26 


























Aun cuando las marchas 








V 








exigidas á los buques res- 
















pondan á servicios que de- 
















ben desempeñar, no que- 




» 


856.422.72 


. 1 


, 




darán adscritos exclusiva- 






¡11,50 tres pri-\ 






mente á éstos, en previ- 






( 


meros años. . (4.000 proraedíol Mixto de pasaje y 

13,80 resto del í2.400 mínimum! carga, predomi- 

contrato — ) \ nando la carga. 




sión de que durante el 








> 3 vapores.. 


transcurso del contrato 








pueda convenir aumentar 




/ 




( 


la marcha de alguna de las 






9.627.611,34 










líneas, pasando á ella bu- 
ques de otra en que actual- 
mente se señala servicio 
más rápido. 
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ESCUELA DE ZOOLOGÍA 

%ml orden de 22 de Diciembre de 1^08 {D. O. núm. 2pj, pdg, 1.76)), 
disponiendo que en esta Escuela se lleve un diario en la forma que se 
expresa. 

Excmo. Sr.: S. M. el Rey (q. D. g.), de conformidad con lo pro-- 
puesto por esa Dirección general, ha tenido á bieri resolver que en la 
Escuela de Zoología marina se lleve un diario que redactará y firmará 
cada día uno de los aluninos con el visto bueno del Director, y en el 
que se exprese la conferencia dada, tiempo de su duración, ó el de los 
trabajos del laboratorio, sondajes, etc., que se hayan verificado. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás 
fines.— Dios, etc. 

ESTADÍSTICA 

Real orden de 16 de MarT^o de i^o<) (D. O. núm. 6j, pág. )4)), desesti- 
mando petición referente á que las operaciones de pesar el pescado^ para 
los efectos de la estadística, se efectúen en las mismas fábricas. 

Visto un expediente instruido á instancia de varios arriíadores y 
mayores contribuyentes del distrito marítimo de San Vicente de la 
Barquera, provincia de Santander, en súplica de que las operaciones 
de pesar el pescado, á los efectos de la estadística, se verifiquen, no en 
el local en que hoy se hace, sino en las mismas fábricas de salazones, 
que d:icen reúnen mejores condiciones, S. M. el Rey (q. D. g.), confor- 
mándose con los informes del Ayudante de Marina de San Vicente de 
la Barquera y Comandante de Marina de Santander, ha tenido á bien 
desestimar lo que se pretende. 

De Real orden, comunicada por el señor Ministro de Marina, lo 
manifiesto á V. S. para su conocimiento y efectos consiguientes. — 
Dios, etc. 
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JUNTAS D^ PESCA 

%^eal orden de 20 de Julio de i<)o8 (D. O. núm. 162^ pág. 1.022), resol- 
viendo cuándo han de reunirse las Juntas de Tesca (i). 

Con el fin de no distraer en sus trabajos á los pescadores que son 
vocales de las Juntas de Pesca, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido 
disponer se recomiende que sólo se reúnan dichas Juntas una vez al 
mes, excepto en los casos que considere urgente esta Dirección gene- 
ral, el Director local y en los previstos en el Reglamento. 

Lo que de Real orden, comunicada por el señor Ministro de Ma- 
rina, digo á V. S. para su conocimiento y demás fines. — Dios, etc. 



%eal orden de 16 de Septiembre de 1^08 (D, O. nútn, 212, pág. i.}i$) 
negando dietas á los vocales de las Juntas de Vesca de Cartagena. 

Dada 'cuenta del informe de esa Junta provincial de Pesca Ha— 
mando la atención de la superioridad sobre la conveniencia de asignar 
dietas ó indemnizaciones á los yocales de dicha Junta para resarcirlos 
de .los perjuicios que ocasiona la asistencia á las sesiones; 

Considerando que las agrupaciones que tienen derecho á elegir 
representante son las llamadas á estudiar las condiciones del que las 
representa para no causarles perjuicios ó de proporcionarles medios 
para evitarlos, pues son las interesadas en no quedar sin representa- 
ción en la Junta para proponer á ésta las medidas que crean beneficio- 
sas para ellas, S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponer se ma- 
nifieste á V. S. no se puede acceder á lo solicitado por esa Junta pro- 
vincial de Pesca. 

Lo que de Real orden, comunicada por el señor Ministro de Ma- 
rina, digo á V. S. para su conocimiento y efectos consiguientes. — 
Dios, etc. 



(1) Aunque esta Real orden está publicada en la pág. 122 del Segundo Apén- 
dice, la insertamos también en éste para su más fácil consulta. 
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%eal orden de 22 de Diciembre de 1908 (D. O. núm. 25? j, pág. i>t6}\ 
negando dietas á los vocales de la Junta de Pesca de Mallorca^ 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la instancia promovida por los voca- 
les de las Juntas de Pesca de Mallorca 'en súplica de que se les consi- 
dere de igual condición que á los vocales obreros de las Juntas de Re- 
formas Sociales, y se les reconozcan los mismos derechos, y se les 
hagan extensivos los beneficios que á éstos conceden las Reales órde- 
nes de 3 de Agosto de 1904 y 3 de Julio del corriente año, referentes 
á percepción de dietas, cuya instancia cursó á este Ministerio el Di- 
rector local de Navegación de la provincia marítima de Mallorca, con 
informes fecha 30 del anterior, S. M. el Rey (q. D. g.) de conformidad 
con lo informado por esa Dirección general, ha tenido á bien desesti- 
mar dicha instancia por las mismas razones que se tuvieron en cuenta 
al dictar la Real orden de 16 de Septiembre último, que desestimó 
igual petición á los vocales de la Junta provincial de Pesca de Carta- 
gena, quedando confirmada, por tanto, la referida disposición. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y fines co- 
rrespondientes.- -Dios, etc. 



Real orden de 22 de Diciembre de 1^08 (D. O. nüm, 2^}, pág. 1,^6 ))y 
negando dietas á los vocales de las Juntas de Tesca de Ibi^a. 

Excmo. Sr.: Dada Cuenta de la instancia promovida por los voca- 
les 4^ las Juntas de Pesca de Ibiza, en súplica de que se les considere 
de igual condición que á los vocales obreros de las Juntas de Refor- 
mas Sociales, y se les reconozcan los mismos derechos, y sé les hagan 
extensivos los beneficio^ que á éstos conceden la Real orden del Mi- 
nisterio de la Gobernación de 3 de Julio del corriente año, referenie 
á percepción de dietas, cuya instancia cursó á este Ministerio el Direc- 
tor local de Navegación de la provincia de Ibiza, con informe fecha 3 
del actual, S. M. el Rey (q. D. g.), de conformidad con lo informado por 
esa Dirección general, ha tenido á bien desestimar dicha instancia, por 
las mismas razones que se tuvieron en cuenta al dictar la Real orden 
de 1 6 de Septiembre último, que desestimó igual petición á los voca- 



^ 40 



les de La Junta provincial de Pesca Je Cartagena, quedando iionfirmada, 
por canto, la referida disposición, — De Real orden lo digo á V. H. 
para su conocimiento y fines correspondientes. — Dios, etc. 



Real orden de 19 de ^Abril de 1^09 (D. O. nüm. 88^pág, 469), resolvien- 
dOy á consecuencia de un telegrama del Comandante de Ocarina de VigOy 
que no procede convocar á elección de nueva Junta hasta que transcurran 
los dos años que el Reglamento señala. 

En contestación á su oficio de 7 del corriente, en que corrobora 
el telegrama en que se da cuenta de la manifestación de patrones y 
marineros, solicitando la supresión de las «Tarrafas» y pidiendo 
renovación de vocales de las Juntas de Pesca, tengo que comunicar 
i V. S. que el primero de dichos extremos ha sido resuelto por Real 
orden de 29 del pasado, y en cuanto al segundo, que no procede con- 
vocar á nueva elección mientras no hayan transcurrido los dos años 
-que el Reglamento señala; al terminar dicho plazo se renovarán los 
vocales, y ya se darán á V. S^ las oportunas instrucciones para que 
cuide de que los patrones y marineros elijan los vocales que ostenten 
su legítima representación. — Lo que de Real orden, comunicada por 
el Sr. Ministro del ramo, digo á V. S. para su conocimierito y efec- 
tos. — Dios, etc. 



"Rjal orden de jo de Abril de 1^0^ (D. O. núm, ^8, pág, S)6), disponien- 
do que las Juntas de Pesca de los distritos informen sobre el Reglamen- 
to para el régimen y gobierno de la pesca marítima antes del i.^ de Junio: 

Para dar cumplimiento á lo prevenido en la Real orden de 29 de 
Septiembre del pasado año (D. O. n>im. 221) (i), S. M. el Rey (q. D. g. 
ha tenido á bien disponer que las Juntas locales de Pesca que no ha- 
yan informado todavía sobre las modificaciones que la práctica acon- 

(1) Publicada en la pág. 67 del Segundo Apéndice. / 
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seje introducir en el Reglamento para el régimen y gobierno de la 
pesca marítima, procederán á reunirse y enviar sus informes á las Co- 
mandancias de Marina de que dependan, antes de i.° de Juqio del co« 
rriente año, á fin de que las Juntas provinciales, en vista de los infor- 
mes de los distritos, puedan dictaminar acerca del expresado Regla- 
mento y vengan á esta Dirección general sus acuerdos antes de 30 de 
Junio, que es la fecha señalada en la soberana disposición que quieda 
citada.— Lo que de Real orden, comunicada por el Sr. Ministro del 
ramo, digo á V. S. para su conocimiento y efectos.— Dios, etc. 

"Bjal orden de ^ de Mayo de i^)0^ (D. O. núm. loi, pág. S4^)y resolvien- 
do cómo debe procederse cuando las Juntas de Tesca no puedan tomar 
acuerdo, por falta de vocales y en la pi huera citación. 

Excmo. Sr.: Para evitar las demoras que sufren los expedientes 
por no poder tratarse en las Juntas de Pesca de los asuntos á ellas so- 
metidos, á causa de no reunirse la mitad más uno de los vocales, que, 
á pesar de firmar las papeletas de citación, no asisten á las reuniones 
de las referidas Juntan, sin alegar ¿xcusa alguna, S. M. el Rey (q. D. g.) 
se ha servido disponer, con carácter de generalidad, que cuando las 
Juntas de Pesca no puedan tomar acuerdo sobre los asuntos someti- 
dos á su informe, en primera citación, por falta de asistencia de sus 
vocales, se proceda á nueva reunión á los ocho días, y en ésta se tome 
acuerdo, sea cualquiera el número de vocales que se reúnan, y en caso 
de no asistir ninguno, informe solamente el Ayudante ó el Coman- 
dante de Marina. — De Real orden lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y efectos. — Dios, etc. 

Real orden de 22 de Junio de ipop (D. O. 7mm. 1)8, pág. 7^s\ resolvien- 
do cuándo deben reunirse las Juntas de Pesca de hs distritos de Muros 
y Noya. 

Excmo. Sr.: Dispuesto p.r Real orden de 4 del corriente (i), que 
de Julio pase á depender de la provincia marítima de Villa- 



(1) Véase Provincia marítima de Corufia. 
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I 
garcía el distrito de MuroSj por la conveniencia de que éste y el de 
Noy a dependan de una misma autoridad, y siendo los mismojí los in- 
tereses de pesca ¿n estos distritos, S. M. el Rey (q* D, g.) se ha servi- 
do disponer: 

Que cuando se vaya i tratar de asuntos de pesca que interesen 
simultáneannínre á la jurisdicción de la Avudantía de Muros v a la de 
Noya, se pongan de acuerdo los dos Ayudantes para que las dos Jun- 
tas de Pesca locales de dichas Ayudantías se reúnan formando una 
sola Junta presidida por el Ayudante de Marina más antiguo, y se in- 
dique la conveniencia de elegir para lugar donde se verifique la re- 
unión un punto interme.dio, en una li otra orilla, entre Muros y Noya, 
á fin de acortar la distancia que tengan que recorrer los vocales. 

La reunión de las dos Juntas se verificará no sólo cuando para 
ello estén de acuerdo los dos Ayudantes, sino también cuando lo pidan 
cinco de los vocales, ya pertenezcan los cinco á una sola de las Juntas 
ó se complete este número entre vocales de las dos Juntas de Pesca de 
los distritos citados de Muros y Noya. — Lo que de Real orden digo 
á V. E. para su conocimiento y demás fines. — Dios, etc. 



Real orden de iS de Agosto de i^o^ (D. O. ;//////. iS), pág. 1.072), apro- 
bando la constitución de las nuevas Juntas de Pesca de la provincia de 
Ferrol. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de las elecciones verificadas en esa pro- 
vincia marítima (de acuerdo con lo prevenido en el art. 6.**' del vigen- 
te Reglamento para el régimen y gobierno de la pesca marítima) (i), 
para nuevos representantes y suplentes de las Juntas de los distritos y 
provincial y de la propuesta hecha por V. S. á favor del doctor D. Fer- 
mín Zelada Várela, para desempeñar el cargo de vocal naturalista de 
la Junta provincial, S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien aprobar 
los nombramientos de referencia, quedando las Juntas de esa provin- 
cia constituidas por los vocales de carácter electivos que á contmua- 

(1) Véase pág. lO, del Primer ApkxNdick. 
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ción se citan.— Lo que de Real orden, comunicada por el ^r. Ministro 
del ramo, digo á V. S. para su conocimiento y demás fines. — ^Dios, etc. 

Relación que se cita. 

Relación de los señores que forman las nuevas Juntas de Pesca de esta 
provincia marítima. 



Agrupación c) 
Agrupación d) 
Agrupación e) 
Agrupación f) 

Agrupación a) 
Agrupación c) 
Agrupación d) 
Agrupación e) 
Agrupación f) 



DISTRITO DE FERROL 

Í Representante, D. Enrique Prado Cancela. 
Suplente, D. Juan Antonio Martínez Hermída. 
¡Representante, D. José Anto^^io Bartida Torrente. 
Suplente, D. José Fernández Vila. 
í Representante, D. Juan F. Martínez Domenech. 
} Suplente, D. Ricardo González López. 

Í Representante, D. Juan José Díaz. 
Suplente, D. Juan Vascos Anido. 

DISTRITO DE VIVERO 

Representante, D. Francisco López Insua. 
Suplente, D. Antonio González Martínez. 
Representante, D. Balbino Insua López. 
Suplente, D. Antonio González Martínez. 
Representante, D. José Posada Sanjurjo. 
Suplente, D. Francisco Beu Luarca. 
Representante, D. Benigno López Muñoz. 
Suplente, D. Secundino Lorenzo Vale. 
Representante, D. Manuel Martínez Coriñe. 
Suplente, D. Severino Sanjurjo López. 



DISTRITO DE ORTIGUEIRA 



Agrupación a) 



I Repri 
I Supl 



esentante. 



ente. 



D. Avelino Pego. 
D. Vicente Otero. 
P. Manuel Balado. 
D. Vicente Crego. 



53 



Agrupación c) 

Agrupación e) 
Agrupación f) 

Agrupación a) 
Agrupación c) 

Agrupación e) 

t 

Agrupación a) 
Agrupación c) 
Agrupación d) 
Agrupación e) 
Agrupación f) 



^ [D. ]o%é boto. 

i Representante,.}^ , i w .* 
) ( D. Ángel Martines. 

i c y, (D- Armando Liwiña. 

^ > D. Ramiro Martínez. 

í Representante, D. José Santiago Armada. 

¡ Suplente, D. Modesto Piñeiro. 

í Representante, D. José Guzmán. 

/Suplente, D. Antonio Suárez. 

DISTRITO DE RIBADEO 

¡Representante, D. Luciano Regó González. 
Suplente, D. Enrique González Martínez. 
í Representante, D. José Castro Valdés. 
I Suplente, D. Laureano López Acevedo. 
í Representante, D. Benigno Posada Lavandera. 
I Suplente, D. Geledonio Bardiales. 

JUNTA PROVINCIAL 

Representante, D. Pedro Zarate Domenech. 
Suplente, D. Gabriel Couto López. 
Representante, D. Higinio Insua Naya. 
Suplente, D. Francisco Bellón. 
Representante, D. Alejandro García Heredia. 
Suplente, D. Manuel Soto Mor. 
Representante, D. José María Pío Vilasánchez. 
Suplente, D. Joaquín Vázquez Menéndez. 
Representante, D. Juan Manuel Lara Gelpi. 
Suplente, D. Santiago Martínez Domenech. 



JUNTA CONSULTIVA DE LA DIRECCIÓN GENERAL 
DE NAVEGACIÓN Y PESCA MARÍTIMA 

^eal orden de ) de ¡Kar:(o de 1^09 (D. O. nüm. j2, pág. 270)^ aclaran- 
do el art. ij del Reglamento de esta Junta. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la instancia presentada por la Aso- 
ciación de patrones de cabotaje de España y sus posesiones, La De- 



- 54 - 

fensa de Gijón y la comunicación de la Federación de obreros dé mar 
de buques y puertos de Barcelona, en solicit ud de que el representante 
de cada una de estas clases en la Jufita Consultiva de esa Dirección 
pueda delegar su voto en otro vocal de la misma, S. M. el Rey (q. D. g.), 
de conformidad con lo propuesto por la referidas Junta, ha tenido á 
bien disponer^ se aclare el art. 13 de su Reglamento orgánico, aproba- 
do por Real decreto de 8 de Agosto de 1908 (i), en sentido de que 
los representantes de los patrones, marineros y fogoneros podrán 
delegar su representación y voto en cualquier? de los demás vocales 
que representan al personal de la, marina mercante en la mencionada 
Junta Consultiva. — De Real orden digo á V. E. para su conocimien- 
to y demás efectos.— Dios, etc. 



Real orden de )0 de Abril de 190^ (D. O. núm. loi, pág. )47)y nombran- 
do vocal al director del Laboratorio de Tiiologta marina de Santander. 

Excmo. Sr.: Vista la ley de organizaciones marítimas de siete 
de Enero de mil novecientos ocho, que dispone que de la Sección de 
Pesca de la Junta Consultiva de la Dirección general de Navegación 
y Pesca marítima, forme parte el director de uno de los Laboratorios 
biológicos marinos del Estado; 

Vistos el Real decreto de catorce de Mayo de mil ochocientos 
ochenta y seis, en virtud del cual fué establecido el Laboratorio de 
Biología marina ó Estación de Zoología y Botánica experimental de 
Santander, y el de veintinueve de Noviembre de mil novecientos uno, 
dictando reglas para el fomento de los estudios de Historia Natural, y 
la Real orden de catorce de Abril del corriente año, del Ministerio de 
Instrucción pública, en la que, contestando á consulta de este Minis- 
terio, manifiesta que los Laboratorios biológicos maricos dependientes 
de dicho Ministerio son el de Santander y Baleares; 

Considerando que en D. José Rio ja, director de la Estación de 
Biología marina de Santander, concurren las circunstancias que señala 



(1) Véase pág. 69 del Segundo Apéndice. 
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1:1 citada ky de organizaciones mariTimas, S. M. el Rey [q D- g.) ha 
tenido á bien nombrar i D. José Rioja vocal de la Sección de Pesca de 
(a Junta Consultiva de esa Dirección generaL — Lo que de Real orden 
digo á V. H. para su conocimiento y fines correspondientes. — 
Dios, etc. 

T{eal orden de j de Junio de i^o^ (D. O. nüm, I22,pág, ^jj), asignando 
dietas d los vocales de la Junta representantes^ de las clases projesiona- 
les y obreras, 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la proposición aprobada por la Junta 
Consultiva de esa Dirección, para que se asignen dietas y abone pasaje 
en ferrocarril á los vocales de la expresada Junta, representantes de 
las clases profesionales y obreras, con objeto de facilitarles que pue- 
dan concurrir á las sesiones que se celebren, S. M. el Rey (q. D. g.) 
de acuerdo con lo resuelto en Consejo de Sres. Ministros, ha tenido 
á bien acceder á lo propuesto, bajo las siguientes reglas: 

1.* Tendrán derecho al pasaje en ferrocarril, por cuenta del Esta- 
do, para trasladarse á esta corte, desde el punto de su residencia, los 
vocales de la Junta Consultiva de la Dirección general de Navegación 
y Pesca marítima, representantes de los capitanes y pilotos, maqui- 
nistas navales, prácticos de puerto, patrones de cabotaje, fogoneros y 
marineros, para poder asistir á las sesiones que celebre la expresada 
Junta, cuando la convoque su presidente, el Director general de Nave- 
gación y Pesca marítima. 

2.* Se facilitará el pasaje en segunda clase á los representantes 
que tengan carácter de oficiales de la Marina mercante, como los ca- 
pitanes, pilotos, maquinistas y prácticos, y en tercera clase á los pa- 
trones, fogoneros y marineros. 

3.^ Además del pasaje para trasladarse á esta corte, percibirán, en 
concepto de dietas, los expresados representantes, siete pesetas los pro- 
fesionales y cinco los obreros, por cada día que se vean obligados á per- 
manecer ausentes del pueblo de su residencia, en compensación de los 
perjuicios que les cause tener que abandonar el trabajo para dar cum- 
plimiento á los deberes que les impone su representación; y 
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' 4-* Pí^ra fijar el importe de estas dietas se computarán los días 
que duren las sesiones de la Junta y cuatro más: dos por el viaje 
de ida y otros dos por el de vuelta.— ^Lo que de Real orden digo 
á V. E. para sü conocimiento y demás efectos.— Dios, etc. 

"^ MARISCOS 




^eal orden de 4 deTznero de 190^ [D. O. nüm. 7, pág. )i), variando el 
periodo de veda del mejillón. 

Excmo. Sr. : Dada cuenta de la instancia que el presidente de la 
Asociación de indtistriales dedicados en Barcelona al/íraiento y des- 
arrollo de ostras y mejillone;3, eleva en súplica á€(\Mt el periodo de 
veda para la pesca del mejillón empiece el pjátnero de Febrero en. lu- 
gar de comenzar el prtmero de Enero,-^. M. el Rey (q. D. g.), de 
acuerdo con lo informado pí)r..esa Dirección general, ha tenido á bien 
acceder á lo solicitado, y autorizar, la pesca del mejillón, para que se 
envíen á Barcelona las crías, necesariás^^ para que no se pie:da la cose- 
cha en el año próximo.T--^f)e Real orden lo digo á V. E. para su cono- 
cimiento y efectos.^— Dios, etc. 




Real orden de 8 de Febrero de 1^0^ (D. O. núm. }4, pág. 180), resolvien-^. 
do competencia surgida entre los Ministerios de Fomento y Marina^ con 
motivo de la concesión de una pesquería. 

Excmo. Sr.: El Excmo. Sr. Presidente del Consejo de J^4íñístr5s, 
en Real orden de fecha 3 de Diciembre del año último, me dice lo 
que sigue: 

«Excmo. Sr.: Don Alberto González solicitó de ese Ministerio 
autorización para establecer un criadero de peces y moluscos en las' 
dos márgenes del río Nansa. — Instruido expediente, se pasó la instan- 
cia á informe del Ingeniero jejfe de obras públicas de Santander, quien 
lo emitió manifestando que por tratarse de la concesión de una gran 
extensión de terreno procedía dirigir instancia al Ministro de Fomen- 
to y hacer un depósito equivalente al i por 100 del importe de las 
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>bras para responder de la tramitación del expediente .^Solicit¿/el se- 
K González del Ministerio de Fomento la concesión de ^rrenos, 
siéndole otorgada provisionalmente por R«al orden fecha i yáe Junio 
último, ínterin no acreditara qué por ese Ministerio le ha^-sido conce- 
dida la^arisma para el establecimiento de la pesquería y el derecho 
á ocupar parte de las marismas que solicitaba.-— Remitjdjo el expedien- 
te á ese Mintóterio, entendió que la concesión hecha jyor Fomentó vul- 
neraba facultades\de ese Ministerio, por lo que debía ser devuelto, á 
fin de que se anuladla anterior Real orden, limitándose el Ministe- 
rio de Fomento á emitir dictamen, especialmente en lo .que se refiere 
á la concesión del terrenoNnecesario para el ejercicio de la industria* — 
Pasado nuevamente el expedente al Ministerio de Fomento, insistió 
en lo expuesto en la Real orden>£Ítada, y ese Ministerio oyó al Asesor 
general, que propuso se requiriesesal Ministerio de Fomento para que 
dejara sin efecto la Real orden de i i\de Junio y emitiera el dictamen 
pedido, y en caso de no acceder áyeste\uevo requerimiento, pasara el 
asunto á resolución del Consejp' de señores Ministros.— A continua- 
ción del anterior informe aparece un decreto del Sr. Ministro, que 
dice: Pase á Consejo de Sre;s. Ministros; y eri la Real orden expedida 
por V. E. con fecha 21 de Septiembre próxihio pasado, á la que se 
acompaña el expediente instruido, se dice que ^^ remite á los fines 
que procedan. — Visto^el art. 46 de la ley de Puertos de 7 de Mayo de 
1880, con arreglo al que corresponde al Ministerio dX Marina la con- 
cesión de toda clage de pesquerías, almadrabas, cor ralesy^ parques para 
la cría, y propagación de mariscos, con arreglo á sus. ordenanzas y re- 
glamentos vigentes ó que se dicten en lo sucesivo. — Vistcx el art. 10 
de la Instruc/ión de 20 de Agosto de 1883, según el que, envías con- 
cesiones qué con arreglo al art. 46 de^ la ley de Puertos, son deMa com- 
petencia del Ministerio de Marina, corresponde al de Fomento/\Cuan- 
do se r^era á la del dominio público, en el caso de que haya de\pcu- 
párlo una parte ó todo el establecimiento que se trata de planteáis, — 
La tramitación de estas peticiones se sujetará á las reglas prescritas 
en el art. 8.° del Reglamento de 6 de Julio de 1877, para la ejecución 
de la ley general de Obras públicas. — Cuando los establecimientos ha- 
yan de ser permanentes, el Ministerio, de Marina oirá al de Fomento 
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antes de conceder su autorización, por lo que puedan aquellos influir 
en las corrientes litorales/ y en general, en el régi>iien de la costa y 
en la entrada j^N^alida de los buques en los puopíos y fondeaderos. — 
Vista la regla 4.* ^1 Real decreto de 17 de AgÉ^to de 1905, que dice: 
«Terminada la anteiW tramitación, se rennará el expediente al Mi- 
nisterio de Marina, el cuíd, antes de resolyer, y con las observaciones 
que dicho expediente pueo^ugerirle, lo remitirá á informe del Mi- 
nisterio de Agricultura, Indusma, Comercio y Obras públicas» (Koy 
Fomento). — Vista la regla 5.* dehoAismo Real decreto que dispone: 
«Dicho Ministerio emitirá su dÍ9tatHen respecto al asunto, especial- 
mente en lo que se refiere á la ironcesioi^ del terreno necesario para 
el ejercicio de la industria solmtada»; 

Considerando qufe el ofe^eto de la con^ión que se solicita se 
rige por el art. 46 y no po/el 51 de la ley de\7 de Mayo de 1880, 
S. M.el Rey (q. D. g.), d/acuerdo con el ConsejoMe Ministros, se ha 
dignado resolver el pr^nte conflicto á favor de la competencia de ese 
Ministerio.» / i\ 

Lo que de R^l orden traslado á V.E. para su conocimiento y 
fines correspondientes. — Dios, etc. 

Avi';'--'-- 

Real orden de 9 de Mario de j^o^ (D. O. nütn. 60, pdg. )2j), pefativa á . 
la existencia y reglamentación de las embarcaciones-vivero/ de mejil Io- 
nes del puerto de Barcelona. / ■ 

Excmo. Sr.: Dada^uenta del expediente instruido sobre la exis- 
tencia y reglamentación ^de las embarcaciones-viv^eros dedicadas en el 
puerto de Barcelona á la cria>sde mejillones, S. M. el Rey (q. D. g.), de 
acuerdo con el informe de esta ^l^irección general y con la resolución 
del Consejo de señores Ministros, ha tenido á bien resolver: 

I.** De acuerdo con el parecer unáiiime de la Asamblea reunida en 
Barcelona para informar sobre -la existeikja y reglamentación de las 
embarcaciones-viveros dedicadas á la cría de^i]íiej ilíones, se dispone la 
desaparición de ellas del puerto y antepuerto y su traslado á la dársena 
del Morrot, al Sur del malecón de Poniente. 
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2.° El Comandante de Marina de Barcelona, oyendo á la Junta de 
Obras deí puerto, concederá el plazo que considere prudente para esta 
traslación. \ , - 

3.° De acuerdo con la propuesta del señor Director de Sanidad, ^sé 
analizarán Us agidas donde se fondeen los viveros, é igualmente los 
moluscos que allí ae crien. 

4.** Se prohibe eij absoluto la concesión de nuevos pernúsos á em- 
barcaciones para dedi¿^rse á la cría de mejillones. 

5.° Se concederán 'permisos para dedicarse á esta industria, á 
todas las embarcaciones q\ae á ella se dedicaban en 30 de Junio del pa- 
sado año 1908. \ 

6.** Si las embarcaciones emprendidas en el artículo anterior son 
en número superior á las que^^engan cabida en el sitio designado, se 
limitará su número y dará participación en el negocio, la masa gene- 
ral de molusculeros, á los que, pot falta de sitio, no puedan ejercer su 
industria, y si á ello no se avienen,\se celebrará ün sorteo entre ellos 
mismos y bajo la presidencia de la autoridad dé Marina, y sólo se per- 
mitirá, para dedicarse á la industria, a\ los que en el mismo resulten 
beneficiados. 

7.° No se permitirá que una misma persona tenga más de una em- 
barcación, y á las que con . anterioridad' al 3\^de Junio pasado tuvieron 
más de una, sólo se les dará permiso-para uníb^sola, y si en este tiempo 
hubiesen puesto las que poseían i nombre de\ptras personas, no se 
dará valor alguno á este cambio.de traslación deVermiso. 

8.° En lo sucesivo no se permitirá dedicarse á la cría de mejillones 
á ninguna embarcación máír'que á las que hayan quedado dedicadas á 
dicha industria, después de las reducciones dispuestas en las reglas 
precedentes, y, por tant;ó, no expedirá el Capitán delXpuerto. ningún 
permiso pera ejercer la referida industria. 

9.° En los permisos que se concedan á las embardaciones que 
deban subsistir, se hará constar que la concesión es á títulp precario, 
y con la condición de que si en lo sucesivo estorban en el ''^itio que 
hoy se designa, estarán sus dueños en la obligación de trasladarlas á los 
puntos que se les designe ó de hacerlas desaparecer, si preciso fuera, y 
sin derecho á reclamación ni indemnización de ninguna clase. 



/ 



/ 



/ 
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I o. No se permitirá substituir ninguna de W embarcaciones au- 
torizadas por ninguna ó^ra nueva, pues que la iaea que, preside es la 
total extinción de "esta industria en el puerto dé Barcelona, ya que las 
costosas obras que se han eje^rntado han tenido por exclusivo objeto el 
facilitar el movimiento mercantil, y de ningún modo el formar un 
puerto para criaderos flotantes de n^jillones. 

II. El Comandante de MarinaMispondrá la reglamentación de 
esta industria con arreglo á estas prevei^ciones. — Lo que de Real orden 
digp á V. E. para su conocimiento y deniás fines.— Dios, etc. 



PESCA CON FRANCIA 

Declaración relativa al ejercicio de ¡a pesca en el Tiidasoa, firmada , 
en Tiayona el 6 de Abril de i(^oS (i) 

Los infrascritos^ debidamente autorizados por sus respectivos Go- 
biernos para dar el carácter de un acuerdo internacional á las modifi- 
caciones introducidas por la Comisión Internacional de los Pirineos 
en determinados artículos del Convenio de pesca entre España y 
Francia, celebrado en i8 de Febrero de 1886 y del Protocolo adicional 
de 15 de Enero de 1888, han convenido en insertar, en la presente 
Declaración, los artículos modificados, que tendrán la misma fuerza 
y valor que los demás consignados en el Convenio y Protocolo su- 
sodichos. ^ • ^ 

Los artículos modificados son los que á continuación se expresan: 
Artículo primero. i.° El derecho de la pesca en el curso principal 
del Bidasoa, desde Cbapitalaco-Arria. ó Chapiteco-Erreca, hasta su des- 
embocadura, y en la zona neutra de la rada de Higuer, comprendida 
entre las líneas formadas por las balizas F F', R R', G G', y la línea 
ficticia Cabo Higuer-Tumbas, pertenece, exclusiva é indistintamente: 
en España, á los habitantes de Iriin y Fuenterrabía, y en Francia, á los 
de Urrugne, Hendaya y Biri tou. 



(1) 
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2.*^ Los ribereños españoles tienen el derecho exclusivo de pesca: 
I.**, en sus canales: dos balizas señalan antes del puente Behovia el 
limite de .estos canales en aquella parte; 2.°, en la parte que le está re- 
servada en la rada de Higuer y que se encuentra comprendida entré las 
lineas formadas por las balizas F F' = R R' y la línea ficticia de Cabo 
HiguerrTumbas. 

3.° Los ribereños franceses tienen el derecho exclusivo en la parte 
que les está reservada en la rada de Higuer, que está- comprendida en- 
tre la línea formada por las balizas G G' y la línea ficticia de Cabo Hi- 
guer-T lambas. Dichqs ribereños podrán pescar con toda clase de em- 
barcaciones. 

Sin embargo, las embarcaciones empleadas para la pesca, sea con 
redes, sea con caña, deberán llevar las señales distintivas siguientes, 
pintadas sobre la propia madera de la embarcación: 

I .** Un listón de extremo á extremo y en las dos bordas, amarillo 
para los españoles y azul para los franceses. 

2.° El nombre de la población á que pertenece la embarcación. 

3.° El número de inscripción de la embarcación. 
Estas dos últimas marcas en los costados de la ^roa. 
Las diferentes rnarcas indicadas tendrán 10 centímetros de altura, 
cuando menos. 

Dichos habitantes continuarán, sin estar obligados á justificar su 
inscripción en la matrícula de su respectivo país, ejerciendo, sobre to- 
dos los puntos del río que cubren las mareas vivas, derechos idénticos 
para la pesca y para todos los abonos marítimos, sin que se hallen so- 
metidos á otras disposiciones ó restricciones que las contenidas en el 
presente reglamento. 

Art. 3.° La pesca con caña ó anzuelo continuará, por excepción, 
libre como hasta aquí, salvo en la época del desove. Cada pescador no 
podrá servirse más que de tres liñas ó cañas á la vez, no pudiendo cada 
una de éstas llevar más de dos anzuelos. 

Art. 4.** La'pesca de la anguila, la lamprea/la platiya y del mujil ó 
corrocón, se permite en toda época. 

Se prohibe la pesca del salmón y la trucha asalmonada, desde fin 
de Julio á I .° de Febrero. 
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Asimismo se prohibe paradlas ostras, desde el 15 de Febrero hasta 
el I.** de Septiembre. 

Para la trucha, desde el 20 de Oaubre hasta el 3 1 de Enero. 

Para la alosa, desde el fin de Marzo hasta el i.® de Junio. 

Para los demás pescados no mencionados, desde el 1 5 de Marzo 
hasta el i.° de Mayo. 

Para el homard y la langosta, desde 1 .** de Agosto hasta i .** de 
Marzo. 

Para las almejas, desde el 30 de Abril hasta el i.® de Julio. 

La pesca de ostras y almejas queda siempre prohibida entre la, 
puesta y salida del sol. . 

Art. 9.^ 1.^ Para la pesca del salmón, alosa y de la de la trucha 
asalmonada, la única red permitida en el Bidasoa, desde Chapitelaco- 
Arria ó Chapiteco-Erreca hasta el Peñón Cantábrico y en la rada de 
Hi^uer, con exclusión de la barra, será la red sencilla, de la que usan 
hoy día, cuyas mallas del medio tendrán, por lo menos, 52 milímetros 
en cuadro, y las de los paños de las bandas, como mínimun, 60 mili- 
metros, siendo la longitud máxima de dicha red de 160 metros. 
2." Para la pesca de las otras especies, la única red permitida será: 
i.*^, en el Bidasoa, desde el puente de Behovia hasta el Pepón Can- 
tábrico, la red de 20 milímetros de cuadro en las mallas usadas hoy 
en día, siendo la longitud máxima So metros, y la de los ch* cotes ó ra- 
beras de alajes, de 30 metros cada uno, como máximo; 2.**, en la rada 
de Higuer, con exclusión de la barra, la red de 20 milímetros de malla, 
cuya longitud máxima, será de 160 metros de extensión en paño, y las 
raberas de 60 metros cada una, como máximo. 

3.** Las mallas de las redes autorizadas deberán tener las dimensio- 
nes fijadas para cada especie, una vez mojadas dichas redes. 

4.'^ Las redes para pescar camarón ó quisquilla no deberán tener 
más de tres brazas de abertura, no pudiendo hacerse uso de ellas más 
arriba del puente de Behovia. 

5.° La red de sardinas, llamada boliche, estará, por excepción, au- 
torizada en la bahía de Higuer, pero solamente desde el alba á la caída 
de la noche, durante la temporada de sardina y de anchoa y cuando 
conste la presencia de estos pescados en la bahía. 
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6.° Las cestas ó nasas para homard y langosta, de uso corriente en 
cada país, estarán autorizadas en la bahía de Higuer. 

Art. 1 1 . Queda expresamente prohibido: 

I .® El hacer uso en el Bidasba y en la bahía de Higuer, de redes, 
aparatos y procedimientos distintos de los ya mencionados en los ar- 
tículos 3.° y 9.°, y particularmente en las redes llamadas arrastre, en 
español, y chaluts, en francés, y de los trasmallos y butrinos de toda 
naturaleza. 

2.^ El usar las redes ó nasa^ mencionadas, sin que estén provistas 
de ios plomos ó marcas que hayan adoptado las autoridades respecti- 
vas, y el emplearlas para pescas distintas de aquellas para las cuales 
está permitido el uso de cada una. de estas redes ó nasas. 

3.** El arrojar en el rio y en la rada de Higuer, drogas, materias 
explosivas ó cebos de naturaleza á embriagar ó á. destruir el pescado; 
el ahuyentar á éste golpeando el agua ó asustándole de cualquier ma- 
nera, ó el atraerle por medio de focos luminosos para que entre en las 
redes ó instrumentes de pesca. • . ^ 

4.* El transportar ó vender pescados y mariscos que no tengan las 
dimensiones determinadas en el art. 6.^\ ó que hayan sido pescados en 
época prohibida. 

5.° El pescar con ayuda de sedales durmientes ó de fondo. 

6.® El cerrar ó atajar las partes del río cubiertas en la pleamar con 
cualquiera redes, y el emplear cualquier otro aparejo que tenga por 
objeto desviar el curso natural de las aguas é impedir el paso del pes- 
cado ¿ daña: la repoblación del río. 

7.^ El alargar, por cualquier arte que sea, amarrando una red á 
otra, sirviéndose de botes pescando en compañía, etc., la longitud de 
las redes definidas en el art. 9.** Esta restricción se refiere, tanto al 
curso del Bidasoa como á la bahía de Higuer. 

8.° Encerrar en ningún caso en un solo golpe de red más de los 
dos tercios del ancho de las aguas del río. 

9.° Pescar con ninguna red en la barra del Bidasoa y en la 
parte comprendida entre la barra y el Peñón Cantábrico. 

En fe de lo cuál, los infrascritos han firmado la presente Declara 
ción, que han sellado con el sello de sus armas. 
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Hecho en Bayona, por duplicado, á 6 de Abril de 1908.— L. S., El 
Marqués de Villasinda. — L. S., J. B. Pasteur. 

Esta Declaración ha sido debidamente ratificada, y las ratificacio- 
nes consignadas en París el día 12 del actual. 

REGLAMENTO RELATIVO AL EJERCICIO DE LA PESCA 
EN EL BIDA80A (1) 

DERECHO DE PESCA 

Artículo primero. — 1.'' El derecho de la pesca en el curso prin- 
cipal del Bidasoa, desde Chapitelaco-Arria ó Chapiteco-Erreca hasta su 
desembocadura, y en la zona neutra' de la rada de Higuer comprendi- 
da entre las líneas formadas por las balizas F F', R R', G G' y la línea 
ficticia cabo Higuer-Tumbas, pertenece, exclusiva é indistintamente, 
en España, á los habitantes de Irún y Fuenterrabía, y en Francia, á los 
habitantes de Urruña, Hendaya y Biriatu. 

2.** Los ribereños españoles tienen el derecho exclusivo de pesca: 
i.°, en sus canales: dos balizas señalan, antes del puente de Be- 
hovia, el límite de estos canales en aquella parte; 2.**, en la parte 
que les está reservada en la rada de Higuer, y que se encuentra com- 
prendida entre las líneas formadas por las balizas F F', R R' y la línea 
ficticia Cabo Higuer-Tumbas. 

3.** . Los ribereños franceses tienen el derecho exclusivo en la parte 
que les está reservada en la rada de Higuer, que está comprendida 
entre la línea formada por las balizas G G' y la línea ficticia Cabo 
Higuer-Tumbas. 

Dichos ribereños podrán pescar en toda clase de embarcaciones. 
Sin embargo, las embarcaciones empleadas para la pesca, sea con redes, 
sea con caña, deberán llevar las señales distintivas siguientes, pintadas 
sobre la propia madera de la embarcación: 

I .* Un listón de extremo á extremo y en las dos bordas, amarillo 
para los españoles y azul para los franceses. 



(1) Después de la anterior declaración ha sido publicado este Reglamento por 
el Ministerio de Estado y puesto en vigor el día 3 de Octubre de 1909. 
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2/ E[ nombre de la población á que pertenece ia embarcación. 
3.^ El número de inscripción de la embarcación. 

Estas dos últimas marcas en los costados de \h proa. 

Las diferentes marcas indicadas tendrán diez centímetros de al- 
tura cuando menos. 

Dichos habitantes continuarán, sin estar obligados á justificar su 
inscripción en la matrícula de su respectivo país, ejerciendo, sobre 
todos los puntos del río que cubren las mareas vivas, derechos idénti- 
cos para la pesca y para todos los abonos marítimos, sin que se hallen 
sometidos á otras disposiciones ó restricciones que las conte^nidas en 
el presente Reglamento. 

Art. 2.^ Los ribereños de ambos países podrán, á su comodidad, 
retirar y secar sus redes, ya sea á la orilla española, ya sea á la fran- 
cesa, pero en ningún caso á una propiedad particular, sin la autoriza- 
ción del propietario; y, según el uso existente, todos los productos de 
la pesca podrán introducirse libres de derechos en cualquiera de los dos 
países * • 

Art. 3.^ La pesca con caña ó anzuelo continuará, por excepción, 
libre como hasta aquí, salvo en la época del desove. 

Cada pescador no podrá servirse más que de tres liñas ó cañas á 
la vez, no pudiendo cada una de éstas llevar más de dos anzuelos. 

ÉPOCAS PARA LAS DIFERENTES PESCAS. — DIMENSIONES DE LAS DIVERSAS 
ESPECIES DE PESCADOS Y DE MARISCOS 

Art. 4.° La pesca de la anguila, la lamprea, la platiya y del irujil 
ó corrocón, se permite en toda época. Se prohibe la pesca del salmón 
y de la trucha asalmonada desde fin de Julio á i.** de Febrero. Asi- 
mismo se prohibe: 

Para las ostras, desde el 1 5 de Febrero hasta el i .^ de Sep- 
tiembre; 

Para la trucha, desde el 20 de Octubre hasta el 3 1 de Enero; 

Para la alosa, desde el fin de Marzo hasta el i .** de Junio; 

Para los demás pescados no mencionados, desde el 1 5 de Marzo 
hasta el i ."^ de Mayo; 
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Para el hotnard y la langosta, desde el i.° de Agosto hasta el 
I .^ de Marzo; 

Para las almejas, desde el 30 de Abril hasta el i .® de Julio. 

La pesca de ostras y almejas queda siempre' prohibida entre la 
puesta y la salida del sol. 

Art. 5.° Se prohibe pescar ó recoger, de cualquier manera que sea, 
las huevas de todos los pescados y de los crustáceos y el emplearlas 
como cebo. 

Art. 6.° Se prohibe pescar los pescados que no tengan las dimen- 
siones siguientes entre el ojo y el nacimiento de la cola: el salmón 
que no tenga de largo 27 centímetros; la trucha asalmonada, 27 centí- 
metros; la anguila, que de un extremo al otro no tenga la longitud de 
21 centímetros; la alosa, que no tenga 27 centímetros; el rodaballo 
que no tenga 20 centímetros, y todos los demás pejscados que no ten- 
gan de largo 16 centímetros. Pero los que no alcancen nunca la di- 
mensión de 1 6 centímetros podrán ser recogidos en todo tiempo, cual- 
quiera qué sea su dimensión*. 

Se prohibe, igualmente, coger ostras que no tengan de diámetro 
mayor cinco centímetros y las almejas que no tengan tres. 

, La prohibición de la pesca de las ostras podrá ser ordenada tem- 
poralmente, al menos por un año," si esta medida es aconsejada por el 
interés de la conservación de los fondos. 

Los demás mariscos podrán cogerse, cualquiera que sea su di- 
mensión. 

Art. 7.° Los pescadores estarán obligados á echar al río los pesca- 
dos designados en el artículo anterior que no tengan las dimensiones 
señaladas, y á dejar las ostras y almejas que no tengan el diámetro 
prefijado en el mismo sitio de donde se hubieren cogido. 

ABONOS MARÍTIMOS 

Art. 8.° Según el uso existente, -todos los ribereños, indistinta- 
mente, continuarán recogiendo en todos los puntos del curso del Bida- 
soa bañados por las altas mareas, todas las hierbas marítimas, á excepr 
ción de las que están adheridas á los vallados de las tierras labran- 
tías, que pertenecen exclusivamente á los propietarios de estas tierras. 
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Continuarán también tomando y extrayendo la arena, fango y 
toda clase de abonos marítimos en todos' los expresados puntos que 
quedan descubiertos en baja mar; pero no se podrán extraer sino á la 
distancia de lo metros de los vallados, diques/ ribazos ú orillas de la 
tierra firme, y á ocho metros de los depósitos de cualquiera clase dé 
mariscos y de los criaderos de pescados de que se hará mención en 
uno de los artículos siguientes. 

./ ' ■ ■ . _ 

REDES, INSTRUMENTOS Y MÉTODOS DK PESCA PERMITIDOS 

Art. 9.^ — I."* Para la pesca del salmón, de la alosa y de la trucha 
asalmonada, la única red permitida en el Bidasoa, desde Chapitelaco- 
Arria ó Chapiteco-Erreca hasta el Peñón Cantábrico y en la rada de 
Higuer, con exclusión de la barra, será la red sencilla, de la que usan 
hoy día, cuyas mallas del medio tendrán, por lo menos, 52 milímetros 
en cuadro, y las de los paños de las bandas, como mínimun, 60 milí- 
metros, siendo la longitud máxima de dicha red de 160 metros. 

2.° Para la pesca de las otras especies, la única red permitida será: 
I.'* en el Bidasoa, desde el puente de Behovia hasta el Peñón Cantá- 
brico, la red de 20 milímetros de cuadro en las mallas usadas hoy en 
día, siendo la longitud máxima de la misma 80 metros, y la de los 
chicotes ó raberas de halaje de 30 metros cada uno como máximo; 
2.°, en la rada de Higuer, con exclusión de la barra, la red de 20 mi- 
límetros de malla, cuya longitud máxima será de 160 metros de exten- 
sión en paño y las raberas de 60 metros cada una como máximo. 

3.° Las mallas de las redes autorizadas deberán tener las dimen- 
siones fijadas para cada especie, una vez mojadas dichas redes. , 

4.° Las redes para pescar camarón ó quisquilla no deberán tener 
más de tres brazas de abertura, no pudiendo hacerse uso de ellas más 
arriba del puente Behovia. ' 

5.° La red de sardinas llamada boliche, quedará, por excepción, 
autorizada en la bahía de Higuer, pero solamente desde el alba á la 
caída de la noche, durante la temporada de sardina y de anchoa y 
cuando conste la presencia de estos pescados en la bahía. 

6.** Las cestas ó nasas para homard y langosta de uso corriente en 
cada país estarán autorizadas en la bahía de Higuer. 
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Art. 10. El derecho exclusivo de k pesca del salmón en toda la ex- 
tensión del Bidasoa en su desembocadura y en la rada de Higuer, per- 
tenecerá alternativamente i las dos naciones íribereñas durante veinti- 
cuatro horas, de medió día á medio día, hora del reloj de La Iglesia de 
Irún, disfrutanxio así cada nación del derecho exclusivo de pesca al 
día siguiente de la otra. 

Quince días antes del i.^ de Febrero, los alcaldes ó maires de los 
pueblos ribereños ó sus delegados, se reunirán para sortear la nación 
á la cual corresponderá el primer turno; debiendo después cada na- 
ción, según se dirá más adelante, reglamentar Como lo juzgue con- 
veniente el ejercicio de su derecho. Ocho días más tarde, los al- 
caldes ó maires ó sus delegados, taríto en España cómo en Francia, 
se reunirán (cada grupo nacional por su parte) para reglamentar el em- 
pleo de las veinticuatro horas de pesca correspondientes á cada nación. 

Estos delegados decidirán libremente si^quieren pescar, sea por 
pueblos, guardando el turno, sea todos los pueblos juntos en el mismo 
día, ó según otro modo que les convenga. 

Una vez de acuerdo sobre este punto, los delegados tendrán el 
deber de comunicar el, resultado de sus deliberacione-^ á los coman- 
dantes respectivos, y el modo de pesca así acordado deberá ser obede- 
cido, bajo pena de contravención. 

Si los alcaldes 6 viaires no comunicasen en tiempo útil el resul-^ 
tado de sus. deliberaciones, cada una de las delegaciones de la Comi- 
sión internacional tomará la iniciativa de fijar el modo del ejercicio 
de la pesca para sus nacionales. Esta fijación tendrá lugar desde los 
primeros días de Febrero. 

Los alcaldes ó maires ó sus delegados formarán una lista nomina- 
tiva de los pescadores que en cada pueblo poseen redes reglamenta- 
rias. La lista nominativa así determinada, se comunicará á todos los 
encargados de la vigilancia y ejecución del presente reglamento desig- 
nados en el art. 15. 

El número de redes echadas al agua podrá ser ilimitado, á condi- 
ción de que tengan las mallas reglamentarias. 
Art. 1 1 . Queda expresamente prohibido: 
I .^ El hacer uso en el Bidasoa y bahía de Higuer de redes, apa- 
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ratos y procedimientos distintos de los va ni en clonados en los artícu- 
los 3 y 9, y particularmente de las redes llamadas arrasire en español 
y chalúts en francés, y de los trasmallos y butrinos de toda naturaleza. 

2.^ El usar Las redes ó nasas mencionadas, sin que estén provistas 
de los plomos ó marcas que hayan adoptado las autoridades respecti- 
vas, y el emplearlas para pescas distintas de aquellas para las cuales 
está permitido el uso de cada una de estas redes ó nasas. 

3.^ El arrojar en el rio ó en la rada de Higuer drogas, materias 
explosivas ó cebos de naturaleza á embriagar ó á destruir el pescado; 
el ahuyentar á éste golpeando el agua ó asustándole de cualquier ma- 
nera, ó' el atraerle por medio de focos luminosos, para que entre, en las 
redes ó instrumentos de pesca. 

4.° El transportar ó vender pescados y mariscos que' no tengan 
las dimensiones determinadas en el art. 6.® ó que hayan sido pescados 
en época prohibida. 

5.° El pescar con ayuda de sedales durmientes ó de fondo. 

6.°^ El cerrar ó atajar las partes del río cubiertas en la pleamar con 
cualesquiera redes, y el .emplear cualquier otro aparejo que tenga por 
' objeto desviar el curso natural de las aguas é impedir el paso del pes- 
cado ó dañar la repoblación del río. 

7.° El alargar, por cualquier arte que sea, amarrando una red á 
otra, sirviéndose de botes, pescando en compañía, etc., la longitud de 
las redes definidas en el art. 9.^ Esta restricción se refiere tanto al cur- 
so delBidasoa como.á la bahía de Higuer 

8.° Encerrar, en ningún caso, en un solo golpe de^red, más de los 
dos tercios del ancho de las aguas del río. 

9.** Pescar con ninguna red en la barra del Bidasoa y en la parte 
comprendida entre la barra y el Peñón Cantábrico. 

Art. 12. Se prohibe, bajo ningún pretexto, tirar ó levantar las re- 
des ú otros instrumentos de pesca á otra persona que no sea el dueño. 

DEPÓSITOS DE MARISCOS Y CRIADEROS DE PESCADOS 

Art. 13. Los ribereños podrán pescar indistintamente en todas las 
partes del Bidasoa que cubran las altas mareas, toda especie de maris- 
cos; pero no pcdrán construir establecimientos de pesquería perma- 
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nentes ó temporales, parques ó depósitos de ostras, almejas ó de 
cualquiera otra clase de mariscos, sin la autorización de las munici- 
palidades de los pueblos en cuya jurisdicción se trate de establecerlos 
y sin someterse á las condiciones qiie se les impongan. 

La autorización asi acordada será revocable y nunca podrá con- 
siderarse como una concesión; y si se revoca por infracción de las con- 
diciones impuestas, se destruirá siempre el establecimiento á costa del 
contraventor. 

Estos depósitos ó parques no deberán, en ningún caso, efnbara- 
zar la navegación ríi servir de medio de pesca, y deberán construirse á 
la distancia de lOO metros unos de otros, cuando menos. 

Art. 14. Los pescadores españoles y franceses, de común acuerdo, 
y contribuyendo mancomunadamente, y no de otro modo, podrán es- 
tablecer, en cualquiera de las dos orillas del Bidasoa, viveros ó criade- 
ros de. pescado para la repoblación de las aguas de dicho rio; pero no 
deberán servir sino para la propagación del pescado, y sin que sirva 
en ningún caso de embara/o á la navegación. 

policía Y VIGILANCIA DE LA PESCA 

Art. 15. Para asegurar el mantenimiento del orden y la ejecución 
de las disposiciones del presente Reglamento, la vigilancia será ejerci- 
da y las contravenciones serán comprobadas en la forma prescrita en 
el art. 16. 

I .^ Por los comandantes de las fuerzas marítimas de cada Estado 
en el Bidasoa ó sus delegados, ó por los patrones de las embarcaciones 
de los estacionarios. 

2° Por cuatro guarda-pesca: dos nombrados por las- municipalida- 
des de Irún y de Fuenterrabía, y dos por las municipalidades de Urru- 
ña, de Hendaya y de Biriatu. < . 

Estos guardas, cuyo salario estará á cargo, de las municipalidades 
que les nombren, serán juramentados y revestidos de una bandolera 
con placa que indique su cargo. 

Dichos guardas estarán bajo la directa vigilancia del comandante 
del estacionario, y deberán conformarse á sus instrucciones, en todo 
lo que concierne á la Policía de la Pesca. 
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Las autoridades subalternas mencionadas anteriormente trans- 
mitirán los sumarios á los comandantes de las fuerzas marítimas de 
cada Estado. 

Art. 1 6. Las contravenciones al presente Reglamento se probarán 
por testigos ó por medio de sumarios verbales extendidos y firmados 
por las autoridades arriba mencionadas. 

Los comandantes de las fuerzas navales españolas y francesas en 
el Bidasoa se hallan autorizados á embargar las redes y otros instru- 
mentos de pesca prohibidos, asi como el pescado cogido en contraven- 
ción. Pueden también embargar en el acto las redes, aun las no prohi- 
bidas, de los delincuentes nacionales, cuando lo haga necesario la na- 
turaleza de la contravención. 

Los guarda-pesca tendrán el derecho de requerir directamente la 
fuerza pública para la represión de las contravenciones al presente 
Reglamento, asi como para el embargo de los instrumentos de pesca 
prohibidos, del pescado y de los mariscos pescados en contravención. 

Las infracciones en materia de venta y del transporte del pesca- 
do, de los mariscos y de las huevas cogidos en tiempo de veda ó que 
no lleguen á las dimensiones prescritas, podrán igualmente hacerse 
constar por cualquier agente de la autoridad judicial, quien podrá 
transmitir directamente su sumario al Tribunal competente. 

DISPOSICIONES PENALES 

Art. 17. A fin de que haya verdadera identidad de derechos para 
todos los ribereños, es preciso que haya identidad de represión para 
los contraventores de ambos países que hayan violado las medidas 
adoptadas para reglamentar, conforme á los Tratados, el goce común 
del Bidasoa. 

En consecuencia, el Tribunal competente en los dos países falla- 
rá contra los pescadores sometidos á su jurisdicción por las infraccio- 
nes al presente Reglamento: 

i.° La confiscación y destrucción de las redes ú otros instrumen- 
tos de pesca prohibidos. 

2.** La multa desde 16 hasta 100 pesetas, ó la prisión durante seis 
días, como mínimum y un mes como máximum. 
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En todos los casos previstos por la presente convención, si las 
circunstancias parecen atenuantes, los Tribunales competentes de los' 
dos países serán autorizados á reducir la prisión á menos de los seis 
días y la multa á menos de 1 6 .pesetas. 

Podrán también imponer una y otra pena, sin que en ningún 
caso la multa pueda bajar á menos de una peseta y la prisión á me- 
nos de veinticuatro horas. 

Art. 18. En todos los casos de reincidencia, el infractor será con- 
denado al duplo de la multa ó prisión que haya sido impuesta la pri- 
mera vez contra él; pero la doble pena no podrá nunca exceder del 
máximum establecido en el párrafo' segundo del artículo precedente. 
Hay reincidencia, cuando dentro de los doce meses precedentes haya 
habido un primer juicio contra el infractor por contravención á las 
disposiciones del presente Reglamento. Si en los doce meses prece- 
dentes hubiere habido dos juicios contra el infractor por contraven- 
ción á las disposiciones del Reglamento, la multa ó prisión podrá ser 
el duplo del máximum fijado en el artículo precedente. 

Art. 19. El Tribunal ó los Magistrados corrpetentes acordarán, 
cuando haya lugar, además de la pena impuesta por contravención al 
presente Reglamento, el pago de los daños y perjuicios en favor de 
quien tenga derecho á ellos y determinarán su cuantía. 

Art. 20. Cualquier ribereño que pesque salmón fuera de su turno 
de pesca, sin la autorización del que le toque, estará sujeto á la multa 
ó prisión determinadas en el párrafo segundo del art. 17, y además 
deberá entregar el salmón pescado ó su valor al pescador á quien co- 
rresponda el turno. En caso de reincidencia podrá ser condenado á la 
multa ó prisión y podrá pronunciarse además la confiscación de las 
redes. 

Art. 21. Los pescados que se cojan en contravención á las disposi- 
ciones del presente Reglamento se distribuirán inmediatamente á los 
pobres del pueblo ribereño en cuya jurisdicción se hayan cogido. 

Art. 22. El producto de las multas impuestas en virtud del pre- 
sente Reglamento ingresará en los dos países en las cajas municipa- 
les, y la cuarta parte se aplicará en favor del guarda ó agente de poli- 
cía municipal que haya justificado ó hallado la infracción. 
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Art. 23. Los padres, madres, maridos y amos podrán ser declara- 
dos responsables de las contravenciones que cometan sus hijos .meno- 
res, miíjeres, criados ó jornaleros. 

Art. 24. Cualquier ribereño que haya ultrajado en el ejercicio de 
' sus funciones á alguno de los encargados mencionados en el art. 15, 
y á cualquier agente de la autoridad judicial actuando según se ex- 
presa en el último párrafo del art. 1 6, ó que les resista con violencia 
ó pasando á vías de hecho, quedará sujeto á las penas prescritas para 
este caso en el Código Penal de su país. 

' Art. 25. El guarda que en el ejercicio de sus funciones dé prue- 
bas de negligencia, será ;revocado inmediatamente; y si hubiere admi- 
tido dádivas ó promesas por faltar á sus deberes, será perseguido según 
las disposiciones prescritas para estos casos en la legislación de su país. 

REPRENSIÓN DE LAS CONTRAVENCIONES 

, Art. 26. El juicio de toda contravención al presente Reglamento 
será sometido en los dos países á las atribuciones exclu: ivas del Tri- 
bunal competente, y los infractores no podrán ser perseguidos sino 
ante el Tribunal de su respectivo país, es decir, en España, ante el 
Tribunal civil de San Sebastián; en Francia, ante el Tribunal correc- 
cional de Bayona. ' ■ ■ 

Art. 27. Los sumarios que no sean formados por agentes de la 
autoric^ad judicial, deberán ser remitidos al Comandante de las fuerzas 
marítimas á cuya jurisdicción pertenezca el infractor. Este oficial, 
después de haberles visado, deberá enviarles sin demora y con informe 
al Tribunal competente. 

. De la sentencia que recaiga se dará conocimiento á^ la autoridad 
que haya formado el sumario. 

Art. 28. Los encargados de la ejecución del presente Reglamento 
mencionados en el art. 1 5 podrán hacer constar las infracciones de 
todos I03 ribereños, cualquiera que sea su nacionalidad, pero los con- 
traventores no podrán ser juzgados sino por el Tribunal competente 
de su país. 

Art. 29. Los .sumarios instruidos por los agentes mencionados 
en el art. 1 5 harán fe en tanto que no adolezcan de vicio de falsedad. 
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Art. 30. Sin perjuicio de las atribuciones del Ministerio público, 
el procedimiento que ^resulte de daños ó pérdidas experimentadas por 
pescadores de parte de otros pescadores, se hará de oficio por los Al- 
caldes ó muir es ó por denuncia de la parte civil. 

Art. 31 La accipn de perseguir, tanto de oficio como civilmente, 
á los contraventores por las infracciones de que se trata en el presente 
Reglamento, prescribirá á los sesenta días, contados desde el día en 
que haya tenido lugar la contravención. 

PESCA CON LUZ SUBMARINA 

Real orden de 5? de Mar^o de 1^09 (D. O. núm. 60, pág. J24), reglanten- 
iando la pesca con faro submarino. v 

Excmo. Sr.: Visto el expediente instruido sobre empleo y regla- 
mentación del arte de pesca denominado «Faro submarino», y estu- 
diado los informes emitidos por todas las Juntas de Pesca de los dis- 
tritos y las provinciales, y especialmente los de esa Dirección general 
y Sección de Pesca de su Junta Consultiva, S. M. el Rey (q. D. g.) ha 
tenido á bien resolver: 

I.** Se autoriza, con carácter definitivo, el empleo del arte de pesca 
denominado «Faro submarino» en todas las provincias marítimas^ con 
excepción del distrito de San Javier. 

2.^ No se permitirá que la luz de gas acetileno empleada en estas 
artes tenga una intensidad superior á ciento cincuenta bujías. 

3.'' No se permitirá que las .embarcaciones naveguen con la luz- 
encendida. Se encenderá solamente en el lugar en que se dediquen á 
la pesca, y sólo se podrá correr con la luz encendida á una distancia 
de sesenta metros alrededor de la embarcación fondeada. 

4.® No se permitirá la pesca con luz á la hora en que los sardina- 
les hagan sus caladas de prima y alba. 

5.** Se guardará una distancia de quinientos metros de los artes 
fijos y de los fondeados, con antelación á la llagada de las embarca- 
ciones q_ie se dediquen á esta clase de pesca. 

6.° En las inmediaciones de las almadrabas, no se permitirá pescar 
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á menos distancia de la que previene el art. 14 dé su Reglamento (l). 

7.° En la época reglamentaria del calamento de las almadrabas, 
queda prohibido el empleo del arte denominado «Faro submarino» en 
las provincias marítimas de Algeciras, Cádiz y Huelva; y 

8.° Las Juntas, provinciales propondrán á la superioridad, y para 
sus provincias respectivamente, la reglamentación á que haya de so- 
meterse el empleo de estos artes, así como los límites en que debe 
efectuarse^ la pesca y las dimensiones de las mallas que se empleen. 
— Lo que de. Real orden digo á V. E. para su conocimiento y fines 
correspondientes. — Dios, etc. 



Real orden de 7 de ¡Kayo de 1^0^ (D. O. nüm. lO}^ pdg. j6i), disponien- 
do que subsista la veda para la pesca con a Faro submarinos ^ á que hace 
referencia qtra soberana disposición de } del mes actual. 

Dada cuenta de la instancia de unos dueños de embarcaciones de 
Tarragona, dedicados á la pesca llamada con «Faro submarino», soli- 
citando se declare permanente dicha pesca, ó cuando menos se auto- 
rice desde i.° de Marzo á fines de Octubre, S. M. el Rey (q. D. g.) ha 
tenido á bien disponer subsista la época de veda propuesta por la Jun- 
ta provincial de Pesca de Tarragona, en aquella provincia, que ha sido 
aprobada por Real orden de 3 del corriente. — Lo que de Real orden, 
comunicada por el Sr. Ministro del ramo, digo á V. S. para su cono- 
cimiento y efectos. — Dios, etc. 

Real orden de 14 de Junio de 1909 (D. O. nüm. i)0, pdg. Jié), desesti- 
mando petición referente d que se prohiba la pesca con a Faro submari- 
no» en la provincia de -Cartagena, durante la época de calamento de 
las almcLdrabas. 

Dada cuenta de una instancia de D. Francisco Ambrosio Sánchez, 
arrendatario de la almadraba «Cope», en súplica de que en la época 

(1) Publicado en el Segundo Apéndice, pág. 7. 
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de su calamento sé prohiba en la' provincia marítima de Cartagena 
la pesca por ti procedimiento llamado «Faro submarino», al igual de 
lo dispuesto en las provincias de Algeciras, Cádiz y Huelva; 

Considerando que en dichas provincias son numerosos los artes 
de almadrabas >que se. calan en aquellas costas, y en la provincia de 
Cartagena sólo son cuatro las que existen, y en cambio son muchos 
los pescadores que se dedican á la pesca con el «Faro submarino»; 

Considerando que én el punto sexto de la Real oírdén de 9 de 
Marzo se dispone que en las inmediaciones de las almadrabas no se 
podrá pescar á menor distancia de la que previene el art. 14 de' su Re- 
glamento, con lo que quedan á salvo los intereses de los propietarios 
de almadrabas, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo informado 
por esta Dirección, ha tenido á bien disponer no se acceda á lo soli- 
citado. — Lo que de Real orden, comunicada por el Sr. Ministro del 
ramo, digo á V. S. para su conocimiento y á fin de que haga llegar 
esta resolución á conocimiento del interesado. — Dios, etc. 



Real orden de 26 de Junio de 1909 (D. O. núm. 141, pág. 820), desesti- , 
mando pe/íción referente á que se prohiba la pesca con ((Faro submari- 
no» en la provincia de Alicanie. 

Dada cuenta de la instancia suscrita por pescadores de Alicante, 
Isla Tabarca y Campillo, de la comprensión de esa provincia maríti- 
ma, en súplica de que se derogue la Real orden de 9 de Marzo último, 
que autorizó con carácter definitivo, para todo el litoral, el empleo del 
arte de pesca denominado «Faro submarino», y que se exceptúe á la 
provincia de Alicante del empleo de dicho procedimiento de pesca, al 
igudrl de lo dispuesto para el distrito de San Javier, y en caso de no 
acceder á su petición, que se haga aplicable á la provincia la prescrip- 
ción establecida para las de Algeciras, Cádiz y Huelva de no permitir 
el empleo del faro submarino en la época reglamentaria de calamento 
de las almadrabas; 

Considerando que ninguna razón alegan los pescadores en su ins- 
tancia en contra de la pesca con el faro submarino; antes al contrario. 
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demuestran las grandes ventajas que tiene este sistema de pesca en re-- 
lación con los demás que se emplean en la provincia; 

Considerando que no hay, por consiguiente, fundamento legal 
que aconseje derogar la Real orden que autorizó la pesca' con el faro 
submarino, dictada después de un detenido estudio y de oir á la Sec- 
ción- de Pesca de la Junta Consultiva de es'ta Dirección general; 

CpAsiderando que todos los informes que obran en esta Dirección 
general confirman lo ventajoso del procedimiento, que si bien puede 
causar perjuicios á algunos pescadores, en cambio produce beneficios 
á las clases menesterosas y al público en general;* 

Considerando que tampoco hay razón para hacer extensiva á la 
provincia marítima de Alicante la prohibición dictada para el distrito 
de San Javier, puesto que en dicha provincia no existe una albufera 
como la del Mar Menor, cuya albufera es <ávero de pescado donde es- 
tán las encañizadas del Estado y de varios particulares, y que, en 
cuanto á la prohibición de gue en época de calamento de las almadra- 
bas se prohiba Iqi pesca con luz como en las provincias .de Algeciras, 
Cádiz y Huelva, ya .se ha dictado resolución en 14 del corriente (Dia- 
rio Oficial niim. 1 30), por consecuencia de instancia del arrendatario 
de la almadraba «Cope», de la provincia marítima de Cartagena, que 
hacía igual petición, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido desestimar'' 
la instancia de referencia. — Lo que de Real orden, comunicada por el 
Sr. Ministro del ramo, digo á V. S. para su conocimiento y efectos. — 
Dios, etc. 

%eal orden de 26 de Junio de i^0() (D. O. núni. 141, pá^. 821), dicían- 
do reglas para la pesca con i(Faro submarino» en la provincia de Car- 
tagena. 

Vista la copia del acta de la sesión celebrada por esa Junta pro- 
vincial 4e Pesca, para reglamentar la del arte denominado «Faro sub- 
marino», S. M. el Rey (q. D. g.), de conformidad con el parecer sus- 
tentado por V. S. en dicha sesión, se ha servido resolver que, á más de 
las reglas generales que previene la Real orden de 9 de Marzo, se ob- 
serven las siguientes: 
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''Primera. Que s« permita dicha pesca á distancia de la costa, cuya 
profundidad no baje de 50 metros. 

Segunda. Que la altura del arte no alcance esa longitud. 

Tefcera. Que ki dimensión de la malla sea de 18 milímetros de 
lado, ó sea 1 1 nudos en 20 centímetros. — Lo que de Real orden, co- 
municada por el señor Ministro del ramo, digo á V.. S. para su cono- 
cimiento y pfectos.— Dios, etc. 



Real orden de 8 de Julio de 1^09 (D. O. núm. 14^, pág. 86^), reglamen- 
tando el empleo del a Faro submarino» en la provincia de Alicante 

Vista el acta de la sesión celebrada por la Junta provincial de 
Pesca de Alicante, con objeto de reglamentar el empleo del procedi- 
miento denominado «Faro submarino», S. M. el Rey (q. D. g.) ha te- 
nido á bien resolver que en la citada provincia la reglamentación de 
este arte se ajuste en. un todo á los preceptos de la Real orden de 9 de 
Marzo, añadiendo que la malla del arte será de 30 milímetros de lado, 
estando la red mojada. Asimismo se ha servido S. M. resolver que no 
le es de aplicación á esa provincia lo dispuesto para las de Algeciras, 
Cádiz y Huelva, en lo referente á la pesca con «Faro submarino» en la 
época reglamentaria de calamento de las almadrabas. — Lo que de Real 
orden, comunicada por el señor Ministro del ramo, digo á V. S. para 
su conocimientp y demás efectos. — Dios, etc. 



Real orden- de 21 de Julio de 1909 (D. O. núm. 160, pág. 937^, reglamen- 
' lando el etnpleo del ((Faro submarino» en la provincia de Málaga. 

Visto el resultado que ofrece el acta de la sesión celebrada por la 
Junta de Pesca de la provincia marítima de Málaga, para reglamen- 
tar el empleo del arte denominado «Faro submarino», S. M. el 
' Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo informado por la citada Junta pro-, 
vincial, se ha dignado resolver que en la provincia de Málaga la pesca 
con «Faro submarino», además de sujetarse á las condiciones . prevé- 
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nidas en la Real orden de 9 de Marzo, se efectuará á una distancia de 
dos millas y media de la costa, excepto en los sitios donde no haya, ó 
sea desde «Punta Negra»' hasta «Torre Blancaw, por Poniente, y desde 
«Torre del Mar»^ hacia Levante, pues en estas partes de costa la pesca 
con este arte se efectuará á cualquier distancia.~Lo que de Real or- 
den, comunicada por el señor Ministro del ramo, digo á V. S. para 
su conocimiento y demás fines. — Dios, etc. 



T{eal orden de 27 de Julio de 1909 (D. O. num. 164, pág, 961), señalando 
la distancia de tierra a que puede efectuarse la pesca con «Faro subtaa- 
rino)> en la provincia de Ibiza, 

S.' M. el Rpy (q. D. g.), de conformidad con lo propuesto por la 
Junta provincial de Pesca de Ibiza, se ha servido disponer que la pesca 
con el arte denominado .«Faro submarino» no se ejercite en dicha 
provincia á menos de dos millas de tierra, siendo la dimepsión de sus 
mallas de 25 milímetros de lado.— Lo'que de Real orden, comunicada 
por el señor Ministro del ramo, digo á V. S. para su conocimiento 
y demás fines. — Dios, etc. 



Real orden de 20 de agosto de 1909 (D. O. niím. iS^, pág. 1.087), f^gl^- 
mentando la pesca con «Faro submarino» en la provincia de Mallorca: 

Dada cuenta del acta de la sesión celebrada por la Junta provin- 
cial para reglamentar la pesca con «Faro submarino» en esa provincia 
marítima, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con el informe de dicha 
Junta, ha tenido á bien disponer que en la provincia marítima de 
Palma de Mallorca, para la pesca con «Faro submarino», además de 
las prevenciones fijadas en la Real orden de 9 de Marzo, habrá que ate- 
nerse á las siguientes reglas: 

Primera. No se permitirá la pesca con luz á menos de dos millas 
de la costa ni en aguas cuyos fondos sean inferiores á 50 metros. 

Segunda. Que la dimensión mínima de las mallas de los artes sea 
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de 25 milímetros. — Lo que de Real orden, comunicada por el señor 
Ministro del ramo, digo á V. S. para su conocimiento y demás fines. 
— Dios, etc. / 

PESCA DE MOCHE 

Real orden de ^ de Mar:(o de 1909 (D. O. núm. 61, pdg. )))), desesti- 
mando instancia dé varias cofradías de pescadores en solicitud d-e que 
se prohiba la pesca de noche de la sardina y anchoa en la provincia de 
Bilbao. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de un expediente instruido, en la pro- 
vincia marítima de Bilbao sobre supresión de la pesca de noche con 
toda clase de redes de malla, de la sardina y anchoa^ en el distrito de 
la capital, y de las comunicaciones de las cofradías de pescadores de 
Léqueitio, Onda jroa y Elachove, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con 
los informes de esa Dirección general y de la Sección de Pesca de su 
Junta Consultiva, ha teq^ido á bien disponer no se acceda á lo soli- 
citado. — Lo que dé Real orden digo á V. E. para su conocimiento y 
fines correspondientes. —Dios, etc. 



%eal orden de j de xAbril de 1909 (D. O. núm. y 8, pdg. 420), autorizan' 
do en las provincias ae Coruña^ Pontevedra y Villagarcía, la pesca de 
día y de noche con acerco de jareta». 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de tres expedientes instruidos á instan- 
cia de varios fabricantes de conserva y salazón de pescado, y marine-^ 
• ros pescadores de la ría de Arosa, de la Junta directiva del Gremio de 
Mareantes de la villa y puerto del Son (Noya), y de patrones de traí- 
ñas y jeitos de Sanjenjo, solicitando en todos ellos se prohiba en abso- 
luto la pesca de noche con el «cerco de jareta», S. M. el Rey (q. D. g.), 
de acuerdo con los informes de esa Dirección general y de la Sección 
de Pesca de su Junta Consultiva, ha tenido á bien resolver que se per- 
mita la pesca de día y de noche con el «cerco de jareta», por ser un arte 
legal, y se castiguen severamente con las penas que marca la ley el uso 
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de la dinamita y procedí miemos de embalo^ recomendando Alas auto- 
ridades de Marina que^ por frecuentes visitas a las embarca cíen es, se 
persiga la tenencia a bordo de explosivos. 

Para el empleo de este arte se tendrá presente en las rías de Mu- 
ros y Noya lo dispuesto en Real orden de 27 de Enero último (i)^ de 
respetar el fondeadero y las postas todas de las artes denominadas «Já- 
begas», y no se permitirá en la ría de Ares se pueda pescar por fuera 
de la línea señalada en Real orden de 22 de Marzo para el empleo de 
la «Tarrafa». 

Asimismo se ha servido resolver S. M. se haga presente á V. E. 
que el Gobierno se ocupa de la construcción de cañoneros guardacos- 
tas para dotar las costas al objeto de vigilar el cumplimiento de los re- 
glamentos de pesca. — De Real orden lo digo á V. E. para su conoci- 
miento y demá§ efectos.— Dios, etc. 



Real orden ¿e 19 ¿fe Abril de 1909 (D. O. nüm. 88, pág, 470) desestiman- 
do petición de la Junta provincial de Pesca de Villagarciay referente á 
que se prohiba la pesca de noche con <.( Cerco de jareta^i. 

Excmo. Sr.: Vista el acta de la sesión celebrada por esa Junta pro- 
vincial, en la que al manifestar ésta que no propone reglamentación 
de la pesca con «faro submarino», por no ser allí empleado, acuerda 
insistir en sus deseos, ya expuestos, de que se prohiba en absoluto la 
pesca de noche: 

Considerando que por Real orden de 5 del corriente se ha auto- 
rizado la pesca de día y de noche con el «cerco de jareta»; 

Considerando que la opinión de los vocales de la Sección de Pes- 
ca de la Junta Consultiva de esta Dirección es la de que no deben im- 
ponerse restricciones á las artes legales, sino que deben penarse los 
procedimientos prohibidos que al usarlo se empleen, 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer no se acceda á los 
deseos de la Junta provincial de Pesca de Villagarcía.^Lo que de Real 



(1) Véase provincia marítima de Coruña. 
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orden, comunicada por el Sr. Ministro de Marina, digo á V. S. para su 
conocimiento y efeaos. — Dios, etc. 



Real orden de 20 de Julio de 1909 (D. O, núm. 1 59, pág. 927), aufori- 
Xando la pesca de noche con ((chinchorro», en la ría de Arosa. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de un expediente instruido en la Direc- 
ción local de Navegación y Comandancia de la provincia marítima de 
Villagarcía, á instancia de Ramón Ineguen Rodríg.ez, pescador del 
puerto de Villajuan, en solicitud de que se permita en la ría de Arosa 
la pesca con el aparejo llamado «chinchorro» ó pequeña jábega^ duran- 
te la noche, en los meses de Abril á Septiembre, de puntas á fuera y 
con cabo á tierra, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo informa- 
do por la Junta provincial de Pesca, se ha dignado acceder á lo solici- 
tado en los meses de Junio, Julio y Agosto, siempre que no se perju- 
dique á la sardina ni á las «Jábegas reales», á cuyo aparejo se le da la 
preferencia para trabajar en las postas, pudiendo quedar suspendida 
esta concesión cuando á juicio de V. S. hayan variado favorablemente 
las circunstancias que la motivan. — Lo que de Real orden, comunica- 
da por el S . Ministro del ramo, digo á V. S. para su conocimiento y 
demás fines.— Dios, etc. 

PESCA REGLAMENTADA 

Real orden de i'j de Septiembre de 1909 (D. O. núm, 217, pág. 1.285)^ 
modificando el art, 12 del Reglamento de la libertad de la pesca regla- 
mentada (i). 

Excmo. Sr. : Considerando que la penalidad que corresponde im- 
poner á los contraventores de las leyes y reglamentos de Pesca, tanto 
nacionales como extranjeros, en los mares territoriales, es la multa, 
confiscación del pescado y destrucción de las redes, sanción que se 
aplica con arreglo al art. 12 del Reglamento de la libertad de la pesca 



(1) Publicado en la pág. 63 de la Colecc. 
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de I.® de Enero de 1885, á todo infractor, sin distinción de naciona- 
lidad; , 

Considerando que de la disposición del mismo articulo estable- 
ciendo que la confiscación del pescado se aplicará á los estableci- 
mientos de Beneficencia si los hubiere en la localidad, ó á los pobres 
en caso contrario, parece desprenderse que el espíritu de la ley es cas- 
tigar á los contraventores d« las leyes y Reglamentos de pesca, y que 
estos castigos redunden, á ser posible, en beneficio de los pobres; 

Considerando, por último, que la destrucción de las artes perju- 
dica á sus dueños sin favorecer á nadie, S. M. el Rey (q. D. g.) ha te- 
nido á bien disponer que el art. 12 del Reglamento de la libertad de 
la ^esca reglamentada de i.^ de Enero de 1885 quede redactado en la 
.siguiente forma: 

«Art. 12. / Las infracciones á las reglas de pesca se penarán por las 
autoridades de Marina con multas y confiscaciones del pescado y artes. 
La del pescado se aplicará á los establecimientos benéficos, si los hu- 
biere en la localidad, ó á los pobres en caso contrario Cuando las artes 
confiscadas sean reglamentarias, el producto de su venta será destina- 
do á las instituciones benéficas ó, de previsión que el Estado funde ó 
fomente para el personal náutico. Si las artes- confiscadas no fueren 
reglamentarias, serán destruidas á presencia de sus dueños. 

Las artes confiscadas reglamentarias se adjudicarán al mejor pos- 
tor, en subasta verbal y por puja á la llana, que será anunciada por 
edictos con -diez días de anticipación, en el Ayuntamiento y Capitanía 
de puerto». — Lo que de Real orden digo á V. E. para su conocimien- 
to y efectos. — Dios, etc. 



SEGUNDA PARTE 



Reglamentos y disposiciones locales 

APOSTADERO DE CAOIZ 

I ' 

PROVINCIA marítima DE CÁDIZ 

Real orden de 9 de Mar^p de 1909 (D. O. núm. 60, pág. 324), autori- 
' ^ando la pesca con (.(Lavada» en toda la provincia, . a- 

Excmo. Sr.: Dada cuenta del expediente instruido en la provincia 
marítima de Cádiz sobre el empleo del arte de pesca denominado «La- 
vada», S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo informado por esa 
Dirección general y por la Sección de Pesca de su Junta consultiva, ha 
tenido á bien disponer: 

i.° Que se permita la pesca en todo tiempo, sil limitación de 
veda, en las costas de los distritos y partes de la bahía de Cádiz com- 
prendidas entre las desembocaduras de los ríos San Pedro y Guadalete, 
así como también desde el Castillo de Santa Catalina hacia afuera, y 
que dentro de la bahía, y en los indicados trozos, no debe salir el arte 
más de cable y medio normalmente de la costa. 

2.^ Que en los caños, ríos y bahía de Cádiz, comprendida entre la 
parte de la Clica y Castillo de San Sebastián, se permita el uso de 
dicho arte, á excepción de los meses de Abril á Septiembre, ambos in- 
clusives, que deben ser de veda; y 

3.® Que la malla, tanto en los ríos como en la costa, no sea 
menor de una pulgada cuadrada, prohibiéndose, en todo tiempo, el uso 
de atajos y artes similares Cn los ríos y puntos que se citan en la bahía 
de Cádiz.— Lo que de Real orden digo á V. E. para su conocimiento 
y fines correspondientes.— Dios, etc. 
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Distrito de San Pernaiido 



Real orden de ^i de Mayo dé 1909 (D. O. nüm. 119, pág. 662), dictando 
reglas para ¡a pesca con uNasas» en este distrito 

Excmo/Sr.: Dada cuenta del expediente instruido á consecuencia 
de la denuncia presentada por el cabo de mar de Ossío, acerca de los 
abusos que cometen los pescadores de «Nasas», S: M. el Rey (q. D. g.), 
de acuerdo con los informes unánimes de las Juntas local de Pesca de 
San Fernando y provincial de Cádiz, ha tenido á bien disponer que 
en el distrito de San Fernando se observen las siguientes reglas: 

!.■ No procede la prohibición de la pesca del choco desde i.° de 
Enero á 3 1 de Marzo. Lo que se prohibe en absoluto es el empleo de 
artes de arrastre y de atajo dentro de los caños. 

2.* Durante el tiempo de pesca del, choco con «Nasas» se efectua- 
rá la del palangre en condiciones de no perjudicarla, cosa fácil, pues 
la «Nasa» tiene que calarse en paraje de poca agua y el palangre puede 
pescar en sitios de mayor fondo. 

3.* Las mallas de las «Nasas» no serán menores de una pulgada, 
que es el límite mínimo usado en el distrito para todo arte de 
arrastre. , 

4.* Para evitar los .perjuicios que ocasionan las «Nasas» á los que 
se dedican á la pesca con anzuelos, se señalará sitio determinado á 
cada arte, para que, dentro de él y con libertad, puedan ejercer su in- 
dustria. — Lo que de Real orden, comunicada por el Sr. Ministro del 
ramo, digo á V. S. para su conocimiento y demás fines.— Dios, etc. 

Distrito de Bar bate 

%eal orden de 4 de Junio de 1909 (D. O. núm, 131, pág. 722), aproban- 
do un Reglamento para la pesca en este distrito, con la rectificación he- 
cha en el Diario Oficial núm. 203^ pág: 1.198. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta del proyecto de un Reglamento de pes- 
ca para el distrito de Barbate, presentado por la Junta local, S. M. el 
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Rey (q. D, g,)j de acuerdo con lo informado por esa Dirección gene- 
ral, ha tenido á bien aprobarlo, cor^ las modificaciones que se introdu- 
cen en los artículos i.**, 5.**, 6.®, 15, 68 y 73, y supresión de los 7.®, 
8.° y 74, quedando, por tanto, redactado en la forma que á continua- 
ción se expresa.— De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y fines correspondientes.— Dios, etc. 

Reglamento de referencia 

CAPITULO PRIMERO 

DISPOSICIONES GEINERALES 

Artículo i.° Queda prohibida la pesca con dinamita y otros ex- 
plosivos, asi como la tenencia á bordo de las embarcaciones de pesca 
de los citados explosivos y materias venenosas ó corrosivas. Los in-. 
fractores sufrirán las penalidades señaladas en la ley de 8 de Febrero 
de 1907. 

Art. 2.° Queda también prohibida la pesca empleando armas de 
fuego, no consintiéndose^ éstas más que en las almadrabas para espan- 
tar á los espadartes. ^ 

Art. 3.° La pesca con caña ó cordel y anzuelo, desde los muelles y 
orillas de las costas y ríos, será libre para todos los ciudadanos, aunque 
, no sean inscriptos. 

Art. 4." Se prohibe la pesca con chapeo de remos,^ piedras ó gol'^ 
pes, sufriendo los infractores la multa de 50 pesetas la primera vez y 
100 en las sucesivas. 

Art. 5.° Queda absolutamente prohibida la pesca con redes en el 
rio y ensenada de Barbate. 

Art. 6.° Los contraventores al artículo anterior serán castigados 
con multas, cuyas cuantías serán á juicio de las Autoridades de Mari- 
na y no inferiores á 25 pesetas. 

Art. 7.° El tripulante que enfermase ó se imposibilitase para na- 
vegar, se le seguirá abonando su parte, del producto de la pesca, como 
á los demás tripulantes; pero si fuesen dos ó más los enfermos, sólo se 
sacará una parte, que se distribuirá por partes iguales entre los en- 
fermos, 
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' . CAPITULO II 

SOBRE LA PESCA EN EL RÍO BARRATE 

Art. 8.° Siendo el río de Barbate un criadero de pescado, se prohi- 
birá la pesca en él con toda clase de* redes, desde la barca de Vejer 
hasta fuera de la barra, permitiéndose sólo la pesca con anzuelo en 
cordel ó caña, imponiéndose la multa de 50 pesetas la primera vez y 
100 en las reincidencias, al que pescase dentro del río con cualquier 
clase de red. 

Art. 9.** Se prohibe rastrear el fondo del río con el fin de que no se 
destruyan los criaderos de ostiones, almejas y demás mariscos, pu- 
diéndose coger éstos con trincha, cuchillos ú otros instrumentos anár 
logos que no remuevan el fondo. 

Art. 10. La veda para toda clase de mariscos empezará el i.** de 
Mayo y terminará el 30 de Septiembre. 

Art' II. Los infractores á los dos artículos anteriores serán mul- 
tados con 25 pesetas la primera vez y 50 en caso de reincidencia. 

Art. 12. La pesca de quisquilla ó camarón podrá autorizarse en 
todo tiempo, siendo para utilizarla para cebo ó carnada, pudiendo em- 
plearse el salabardo, camaronera y sedacillo; pero durante la época de 
veda serán multados los vendedores de esta clase de marisco, lo mismo ^ 
que los de las demás especies, con 25 pesetas y 50 en la primera vez y 
en las de reincidencia. 

CAPITULO III 

PESCA EK LA COSTA Y DENTRO DE LAS AGUAS JURISDICCIONALES 
EN EL DISTRITO 

Art. 13 Se permitirá la pesca con todo arte autorizado que no esté 
prohibido en la provincia por alguna disposición, pudiendo emplear- 
se la lavada sólo para el pescado de paso; pero q,uedando prohibido ter- 
minantemente emplear este arte ni ningún otro en el trozo de costa 
comprendido entre el Roqueo del Gallo y Piedra Aislada, para evitar 
el que destruyan las crías de la Albufera y río de Barbate. 
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CAPITULO iV 

Kl^GLAMr.NTO PARA LA PESCA COM PALANGRES 

An. 14. Como la pesca con anzuelo no se opone al desove ni des- 
truye la cría de los peces, se podrá emplear este arte y el llamado es- 
pinel, ó sea el palangre de Costa, durante todo el ^ño, por todos los 
inscriptos de la Marina, bajo las siguientes disposiciones de este Re- 
glamento. 

Art. 15. De todos los barcos palangreros que salgan á emprender 
la pesca, el que llegare primero calará en el paraje que el patrón del 
barco conceptúe el mejor, haciendo lo propio el segundo, tercero, etc., 
y por el orden en que vayan llegando, absteniéndose de tender sus pa- 
langres sobre los que estén calados ó calando, para lo cual guardará 
distancias proporcionadas con respecto á las corrientes, y para no im- 
pedirse la pesca unos á otros. 

Art. 16. Cuando uno tuviese ya calado su arte, el sig^iente calará 
por fuera ó á sotavento de la corriente y marea. 

Art. 17. Debe entenderse por distancia competente aquella en que 
no se incomode^al que antes caló, ni pueda arrollarse un arte sobre 
otro por efecto de las corrientes. 

Art. 18. Si llegaren dos embarcaciones al mismo tiempo á un pes- 
quero, se separará, para no estorbarse, á una distancia competente, sir- 
viéndoles de guia, si es de noche, el farol. 

Art. 19. Si á pesar de tomar las precaucionas marcadas en los ar- 
tículos anteriores, se enredasen los palangres de dos embarcaciones, 
será obligación del patrón de la primera que lo note el avisar al pa- 
trón de la otra embarcación por medio de tres pitadas seguidas con el 
caracol, si es de noche, y si es de día izará un banderín en el palo 
para que se aproxime y embarque un hombre de su tripulación con 
objeto de que separe la pesca que se encuentre en su aparejo en- 
redado. , 

Art. 20. El que notando que están enredados los palangres lo le- 
vanten sin dar aviso al patrón del otro y, por tanto, sin que haya pre- 
sente ningún individuo de la tripulación de aquél, será multado con 
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50 pesetas, y además abonará el importe de la pesca, que se calculará 
por el número de cordeles que le falten, y tomando el promedio de los 
peces cogidos en los demás palangres. 

Art. 21. Si por haber calado un palangrero sus artes declivio de 
olla, la corriente lo hiciera acercarse y se enredase con otro, no estará 
obligado al resarcimiento del daño que resulte, como incidente irre- 
mediable, á no ser en el caso del articulo anterior. 

Art. 22. En casó de mal tiempo, y que sea imposible ó expuesto el 
que las dos embarcaciones se atraquen para cambiar el hombre, 
ambos patrones se pondrán de acuerdo en la forma de repartir la 
pesca, y si no llegasen á un acuerdo, y, por tanto, no hubiese arreglo 
posible entre ellos, recurrirán á la autoridad local de Marina. 

Art. 23. El que calase sus palangres sobre los de otros, sea por ig- 
norancia de su cometido ó sea por malicia, sufrirá una multa de 50 pe- 
setas, además de abonarle al perjudicado el importe de su pesca en la 
forma que se marca en el art. 20, y de repararle por su cuenta las ave- 
rias que le hubiese hecho en el arte, cediéndole igual número de an- 
zuelos y cordeles que le hubiese inutilizado. 

Art. 24. Como la pesquería en todo su ramo es de la mayor im- 
portancia, los palangreros no han de contentarse con artes de pocas 
piezas y limitado número de anzuelos. 

Art. 25. Si hubiese abuso en esta parte, el ayudante de Marina 
fijará, de acuerdo con prácticos en esta clase de artes, el número con- 
veniente. 

Art. 26. Mientras los palangres y demás artes de cordel no emba- 
racen la pesquera de jábegas y sardinales, podrán emprender las suyas; 
pero si causaren perjuicio, se retirarán á distinto sitio. 

Art. 27. Respecto á la pesca con palangre y las almadrabas, se 
atendrán á las distancias que se marcan en el Reglamento vigente de 
las almadrabas de 9 de Julio de 1908. 

Art. 28. El tamaño de las embarcaciones para la pesca con palan- 
gre ó cordel será el suficiente para que puedan salir á la pesquera sin 
riesgo de zozobrar por ser demasiado pequeña, debiendo ir siempre 
aparejadas con un palo, vela y timón. 

Art. 29. Siempre que las jábegas ó sardinales saquen pescado y 
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llegasen los palangreros á comprar el que necesiten para el cebo, los 
patrones ó arráeces se lo venderán por un justo precio^ según corra, 
con preferencia á cualquiera otra persona. 

Art. 30. En ca^o de que haya abundancia de cebo y el palangrero 
le convenga escoger, compensará la prerrogativa pagando la arroba ó 
la carga á más precio qué los demás compradores, pero sin que este so- 
breprecio pase délos límites justos de una indemnización, no permi- 
tiéndose, por tanto, que los pescadores de otras artes pretendan exigir 
precios excesivos. 

Art. 31. . El pescado que se venda á montón ó á peso, se le cobrará 
al pescador de palangre al mismo precio que á todos los demás. 

Art. 32. Siempre que los palangreros llegasen á una jábega que 
hubiese acabado de Sacar un lance y no alcance para todos los peces 
para, cebo, formarán tantas partes iguales como palangreros haya, á 
menos. que la cantidad de peces fuese tan pequeña que sólo hubiese 
para uno ó dos, en cuyo caso se sortearán los palangreros, y aquél ó 
aquéllos que los favoreciese la suerte, saldrán inmediatamente á la 
mar, no pudiendo volver á entrar en suerte, si la* escasez del cebo con- 
tinuase, hasta que todos ellos hayan podido irlo adquiriendo en sor- 
teos sucesivos. 

Art. 33. Para evitar dudas sobre la parte regular de cebo que co- 
munmente necesita un barco palangrero, se debe entender de tres á cua- 
tro arrobas de sardina, boquerones, jureles, jibias, etc., y para los espi- 
neleros una arroba de las mismas especies y media arroba para los de 
cordel ó ballestilla. 

Art. 34. No se debe entender la regulación anterior cuando el cor- 
del fuera para pesca mayor, pues i proporción de las tripulaciones y 
portes de los barcos, se considerarán como palangreros. 

Art. 35. El orden de repartición de cebo se ha de seguir exactamen- 
te conforme queda prevenido en los artículos anteriores, sin que pue- 
da alterarlo ningún gremio ó comunidad. 

Art. 36. Los pescadores de palangre, espinel, cordel, ballestilla, etc., 
pagarán los peces que tomen para cebo en el instante en que los arráe- 
ces pidan el.dinero, y de no hacerlo así,*no tendrán derecho á quejar- 
se si rehusan vendérselo. 
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Art, 37. El zTTSLtz que diese pescado para cebo al fiado, será por su 
cuenta y responsable del valor de él al resto de sus compañeros. 

Art. 38. Como hay ocasiones en. que los patrones de jábegas ven- 
den el pescado cogido en el lance ó copo cerrado á un tanto alzado, si 
son varios, los palangreros, espineleros, etc., que desean cebo, podrán 
comprarlo ellos y repartírselo en partes iguales; pero si por ser mu- 
cho el pescado ó pocos los que deseen cebo, adquieren los arrieros el 
pescado cogido, tendrán obligación éstos de venderles el cebo á los pes- _ 
cadores de anzuelo por su justo valor, pudiendo obligarles á la venta 
la autoridad de Marina, sin distinción de personas y por privilegiado 
que sea el fuero que gocen. 

Art. 39. Tampoco podrán negar peces para cebo los barros de en- 
viada, aunque aleguen que la pesca menuda que traen viene vendida 
de distintas playas. 

Art. 40. En el hecho de atracarse los barcos palangreros y otros á 
comprar cebo, ha de saltar á tierra solamente el patrón para evitar dis- 
turbios con los pescadores de jábegas. 

Art. 41. No se impedirá, ni aun en la época de veda, que los pesca- 
dores de anzuelo cojan camarones, cangrejos y demás mariscos que 
puedah servirles en cualquier paraje que sea, y si causaren algún daño 
ó ensuciasen los malecones, estarán obligados á repararlos y á limpiar- 
los, previo conocimiento de la autoridad local de Marina, al cual le avi- 
sará ó dará cuenta el propietario ó dueño que hubiese sufrido el daño 
en su hacienda. 

Art. 42. Al coger el marisco para cebo en las playas ó ríos, h^ de 
observarse la comunidad recíproca, prefiriendo siempre la acción del 
que llegue primero. 

Art. 43. Sólo podrán coger mariscos los inscriptos ó sus familias, 
con exclusión de todas las demás personas. 

Art. 44. Los patrones de palangres pondrán en las boyas de sus ar- 
tes banderolas ó alguna otra marca que señale sus calamentos, para evi- 
tar que las parejas ú otros barcos les causen perjuicio. Si á pesar de esta 
precaución les ocasionaren daños, los resarcirá de él el arte causante del 
daño, previo aprecio pericial hecho á presencia de la autoridad de Ma- 
rina. 
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Art. 45, Los palangreros Jeben repartir la pesca entre sij apartan- 
do por primera partida el importe del cebo y lo restante en partes 
iguales, incluso barco y patróü, ^ 

CAPITULO V . 

REGLAMENTO PARA LA PESCA DE LAS JÁBEGAS EN LA ENSENADA DE BARBATE 

Art. 46. Los knces en este trozo de costa serán los conocidos por 
los siguientes nombres: lances del «Castillo», «Poniente», «Levante» y 
«Mojoso», siendo el primero el comprendido entre la restinga de pie- 
dra del O., hasta la piedra llamada la Tarajuela. El de «Poniente», desde 
la Tarajuela hasta la Mata; el de «Levante», desde la Mata hasta el San- 
to, y el «Mojoso», desde el Santo hasta la restinga de piedra del E. 

Art. 47. La pesca con la jábega se podri hacer en todo tiempo, ob- 
servando las reglas siguientes: 

I.* La malla del capirote será en todo tiempo de 15 milímetros. 

2.* La distancia á.que pueden llegar de la costa es hasta descubrir 
el Cabo de Trafalgar, ó sea á una milla próximamente. 

Art. 48. Para la pesca con este arte se sortearán los patrqnes una 
vez al año, y seguirán después el turno de manera que el que fué pri- 
mero un día sea el último al siguiente, y así irán turnando todos los 
demás patrones, con objeto de que todos vayan pasando por los mismos 
puestos. 

Art. 49. La barca que tenga el primer turno tendrá el derecho de 
elegir el lance que más le guste, después la que ocupe el número dos y 
así sucesivamente todas ellas, quedando todas sujetas á las mareas que 
rijan en el día, sean de pleamar ó de bajamar. 

Arjt. 50. Se prohiben los lances llamados por detrás, no pudiendo 
intentar echar más lances las que lo hayan echado por la mañana, á fin 
de que puedan seguir pecando las demás barcas durante el día, impo^ 
niéndoseles una multa de 50 pesetas á los contraventores. 

Art. 51. El turno para los lances empezará á las doce de la noche; 
por lo tanto, si se calase antes de esta hora, se regirá por el turno 
del día. 
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Art. 52. Los patrones de jábegas tienen la obligación de venderles 
á ios palangreros, con preferencia á cualquier otro, los peces que nece^ 
siten para cebo, al mismo precio que á los demás ó un poco recargado 
de precio, si por convenirles á los palangreros eligiesen los peces' en 
vez de comprarlos en montón; pero sin que por esto se les permita 
que el sobreprecio sea excesivo. 

Art. 53. Si llegasen dos ó más palangreros al mismo tiempo, y no 
hubiese .carnada ó cebo más que para uno, podrán echar suertes; pero 
al que le tocase comprarlo no podrá volver á -entrar en suerte hasta 
que hayan comprado el lance sucesivo todos los demás compañeros. 

Art. 54. El patrón que vendiese el cebo á un palangrero al fiado, 
lo hará por su cuenta y siendo responsable para sus compañeros dé 
jábega del importe de la venta. 

Art. 55. Cuando ocurriese que hallándose varias barcas en pes- 
quera, guardando cada una.su lance, una de ellas, en el hecho de calar 
la red, fuese acometida de alguna fugada que, quebrando el cabo, 
le pusiese en peligro, y alguna de las otras salga á socorrerla, en 
este caso y otros de igual naturaleza no perderán la suerte aínbas 
barcas. 

Art. 56. Si ocurriese salir á redar dos jábegas teniendo sardinas á 
la vista, la primera que diese el cabo calará á la derecha; pero si la 
pesca se le pasase por la proa, no podrá calar á izquierda, y la otra 
jábega ha de seguir el mismo orden, y si á la segunda se le pasa igual- 
mente la pesca, de modo que ninguna de las dos puedan verificar el 
lance con utilidad, volverán á empezar según comenzaron, pero siem- 
pre á derecha. 

Art. 57. Cuando en la continuación de la playa y viaje que lleva- 
ren el majal de peces se hallase otra barca lista, calará libremente 
desde el punto que se halle, sin que puedan reclamarlo las otras dos 
barcas, aunque hayan venido calando mucho trecho de playa; pero esta 
tercera barca calará también á la derecha, y según llegue ó se le pro- 
porcione su lance natural, evitando causar perjuicio á las otras, porque 
en tal caso será responsable. 

Art. 58. Si algún patrón calase en perjuicio de la preferencia que 
por turno perteneciese á otras barcas, perderá la pesca que sacare y se 
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entregará á b barca perjudicada. Compensando el daño^ la barca que 
fuese no tendrá acción alguna para calar hasta que por turno le llegue 
su ve^i i no ser que se hallase sola y con la mar enteramente desem- 
barazada. 

Árt, 59. El patrón que rompiese la red á otro le indemnizará ce- 
diéndole su red y lance, con la que ha de continuar pescando la barca 
perjudicada hasta que se aliste la rota; bien entendido que ha de ser 
dejándola á satisfacción de arte de mar. 

Art. éo. Lo que expresa el articulo anterior debe entenderse sola- 
mente para redes ya usadas, pues si la red fuese nueva; la barca que 
causó el daño estará obligada á reponer enteramente la pieza que 
rompió. 

Art. 61. Siempre que una barca salga á la mar por parte que inco- 
mode y el patróipL de la más próxima desde tierra requiriera al de dicha 
barca no salga por allí á causa de los daños que puedan resultar, y 
desatendiendo la advertencia saliera y quebrase 1^ red del otro, pagará 
el estrago que causare. 

Art. 62. La barca que botase para calar, habiendo otras que pidan 
las deje salir y se lo negare, si viniere á tierra sin echar su lance, per- 
derá la suerte, á menos de que se lo haya impedido algún legitimo 
embarazo. 

Art. 63. Todo patrón de jábega que tuviese que venir á tierra para 
hacer alguna reclamación por perjuicio sufrido en su pesquera, cuidará 
de dejar bien asegurada su red y su barca, pues si la dejase abandonada 
ó en el mar, será responsable de todos los daños que resultasen al 
dueño ó armador de ella. 

Art. 64. Como tal patrón que es, deberá ser obedecido, tanto por 
los tripulantes, como por los que estén halando desde , tierra. El que 
faltase á este punto esencial y desobedeciese al patrón, será despedido 
de la cuadrilla y multado con 25 pesetas. 

Art. 65. Los patrones cuidarán de que, tanto á bordo de la embar- 
cación como en tierra, haya el mayor orden, sin discusiones ni exce- 
sos, pero sin maltratar de obra, ni de palabra á su gente. 

Art. 66. De las quejas que contra el patrón pudieran dar armado- 
res ó tripulantes, y que correspondan á la autoridad de Marina, y no 
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constituya delito, entenderá dicha autoridad y la castigará con la multa 
que crea conveniente, dentro de los límites de sus atribuciones. 

Art. 67. Tanto las quejas de los patrones como ks de los tripulan- 
tes serán formuladas ante la autoridad local de Marina, la cual resol- 
verá las disensiones y aplicará las multas y castigos con arreglo á este 
Reglamento, cuando se trate de casos previstos en él, y cuando no, 
con arreglo á lo que esté -mandado en ordenanzas y demás textos 
legales. 

Art. 68. Como en el servicio de las barcas es de mucha" fatiga el 
oficio de proel, sólo podrán destinarse á semejante ejercicio á los no- 
toriamente robustos, en el concepto de que han de ser hombres de mar, 
y se le contribuirá con algún tanto más^obre la parte que le está se 
ñalada á los demás. 

Art. 69. Debiendo alternar cada semana en el servicio de proeles^ 
se permitirá en las barcas que haya dos, ó á lo sumo tres, proeles, no 
debiendo exceder de este número, de lo cual será responsable el patrón. 

Art. 70. No consentirán los patrones que en sus pesqueras haya 
hombres vagos ni que estando calada la red se arrimen á tirar de ella 
por sólo aquél lance; y en caso de admitirlos, ha de ser trabajando con 
la frecuencia que lo ejecuten los demás para recibir la parte correspon- 
diente en el término acostumbrado; pero no se considerará como ad- 
venedizo el inscripto que por no haber podido ir al mar ó por otro 
motivo se halle sin poder ganar jornal, el cual, si se aplicase á tirar el 
lance, luego que se haya sacado á tierra el copo, se le suministrará 
por el patrón aquella porción de pescado que le corresponda, y si el 
inscripto de que se trata no quisiera tomar su jornal en pescado, se le 
abonará el importe de la parte que le corresponda, valorada á como se 
haya vendido el lance. 

Art. 71. El individuo que hubiese tomado dinero, adelantado antes 
de cambiar de embarcación, cumplirá con lo estipulado en su contrato. 

Art. 72. Será obligaciónr del armador ó dueño el tener la barca pre- 
venida y marinera con todos sus pertrechos y las dos redes corrientes, 
todo según arte de pesquería; pero si la barca se rompiese, naufragase 
ó destrozase por algún golpe de mar, se perdiese la red, rompiese al- 
gún remo ó sucediese otro contratiempo, deberá reemplazarlo y re- 
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mediarlo todo i la mayor brevedad^ y si se tardase más de una semana 
en poderlo habilitar^ podri su gente ocuparse en otras embarcadoneííj 
y si pasada la semana no estuviesen remediadas las averias, podri ajus- 
tarse definitivamente en otras cuadrillas. 

CAPÍTULO VI 

REGLAMENTO PARA LA PESCA DE LAS JÁBEGAS EN CONIL 

Art. 73. Los lances de Conil son siete: conocidos por los nombres 
de lances de las «Cuevas, Levante, No te creo. Poniente, Espesura, 
Gallarín y Mojoso», qi^e comprenden, respectivamente^ desde la Higue- 
ra para Poniente y desde la Higuera hasta la Restinga; desde el Baluarte 
hasta la Capilla; desde el Santo hasta la Restinga; desde el Moral has- 
ta la Ventanilla; desde la Ventanilla hasta la Manchuela, y desde la 
Manchuela hasta la Veredilla. 

Art. 74. La pesca con jábegas se podrá hacer en todo tiempo, sien- 
do la malla del capirote de 20 milímetros para la pesca á bulto y de 
10 milímetros para vista. 

Art. 75. Para el turno de los lances se sortearán los patrones anual- 
mente á fines de Junio, y el que un día sea primero, será el último al» 
día siguiente, y así sucesivamente irán turnando to^os ellos. 

Art. 76. Preguntarán los patrones á su debido tiempo, á las prime- 
ras en turno para la designación de los lances en las mareas que le co- 
rresponda á cada uno. El que no esté presente una hora antes de la 
marea, para preguntar y que le designen su lance, no tendrá derecho 
á reclamación alguna. 

Art. 77. Si estando los patrones en el pueblo y fuera de la marea, 
hay un patrón que reuniendo á su gente, bote y se lance á la mar, tie- 
ne derecho á pescar sin estar sobre el rezón; en caso de echarlo, queda 
la primera con facultad de embargarle el lance, teniendo en cuenta 
que dicho lance no lo podrá echar si no está en disposición de des- 
abordar una hora antes de la marea. ^ 

Art. 78. La jábega que estando con la panda en el lance, no vaya á 
él, por salirle pescado á la vista, y lo cale fuera de las mareas, perderá 

el turno. 

7 
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Art. 79. La barca que estando cop la panda en el lance que le haya 
designado, le salga pescado y lo cale, sea corto ó largo, estando tiran- 
do por ambas manos, perderá el turno en aquella marea, teniendo de- 
recho las que vayan detrás á calar el arte en los lances que tuviesen 
designado por las primeras, y en el caso en que se aliste la que se 
desaborda y no haya ninguna otra, podrá echar otro lance, ya sea á 
vista ya á la cala. 

Art. 80. La jábega que en un lance á la vista cale y se ponga á ti- 
rar por ambas manos, perderá el turno si hay otras que le sucedan. 

Art. 81. En las tres piedras se sujetarán los patrones al turno rigu- 
roso que se dirá, sin tener derecho á tomar panda ninguna barca que 
no le corresponda, tanto á vista como á bulto, ciñéndose estrictamente 
á lo dispuesto en el artículo anterior y á las reglas siguientes: 

Trímera. La barca que vaya al mencionado lance, siendo á vista, 
será primera; al ir otra ú otras, seguirán el turno por el orden que 
vayan llegando. 

Segunda, Si la primera calase antes de haber una segunda, que- 
dará esta primera para el día siguiente; pero si hay una segunda ó ter- 
cera, ésta será la primera al día siguiente. 

Tercera, La barca que esté de segunda ó tercera, y así sucesiva- 
mente, y le salga pescado, le dará aviso á las primeras, y en caso de 
no querer calarlo aquélla, lo harán por turno las que lo deseen; y si la 
primera, con marcada intención, chapase el pescado, se le impondrá 
50 pesetas de multa. 

Art. 82. Para ir ájos demás lances_, tienen obligación los patrones 
de preguntarse por turno para que les designen, ó las que han de ir; 
éstas no podrán esperar más que agua parada para calar su menciona- 
do arte, y en caso de esperar marea, entraría; si hay nombrados otros 
por detrás, podrán intervenirle el lance. Por detrás de estos lances 
podrán nombrar hasta tres, quedando éstas sujetas á las reglas si- 
guientes: 

Primera, Botarán la barca á su debido tiempo, viendo si pueden 
ó no hacerle daño á las primeras de este lance que designe, estando 
obligados á dar en panda y no poder esperar más que tomar calones 
la que efectúa su lance. 
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Se^ítnda. Las que le sucedan en turno, después de desábordar la 
anterior, no podrán sostenerse sobre el rezón ^ por ser una misma ma- 
rea, y en caso de hacerlo, le será intervenido el lance por la que le 
siga, por haber infringido la ley, poniéndolo á disposición del Ayu- 
dante de Marina. 

Artículos 83, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 96, 97, 
98, 99, ICO, loi, 102, 103 y 104, iguales á los artículos 52^ 53, 54, 
55> 56, 57. 58, 59, 6o> 61, 62, 63, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 70, 71 y 72 
del Reglamento de jábegas para Barbate. 

CAPÍTULO Vil 

REGLAMENTO PARA EL TRASMALLO 

Art. 105. Este arte sólo podrá calarse desde el corral que está al 
Oeste de la Albufera hasta el límite Oeste del distrito, y desde la casilla 
de carabineros de Pajares hasta el límite Este del distrito, con objeto de 
que no se pesque frente á lai boca del rio de Barbate, ni en la Albufera, 
por considerarse ambos como criaderos de pescado. 

Art. 106. Dentro de dichos límites no podrán calar á rñenos de 
seis metros de tierra. 

Art. 107. De ningún modo podrá calarse el trasmallo cerca de 
donde se estén calando palangres ó cualquiera otro arte. 

Art. 108. No se podrá dejar cabo en tierra para evitar que se uáe 
como red de tiro, quedando prohibido usarlo como arte de arrastre. 

Art. 109. Se prohibe arrojar piedras y golpear ó apalear las aguas 
para que se espante el pescado y quede enmallado en la led. 

Art. lio. Los infractores de los artículos anteriores serán mul- 
tados con 50 pesetas la primera vez, y con 100 y pérdida de la red, la 
segunda. 

CAPÍTULO VIH 

REGLAMENTO PARA EL CAZONAL 

Art. III. Este arte no deberá calarse donde se esté pescando con 
cordel, palangre ó sardinera, dentro de las aguas fiscales. 
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Art. 112. Se prohibe pescar con este arte frente al río de. Barbate 
y en la Albufera, bajo la multa de 50 pesetas. 

CAPÍTULO IX 

RKÓLAMENTO PARA LA SARDINERA 

Art. 113. Ningún pescador echará su red á la inmediación de otro 
que se halle al calado y le haya entrado sardina, si es que ño se le per- 
mitiese ó calase. En ambos casos se acercará por. babor ó estribor, 
según la señale, y con el cuidado correspondiente para no irse sobre 
el otro barco ni ahuyentarte la pesca. 

Art. 114. Si dos barcos de sardineras calasen con demasiada pro- 
' ximidad por abundancia de pesca, de modo que con la corriente pueda 
irse uno sobre otro y enredarse las redes, el que llegó último levantará 
la suya y se alargará á competente distancia. 

Art. 115. Cuando suceda que dos ó más barcos llegasen á catar á 
un tiempo en un mismo sitio, procurarán apartarse en término de no 
poderse perjudicar enfilados en la dirección de la corriente, trabajando 
con los remos, uno por babor y otro por estribor, á fin de conservar 
el trecho que para ambos fuese conveniente. 

Art. lié. En las incidencias de mutación repentina de corriente, 
aguacero, fugada de viento ú otro accidente imprevisto en que sucede 
enredarse dos redes por caer un barco sobre otro, los patrones de 
ambos recogerán su red del mejor modo posible; pero si alguno de 
ellos, por impaciencia ó por despecho, causase estrago en la red con 
que enredó la suya, le resarcirá á tasación de peritos. 

Art. 117. Al que reincidiere en semejante exceso, además de pagar 
el daño que su cólera hubiese causado, sufrirá la multa de 1 5 pesetas, 
que se aplicarán á los pobres del gremio. 

Art.. 1 18. Todos los barcos sardineros que completasen su carga, 
podrán regresar libremente al puerto en cualquiera hora que lo consi- 
gan, sin que nadie pueda impedirlo; y si después de dejar las sardinas 
en tierra quisieran volver á la mar, podrá ejecutarlo inmediatamente. 

Art. 119. Los pescadores sardineros partirán la pesca qué lograsen^ 
aplicando á la embarcación y redes la mitad, bien entendido, que el 



armador, dueño ó parrón ha de aj.stear el importe del cebo, y la mitad 
restante se dividirá en panes iguale> entre los marinero^. 

CAPÍTULO X 

KKGLAMKN'TO IJK LAS KHHKS 11^ k PTF 

Art. 1 20. En la pesca de las redes de á pie, como en todas las que 
no cabe sujeción al orden de suerte, el que llegue primero al puerto 
ó paraje permitido lo disfrutará sin impedimento, siendo su malla mí- 
nima de 65 milímetros. 

Art. 121. Cuando sucediere encontrarse dos redes de á pie 'en un 
mismo pesquero, procederán á redar juntas, tirando una á derecha 
y otra á izquierda, siguiendo la orilla según la, extensión de la playa. 

Art. 122. Si se hallare inconvenientes ejn uno y otro paraje para 
la ejecución"de lo que previene el* artículo antecedente, pescarán de 
comunidad ó compañía, y dividirán la pesca que se cogiese á partes 
iguales.' 

Art. 123. La pesca que se coja con la^red de á pie se dividirá en 
tres partes: el dueño de la red percibirá una parte, y las dos restantes 
se distribuirán entre las demás gentes. 

Art. 124. No se permitirá el uso de dicha red más que á los ins- 
criptos, embargándole la red y la pesca que hayaxogido á aquél que, 
sin ser inscripto, se ponga á pescar con este arte, vendiéndolo todo 
incluso la embarcación, si la hubiese, en pública subasta, y su importe 
se repartirá entre los pobres del gremio. Al reincidente se le impon- 
drá, además, lOo pesetas de multa, repartiéndola igualmente entre los 
pobres del gremio. 

Art. 125. Tampoco se permitirá que los inscriptos usen las redes 
de á pie, rastreando ó barriendo con embarcaciones á la vela ni al 
remo, y si alguno incurriese en dicho exceso, perderá los barcos, redes 
y pescado cogido, todo 4o que se venderá en pública subasta, distribu- 
yendo el producto entre los pobres del gremio, y en los cafos de rein- 
cidencia se les impondrá lOO pesetas de multa, que se distribuirán 
igualmente entre los antes citados 
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CAPITULO XI 



Artículo único. En casos de duda en la observancia de, todos estos 
reglamentos^ se someterán en un todo á lo que disponga la autoridad 
local de Marina, cuya autoridad, como se dispone en el art. 67 del Re- 
glamento de Jábegas, se ajustará, para la imposición de multas, etc., á 
lo dispuesto en estos reglamentos y á lo prevenido en la Ordenanza 
y demás textos legales. 

PROVINCIA MARÍTIMA DE MALAGA 

Real orden de 21 áe Julio de 1^09 [D. O. nüm. 160, pág. 9)7)y regla- 
mentando el empleo del «faro submarino» en esta provincia. (Véase Pes- 
ca con luz submarina). 



%eal orden de 6 de Septiembre de 1909 (D. O. mim. 202, pág. 1.190) apro- 
bando un Reglamento para el servicio de guardapesca en esta provincia, 

Excmo. Sr.: Dada cuenta del expediente instruido en la Direc- 
ción local de Navegación de Málaga pjara el establecimiento en dicha 
provincia del servicio de guardapescas jurados, S. M. el Rey (q. D. g.), 
de acuerdo con lo informado por la Dirección general de Navegación 
y pesca marítima, ha tenido á bien aprobar el proyecto de reglamento 
que á tal fin ha presentado la Junta provincial de Pesca de Málaga, 
con la variación con que aparece el artículo primero de dicho Regla- 
mento. — Lo que de Real orden digoá V. E. para su conocimiento y 
demás fines. — Dios, etc. 

Reglamento de guardapescas jurados para la provincia 
maritima de Málaga. 

TÍTULO I 

i su OBJETO, PROPUESTA Y NOMBRAMIENTO 

Art. i.° Se autoriza la creación de guardapescas jurados en la pro- 
vincia de Málaga, con objeto de vigilar el cumplimiento de los regla- 
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mentosde pesca^ evitarlas infracdanes á los mismos, denanciar i la 
autoridad de Marina las faltas ó delitos que con tal motivo se come- 
tan, tanto á flote como en el resbalaje y zona marítima y que afecten á 
las industrias pesqueras. 

El número de los que han de haber en cada distrito así como los 
sueldos que han de disfrutar, lo determinará la Junta local de Pesca de 
los distritos respectivos. 

Art. 2.^ Estos guardapescas serán nombrados por la autoridad de 
Marina de la provincia, á propuesta de los patrones y pescadores del 
distrito, eligiendo entre los propuestos los que á juicio de dicha auto- 
ridad reúnan mejores condiciones para ejercer el cargo. 

Art. 3.° Serán aquellas condiciones: 

I .* Tener reconocida aptitud física para desempeñar el cargo, 

2.* Ser mayor de veinticinco años y menor de sesenta. 

3.* Saber leer y escribir. 

4.^ Haber observado y observar intachable conducta. 

5.* Pertenecer á la inscripción marítima de la provincia de Mála- 
ga ó de alguno de sus distritos marítimos, habiéndose ejercitado en la 
pesca sin haber dado lugar á ser multado nunca ni tener ninguna otra 
nota desfavorable. 

6.* No tener participación en embarcaciones de pesca, ni en arte 
alguno dentro de la provincia, quedando terminantemente prohibido 
ejercitarse en la industria de pesca una vez jurado el cargo. 

7.* Conocer la costa de la demarcación, los artes de pesca emplea- 
dos en ella y sus respectivos reglamentos. 

Art. 4.® Serán preferidos entre los que reúnan las condiciones del 
artículo anterior, aquellos que además reuniesen todas ó algunas de 
las siguientes. 

I .* Haber servido en la Armada. 

2.* Haber obtenido plaza de cabo ó artillero de mar. 

3.* Estar en posesión de alguna cruz ó medalla. 

4.* Haber realizado alguna acción humanitaria ó algún hecho en 
que hubiese probado pericia marinera. 

5.^ Haber patroneado embarcación de cabotaje ó pesca más de cua- 
tro años con un mismo dueño. 
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Art. 5.° Una vez nombrados y puestos en posesión por lá autoridad 
de Marina, se darán á conocer sus nombramientos, fijando sus nom- 
bres en la Comandancia de Marina de la provincia y en las Ayudantías 
de distrito, para conocimiento de los pescadores, los cuales quedarán 
obligados á obedecer á los guardapescas en todo lo que se relacione 
con la infracción de leyes y reglamentos de pesca y auxilios que en la 
mar necesiten, considerándolos para estos efectos como delegados de la 
autoridad de Marina. 

TÍTULO II 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS GUARDAPESCAS, SOSTENLVUENTO 
Y UNIFORMES DE LOS MISMOS 

Art. 6.° Denunciarán ante la autoridad de Marina: 

i.° A todos los que pesquen con explosivos. 

2.° A todos los que falten á lo prevenido en época de veda. 

3.^ A todos los que pesquen con artes prohibidos. 

4.° A los que infrinjan los Reglamentos de la pesca del Bou, y á 
las embarcaciones que no lleven visible en la amura y en la vela el 
folio correspondiente. 

5.° Y en general á todos los que infrinjan leyes y reglamentos de 
pesca - 

Art. 7.° Harán las denuncias de las faltas y delitos que observen 
en el término de veinticuatro horas, contadas desde la en que fueron 
cometidas ó tuviesen noticias de ellas. 

Art. 8.° Expresarán, al hacer las denuncias, las circunstancias si- 
guientes: 

I .^ El día y hora en que el hecho se efectuó, al ser posible. 

2.^ El nombre, apellido, vecindad del autor y sus cómplices, y caso 
de no conocerlo, de la embarcación, folio y demás señas particulares 
de la que ha cometido la falta. 

3.* Nombres, apellidos y vecindad de los testigos presenciales. 

4.* Los efectos aprehendidos al que cometió la falta ó delito. 

Art. 9.° La ratificación bajo juramento de los guardapescas, en las 
denuncias hechas por ellos, hará prueba plena (salvo siempre prueba 
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en contrario) ciuvndo el hecho denunciado no merezc:i mds calificación 
que la de taha, 

Art, 10. Xo pkstaiite lo prevenido en el art, 6.°^ se abstendrán y 
cesarán en toda intervención cuando estuviese presente algún buqnc 
de guerra^ al cual pasan!, presentándose a su Ct>mand;inte, poniéndose 
á sus órdenes y dándole cuenta detallada de cuantos daros considere 
de interés^ cumplimentando cuantas órdenes recibiere del Comandan- 
te y dando cuenta de todo á la autoridad local de Marina. 

Art. II. Para ejercer la vigilancia que por este Reglamento se con- 
fiere á los guardapescas j-urados^ podrán utilizar cualquier embarcación 
de las dedicadas á la pesca, tanto de día como de noche, trasbordando 
de unas á otras en la mar, prohibiéndosele en absoluto se empleen en 
ninguna faena de á bordo, á no ser en casos de accidentes de mar que 
.requiera sus auxilios. 

Para el cumplimiento de este artículo procurarán no interrumpir 
ni estorbar la pesca. 

Art. 12. Los patrones de esas embarcaciones no podrán negarse á 
"admitir á su bordo á los guardapescas, pues en su servicio son delega- 
dos de la Autoridad de Marina, si al pretender embarcar ha exhibido 
su título de guardapesca. 

Art. 13. Siendo los guardapescas jurados en el ejercicio de sus fun- 
ciones delegados de la Autoridad de Marina, deberán ser auxiliados 
por las demás autoridades y entidades, caso de requerir su auxilio. 

Art. 14. Para el sostenimiento de los guardapescas, abonarán los 
dueños ó los arrendatarios de las embarcaciones, mensualmente, las 
cantidades que expresa la tarifa siguiente: 

Pareja de «Bou» á vapor 25,00 pesetas. 

Stean TrawUer 12,50 » 

Parejas de «Bou» á la vela 8,00 » 

Jábegas 4,00 » 

Sardinales , 2,00 » 

Palangreros 2,00 » 

Almejeros 1,00 » 

Demás artes 0,50 » 

Estas cuotas se harán efectivas en los diez primeros días del mes, 
al refrendar cada embarcación, entregándose á cada patrón el corres- 
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pendiente recibo firmado por el Vocal-Secretario de la Junta de Pesca, 
con el V.° B.° del Ayudante de Marina. 

Art..i5. De los recibos que trata el articulo anterior, quedará 
matriz en la Comandancia de Marina, y en los últimoá días xlel mes 
se reunirá la Junta de Pesca, para que, informada de lo recaudado, 
acuerde el pago de los guardapescas. 

Art. 1 6. Toda embarcación forastera quedari sujeta á este Regla- 
mento al pescar en esta provincia; pero si arribase á ella por tuerza 
mayor, no pagará nada si la abandona tan pronto cesen las causas que 
motivaran la arribada. 

Art. 17. Las embarcaciones que después del 10 de cada mes pes- 
quen sin#haber refrendado y, por consiguiente, sin haber abonado la 
correspondiente cuota, abonará doble de lo que le corresponda, además 
de sufrir el correctivo correspondiente á la falta. 

Art. 18. Las multas impuestas con motivo de denuncias hechas 
por los guardapescas, se harán efectivas en papel de pagos al Estado; 
pero el guardapesca autor de la denuncia pedirá se instruya el opor- 
tuno expediente para percibir la tercera parte que la ley coijcede al 
denunciante, 

Art. 19. El distintivo de los guardapescas jurados será una bando- 
lera ancha, de cuero, con una placa de latón de diez centímetros de 
largo por seis de ancho, con el nombre del distrito y el lema «Guarda- 
pesca jurado». 

Podrán usar también, en los actos del servicio, un uniforme com- 
puesto de pantalón y marinera de azul oscuro, con dos anclas entrela- 
zadas en los ángulos del cuello de la marinera y gorra de las usuales 
en la Armada, con el letrero «Guardapesca jurado». Este uniforme no 
será obligatorio, siendo de cuenta del interesado. 

TÍTULO m 

PENAS KX QJJE INCURRF.N LOS GUARDAPESCAS 

Art. 20. Sin perjuicio de las responsabilidades en que los guarda- 
pescas puedan incurrir con arreglo al Código penal y demás disposi- 
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dones vigentes^ toda vei¡ que, teniendo estos individuos e! airáaer de 
agentes de la autoridad en el ejercicio de sus funcioneSj pueden alcan- 
zar otras penalidades no previstas en este título, serán amonestados 
y reprendidos por la Autoridad de Marina el que por primera vez co- 
metiera las faltas siguientes: 

I,* Dejar de observar buena conducta. 

2.* Dejar de cumplir con su deber no denunciando algún hecho 
punible relacionado con la gesca. 

Art, 21. La reincidencia en cualquiera de las faltas anteriores será 
motivo suficiente para proponer la cesantía del guardapesca. 

Art. 22, El guardapesca que hubiese hecho una denuncia, y que 
de las averiguaciones hechas por- la Autoridad de Marina resultase 
falsa, será castigado con la pena ó multa que correspondiera al hecho 
denunciado, perdiendo, además, su título de guardapesca. 

TÍTULO IV 

Art. 23. Los guardapescas jurados en el ejercicio de su cargo, ó con 
ocasión de él, tendrán el carácter de agentes de la autoridad. 

APOSTADI^RO DEL FE;RR0L 

PROVINCIA MARÍTIMA DEL FERROL 

%eal orden de 18 de Agosto de 1909 (D. O. nüm. 183, pág. 1.072), apro- 
bando la constitución de las nuevas Juntas de Vesca de esta provincia. 
{Véase Juntas de Pesca.) 



Real orden de 27 de Septiembre de 1909 (D. O. núm, 21^, pág, 1.272), 
resolviendo instancia de varios vocales de la Junta de ^escay en súplica 
de que se prohiba la pesca de almejas en varias playas de la ría, asi como 
también la ciega de algas. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la instancia presentada por varios vo- 
cales de la Junta de Pesca del distrito del Ferrol, en súplica de que se 
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prohiba la pesca de la almeja en varias playas de aquella ría, asi como 
la ciega del alga del fondo, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo cpn los 
informes que figuran en el expediente, ha tenido á bien disponer: 

i.° Que en h próxima temporada de pesca de la almeja se prohiba 
la extracción ó recogida de este marisco en las playas comprendidas 
entre Cabo Leiras y el Faro de la Redonda, desde el Seijo á Jubia, y 
desde el muelle de Curuxeiras á la punta del Vispón, todas ellas de 
la ría de Ferrol. 

2.° Que en esta provincia marítima, y en lo sucesivo, empiece la 
veda de la almeja el primero de Abril y termine el primero de Sep- 
tiembre. 

3° Que se prohiba en absolutc cortar, y arrancar la xebra del' 
fondo, permitiéndose solamente la recogida de la que por desprendi- 
miento natural aparezca en la superficie de las aguas y en las playas. 
— Lo que de Real orden digo á V. E. para su conocimiento y demás 
-fines.— .-Dios, etc. 

Distrito de Sánta Marta 

Tieal orden de 9 de Mat\o de 1909 (D. (^. num. 62^ pá^, ^^j), deses/i- 
' mando instancia de varios vecinos y marineros de Sania Marta, en súpli- 
ca de que quede sin efecto Ja prohibición dictada por el Ayudante de Mari- 
na, de extraer arenas v algas marinas de determinadas playas de la ría. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la instancia de varios vecinos propie- 
tarios, labradores y marineros del- Ayuntamiento de Santa Marta de 
Ortigueira, en súplica de que quede sin efecto la prohibición dictada 
por el Ayudante de Marina, de extraer arenas y algas marinas de de- 
terminadas playas de la ria; 

Considerando que en vista de enorme disminución de almejas que 
se venía notando en los criaderos de aquella ría, se dispuso que se pro- 
hibiese su pesca hasta i.° de Mayo de 1909, para que aquéllos queda- 
sen en descanso durante un año; 

Considerando que para evitar se quebrantase esta veda, se prohi- 
bió durante ella que se sacase arena de los cantiles de los expresadgs 
criaderos; 
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Considerando que en la ría, y especialmente en la baja mar, hay 
muchos sitios donde se puede coger la arena que los labradores nece- 
siten; 

Considerando que siguiendo la costumbre establecida todos, los 
años en las mareas vivas de Agosto ó Septiembre, se conceda autori- 
zación, por la Ayudantía de Marina, para que puedan acudir los veci- 
nos á segar en determinados sitios las algas que emplean para los^ abo- 
nos, S. M. el Rey (q: D. g.) ha tenido á bien disponer no se acceda á 
lo solicitado por los vecinos de Santa Marta de Ortigueira, y subsista 
en todo su vigor lo dispuesto en la Real orden de 26 de Septiembre 
del pasado año.---Lo que de Real orden, comunicada por el Sr. Mi- 
nistro del ramo, lo digo á y. S. para su conocimiento y demás efec- 
tos.— Dios, etc. 

PROVINCIA MARÍTIMA DE CORUÑA 

"^eal orden de 2^ de Enero de i^op (D. O. mlni. 24, pág. 12S), prohi- 
biendo en esta provincia el uso de an'^iielo que no tengan las dimensio- 
nes que se expresan. ' •• - 

Excmo. Sr.: Visto el expediente instruido en la provincia maríti- 
ma de Coruña, sobre variación de las dimensiones de los anzuelos que 
se usan en los palangres para la pesca del congrio, solicitada por varios 
pescadores de Muros, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con los in- 
formes unánimes de las Juntas de Pesca de los 'distritos y la provin- 
cial, se ha dignado resolver que en la provincia marítima de Coruña se 
, prohiba en los palangres el uso de anzuelos cuyas dimensiones sean 
menores de nueve centímetros de largo y tres centímetros y medio de 
ancho. Es también la soberana voluntad de S. M. que se haga pre- 
sente al Director local de Navegación de dicha provincia marítima de 
Cpruña, interese de las autoridades civiles prohiban la venta y consu- 
mo del congrio cuyo tamaño no llegue á 50 centímetros, en cumpli- 
miento de la Real orden de 20 de Mayo de 1885 (i), en cuya fecha se 
interesó del Sr. Ministro de la Gobernación la adopción de estas medi- 



(1) Publicada en la Revista de Pesca^ pág. 102. 
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das. — De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de Marina, lo 
digo á V. S. para su conocimiento y efectos.— Dios, etc. 



T{eal orden de 5? de í\Cario dei^o^j (D. O. núm, dOy pdg. 326) y resol- 
viendo qne no se varíe la época de veda de la langosta, en esta provin- 
cia, ni lo prevenido sobre viveros flotantes en la soberana disposición 
de ij de Junio de 1^08. (Véase Crustáceos.) 



%eal orden de 22 de Marj;o de 1^0^) (D. O. núm. 6j, pág. y^ 4) y dispo- 
niendo que subsista en esta pravincia la autori:¡^ación para pescar con 
iiTarrafasy). 

Excmo. Sr.: En vista de los distintos informes de las Juntas locales 
y de la provincial de Pesca de la provincia marítima de la Coruña, so- 
bre la libertad del uso del arte «Tarrafa», y deduciendo de ellos que 
consideraciones de humanidad hacia los armadores más- pobres de la 
ría de Ares aconsejan dar un plazo para que éstos tengan tiempo de ha- 
cer la evolución de la traíña á la «Tarrafa», S. M. el Rey (q! D. g.) se 
ha servido disponer subsista en la provincia marítima de la Coruña la 
autorización para el empleo de la «Tarrafa», con la restricción de que 
hasta el 31 de Diciembre de 19 10 no se permitirá la pesca con dicho 
arte, por dentro de la línea que une Punta Langosteira con Cabo 
Prioriño Chico, pudiendo pescar libremente la «Tarrafa», desde dicha 
fecha, en la que cesará la expresada restricción. — Lo que de Real or- 
den digo á V. E. para su conocimiento y fines correspondientes. — 
Dios, etc. 

Real orden de / de Abril de ipo^ (D. O. mim 78), autori:;^ando la pesca de 
día y de noche en esta provincia con «Cerco de jareta», y en las de Vi" 
llagarcía y Pontevedra. (Véase Pesca de noche.) 
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Real orden de j de Jimio ^de 190$ (D, O. núm. iij^pdg. ht/yj^disponmido 
que desde J° de Julio dependa el distríio de Muros de la provbhía dr 
Fillítgítra'a. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta del expediente incoado con motivo de la 
conveniencia de que las rías de Muros y de Noya dependan en lo su- 
cesivo de una sola autoridad provincial, consiguiéndose así la unidad 
de mando y de criterio en las dos partes de una misma ría, tanto en 
asuntos de pesca como en todos aquellos que con la navegación se re- 
laciona, S. M. el Rey (q. D. g.), dé acuerdo con lo informado por esa 
Dirección general, se ha. dignado disponer que, á partir del día prime- 
ro de Julio próximo, el distrito de Muros pase á depender de la coman- 
dancia de Marina de Villagarcía, teniendo en cuenta, entre otras razo- 
nes, la facilidad de comunicaciones entre estos dos puntos. — Lo que 
de Real orden digo á V. E. para su conocimiento y cumplimiento. — 
Dios, etc. 

Distrito de Puentedeume. 

%eal orden de j de Julio de 190^ (D. O. 7tüni. ij6, pág. poi), desesti- 
mando instancia de varios propietarios de embarcaciones de pesca, ev 
solicitud de que se hagan extensivos d este distrito algunos artículos del 
Reglamento de Pesca de San Vicente de la ^Barquera. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la instancia presentada por D. Fran- 
cisco Allegue y D. Manuel. Vázquez, propietarios de embarcaciones y 
artes de pesca de Puentedeume, solicitando se hagan extensivos á este 
distrito varios artículos del Reglamento de pesca del distrito de San 
Vicente de la Barquera; 

Considerando que en dichos artículos se trata de prohibir á los 
patrones admitan marineros enrolados en otras embarcaciones, mien- 
tras no hayan satisfecho en aquéllas las deudas que tengan pendientes 
por anticipos ü otras causas; . 

Considerando que el pago de estas deudas no es asunto de la com- 
petencia de las autoridades de Marina y sí de los Tribunales ordina- 
rios, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer sea desestimada la 
petición de referencia. 



— 112 — 

Es asimismo la voluntad de S. M. se modifique el Reglamento de 
Pesca vigente en el distrito de San Vicente de la Barquera, suprimien- 
do los rrts. 9, lo y ii. — Lo que de Real orden digo á V. E. para su 
conocimiento y demás efectos. — Dios, etc. 

PROVINCIA MARÍTIM.\ DH VILLAGARCÍA 

%cal orden de i<) de ^4hril de icjoíj (D. O. mivi. iSS, pág^. 4yo), deses/i- 

íHíwdo petición de la ]nnta provincial de Tesca, en solicitud de que se 

* prohiba la pesca de noche con ((Cerco de jareta». (Fea se Pesca de noche). 



%eal orden de j de Abril de i()0<) (D. O. núni, jS, pá^r, 421), autorizan- 
do la pesca de día y de noche con «Cerco de jareia^^, en esta provincia v 
en las de CoruTuí y Pontevedra. (Véase Pesca de noche). . 

Distrito de Muros 

%eal orden de ij de Enero de 1^0^ (D. O. núm. 24, pág. L2S), resolvien- 
do ¡a forma en (¡ue puede pescarse con ((traineras)) en esta ría. 

Excmo. Sr.: Visto el expediente instruido en la provincia maríti- 
ma de Coruña sobre variación de demarcaciones para la pesca con el 
aparejo «trainera» en la ría de Muros, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuer- 
do con los informes unánimes de las Juntas de Pesca de los distritos 
y la provincial, se ha dignado resolver que se puede pescar en la ría 
de Muros con traineras, en toda ella, sin más limitación que la de res- 
petar el fondeadero y las postas todas de los artes denominados «jábe- 
gas». — De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de Marina^ lo 
digo á V. S. para su conocimiento y efectos. — Dios, etc. 



Real orden de j de Junio de ipo^ (D. O. ///////. I2/, pág. 6pj), dispo- 
niendo que desde 7.° de Julio dependa este distrito de la provincia de Vi- 
llagarcía. (Véase Provincia marítima de Coruña). 
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%eal orden de- 22 de Junio de í^o^ (D, O. nüvi. i}8, pág. y^;J, resol- 
viendo cuándo deben reunirse las Juntas de ^esca de^ Muros y Noya. 
(Vé-íise Juntas de Pesca), 

%&al orden de 20 de Julio de 1^0^ (D. O. núm. i j(j¡ pdg. 927) y ¿tulon- 
^ando la pesca de noche con «Chinchorroi), m la ría de tJlrosa. (Véase 
Pesca de noche). 

PROVINCIA MARÍTIMA DE VIGO 

Real orden de 22 de Mar^o de 1909 (D. O. núm. í/, pág. JS4)y desesti- 
mando instancia de D. Antolin Silva y T). César TroncosOy en súplica 
de que se varíe la época de pesca de la langosta en el distrito de la 
Guardia. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de un expediente instruido en la Direc- 
ción local de Navegación y Comandancia de Marina de la provincia 
de Vigo, á instancia de D. Antolin Silva y Vicente, D. César Tronco- 
so y González y la Viuda é Hijos de Troncoso, vecinos de la Guardia 
y propietarios de las tres centáreas de langosta que existen en aquel 
distrito*, en súplica de que en virtud de su proximidad á las costas por- 
tuguesas y como caso excepcional se les permita pescar la langosta . 
desde primero de Enero á primero de Octubre, en vista de que en 
esta época se pesca dicho crustáceo en el vecino reino, S. M. el 
Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponer no se acceda á lo solicitado y 
que subsista para dicho distrito lo dispuesto sobre época de veda de la 
langosta en esa provincia por Real orden de 15 de Junio de 1908. (i)— 
De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás efectos. — 
Dios, etc. 

%eal orden de }0 de Mar^^o de 1909 (D. O. núm. 7/, pág. jSj), desesti- 
. mando instancia de varios vecinos de VigOy Cangas y %edondelay en 
solicitud de que se prohiba la pesca con ((Tarrafay>. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de un expediente instruido en la Direc- 
ción local de Navegación y Comandancia de Marina de Vigo, á ins- 



(1) Véase Segundo Apéndice, pág. 54. 
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tanciá de varios vecinos de este punto. Cangas y Redondela, y. de los 
puertos de Moaña, Teis y Chapela, solicitando la prohibición del arte 
de pesca denominado «Tarrafa», S. M. el Rey (q. D. g.)/ de acuerdo 
con el informe de la. mayoría de la Junta provincial de Pesca, se ha 
servido disponer no se acceda á la prohibición de que se trata, por ser 
la «Tarrafa» un arte legal. — Lo que de Real orden, comunicada por el 
Sr. Ministro del ramo, digo á V. S. para su conocimiento y demás 
fines. — Dios, etc. 

Real orden de i^ de tAbril de i^o^ (D. O. núm. 88y'pág. 46 p), resolvien- 
do que la petición formulada por una manifestación de marineros, sobre 
supresión de la ((Tarrafan, ha sido resuelta por Real orden de 2^ del mes 
próximo pasado. 

Éxcmo. Sr.: En contestación á su oficio de 7 del corriente en que 
corrobora el telegrama en que se da cuenta de la manifestación de pa- 
trones y marineros, solicitando la supresión de las «Tarrafas» y pidien- 
do renovación de vocales de las Juntas de Pesca, tengo que comunicar 
á V. S. que el primero de dichos extremos ha sido resuelto por Real 
orden de 29 del pasado, y en cuanto al segundo, que no procede^con- 
vocar á nueva elección mientras no hayan transcurrido los dos años 
que el Reglamento señala; al terminar dicho plazo se renovarán los vo- 
cales y ya se darán á V. S. las oportunas instrucciones para que cuide 
de que los patrones marineros elijan los vocales que ostenten su legíti- 
ma representación. — Lo que de Real orden, comunicada por el Sr. Mi- 
nistro del ramo, digo á V. S. para su conocimiento y efectos.— Dios, 
etcétera. 

Real, orden de }i de Mayo de 1^0^ (D. O. núm. ii^,pág. 662), disponien- 
do que subsista en esta provincia la autori^iación para pescar á la «Ar- 
dora» y con «Cercos de jareta». 

Excmo. Sr.: Dada cuenta del expediente instruido en la provincia 
marítima de Vigo sobre la conveniencia de prohibir la pesca de noche, 
y de varias instancias de fabricantes y pescadores de las rías de Arosa y 
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de Vigo en solicitud de que queden ¿sin efecto las Ke;ile^ órdenes de 
9 de Marzo y 5 de Abril [i}, c¡ue autorizan el empleo del proeedimientti 
de pesca llamado á la ^ Aniora» v la pesca de noche con el <f Cerco de 
jareta»; 

Considerando que estas disposiciones han sido dictadas de acuer- 
do con los informes de la Sección de Pesca de la Junta Consultiva de 
eíjta Dirección general, de la ^Lie formaban pane los representantes de 
las industrias de pesca en cada grupo de provincia; 

Considerando que el criterio de esta Dirección es que no debe res- 
tringirse el empleo de los artes de pesca autorizados sino penarse los 
procedimientos ilegales que se empleen; 

Considerando que no puede asegurarse que sea preciso el empleo 
de procedimientos de embalo y de explosivos de la pesca de noche; 

Considerando que la falta de buques para el servicio de guardapes- 
cas puede, en parte, remediarse con otros medios de vigilancia, S. M. el 
Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponer: 

I.** Que subsistan en todo su vigQr las Reales órdenes de 9 de Mar- 
zo y 5 de Abril del corriente año, que autorizan la pesca de noche por 
el procedimiento denominado á la «Ardora» y con el «Cerco de jareta». 

2.° Que se castiguen con las penas señaladas las infracciones á los 
Reglamentos y leyes de pesca, especialmente el empleo de explosivos. 

3.** Que las autoridades de Marina, por frecuentes visitas á las em- 
barcaciones, impidan la tenencia á bordo de explosivos, y cuando se en- 
cuentren se aplique con todo rigor la penalidad que señala la ley de 
8 de Febrero de 1907 (2). 

4.° Que igualmente cuiden las autoridades de Marina de decomi- 
sar el pescado que presente señales de haber sido cogido con dinamita, 
imponiendo multas al patrón, además de los procedimientos que en su 
contra deban incoarse. 

5.® Que excite el celo de los interesados para que denuncien las in- 
fracciones que tengan noticias, valiéndose también de los guardapescas 
particulares jurados que ya existen ó proponiendo la creación de nue- 
vas plazas. 



(1) Véase Provincia de Bilbao y Pesca de noche. 

(2) Publicada en el Primer Apéndice, pág. 64. 
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6.^ Que no se dé curso á solicitudes en súplica de igual petición á 
la que origina este expediente. — De Real orden, comunicada por el se- 
ñor Ministro del ramo, lo digo á V. S. para su conocimiento y demás 

fines. — Dios, etc. 

/ 

%eal orden de ij de Junio de 1^09 (D. O. núnu I33ypág, 740), prohibien- 
do la pesca de la «Vieira)) con rastros de hierro, en esta provincia. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de un expediente instruido en la Direc- 
ción local de Navegación y Comandancia de Marina de la provincia 
marítima de Vigo, sobre supresión de la pesca de la Vieira, S. M. el 
Rey (q. D. g.), de acuerdo con ío informado por esa Dirección gene- 
ral, ha tenido á bien disponer que, en la provincia marítima de Vigo, 
se prohiba la pesca de la Vieira con rastro de hierro, permitiéndose so- 
lamente con rastros de madera sin dientes, que tengan el rastrillo in- 
ferior de hierro, para permitir que el arte se vaya á fondo sin necesi- 
dad de usar piedras, y que se destruyan todos los artes fijos y rastrillos 
de hierro que se encuentren en las embarcaciones. — De Real orden lo 
digo á V. S. para su conocimiento y demás fines. — Dios, etc. 



Real orden de 16 de Junio de 190^ (D. O. nüm. i}},pág. j 40) y prohibien- 
do el empleo en esta provincia de iodo arte de arrastre^ á excepción de la 
jábega. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de un expediente instruido en esa pro- 
vincia marítima sobre supresión de los artes de arrastre, excepción he- 
cha de las jábegas existentes, S. M. el Rey (q. D. g.), de conformidad 
con los informes unánimes de las Juntas locales de Pesca y provincial, 
se ha dignado resolver que se prohiba en esa provincia marítima de 
Vigo el empleo de toda clase de aparejos de arrastre, dentro de las rías, 
con excepción de las jábegas existentes, que sólo podrán usarse en sus 
actuales postas, previa revisión de todas ellas por las autoridades de Ma- 
rina respectivas. — De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro del 
ramo, lo digo á V. S. para su conocimiento y efectos. — Dios, etc. 
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PROVINCIA MArItIMA I>E SANTANDER* 

'Jij.'íri urden de 14 dt Diáenihre de i<}üS (D. O. mm: 2Sj,pá¡^. i/i^y), se- 
f}filfindo ¡as dimensiones que deben tener / .^í añónelos de Jos aPalafígres)y. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta dií un expediente instruido en la Direc- 
ción local de Navegación y Comandancia de k provincia marítima de 
Santander^ para reglíimentar el anzuelo en los palangres que pescan 
dentro de puntas en dicho puerto, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo 
con esa Dirección y la Junta Central de Pesca, ha tenido á bien dispo- 
ner que en el distrito de Sant;ander, dentro de puntas de su puerto, los 
anzuelos que se empleen para los palangres no tengan menores dimen- 
siones que una abertura de uña de dieciséis milímetros. — De Real or- 
den lo digo á V. E. para su cóiiocimiento y fines correspondientes. — 
Dios, etc. 

Real orden de 9 de Mar:(o de 190^ (D. O. núm. 60y pág. )2s\ prohibien- 
do el empleo de artes de arrastre dentio de los puertos de esta provincia, 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de un expediente instruido en la provin- 
cia marítima de Santander, S. M. el Rey (q. D. g), de acuerdo con el pa- 
recer de esa Dirección general y la Sección de Pesca de su Junta Con- 
sultiva, ha tenido á bien disponer que se prohiba en dicha provincia 
marítima, y solamente dentro de sus puertos, el uso de los artes de 
arrastre con cabo á tierra. 

Es también la voluntad de S. M. se entienda resuelta en este 
sentido la instancia presentada por el alcalde y patrones de lanchas de 
pesca de la villa de Argoño — De Real orden lo digo á V. E. para su co- 
nocimiento y demás fines. — Dios, etc. 



Real orden de 6 de Septiembre de 1^0^ (D. O. nüm. 21^, pág. i.2j2) 
aprobando un "Reglamento para la pesca en el distrito de la capitaL 

Excmo. Sr.; Dada cuenta del adjunto proyecto de Reglamento de 
Policía y Pesca, redactado para el distrito marítimo de Santander, y 
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encontrándose el mismo ajustado á las disposiciones vigentes, S. M. el 
Rey (q; D. g.) se ha servido aprobarlo, pero con la supresión del ar- 
tículo 66, por no ser conforme lo que en él se establece con lo dis- 
puesto sobre ese mismo particular. — Lo que de Real orden digo á 
V. E. para su conocimiento y demás fines. — Dios, etc. 

Reglamento de policía y disciplina para la pesca 
. en el puerto de Santander 

Artículo I .° Todos los patrones, armadores y tripulaciones que se 
dedican á la pesca, quedarán sometidos á las prescripciones de este Re- 
glamento de policía y disciplina para la pesca, en cada caso.y circuns- 
tancias, como ya venía practicándose en la localidad de antiguo y 
desde tiempo inmemorial, con el fin de evitar, ó cuando menos ami- 
norar en lo posible, los siniestros y pérdidas en el ejercicio de ésta. 

Alcalde de mar y atalayadores. 

Art. 2.° El primer domingo del mes de Noviembre de cada año, 
reunidos en Junta todos los patrones de embarcaciones de pesca, harán 
por elección y mayoría de votos, entre los presentes, la designación, en 
primer lugar, ¿el alcalde de mar, y en segundo lugar, de los seis ata- 
layadores, para él desempeño de estos cargos, durante el año, en 
la pesca. 

Art. 3.° Las obligaciones del alcalde de mar y atalayadores son: 

a) Cuidar que los temporales no sorprendan á las embarcaciones 
en la mar, haciendo que se les hagan las señales convenientes. 

b) Impedir, en malos tiempos, la salida de las embarcaciones para 
la pesca, poniendo la señal conveniente. 

c) En tiempos dudosos, conferenciar en el muelle con los patrones 
y decidir, por mayoría, la salida ó no á la mar, con' las precauciones 
reglamentarias. 

d) Cuidar en la mar, siempre que se haga prudente, de largar 
señal para retirarse ó seguir pescando, conforme á Reglamento. 

e) Cuidar que todas las embarcaciones estén convenientemente 
equipadas á su salida, impidiendo la salida á la que no reúna estas 
condiciones. 
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f) Imponer ks multas que en estt! Reglamento se estípukn portas 
faltas que con arreglo al mismo se cometan. 

Art. 4. * Los atalayadores^ por orden jerárquico de antigüedad en 
su nombramiento, serán substitutos del alcalde de mar, en todas las 
circunstancias, cuando no se halle presente, tanto en mar como en 
tierra. El orden de nombramiento de los atalayadores será por "el 
mayor número de votos obtenidos en la elección, y si éste fuera 
igual, por mayor de edad, y si resultase igual la edad, por mayor 
tiempo de patrón. 

Art. 5.^ Los acuerdos del alcalde de niar ó sus substitutos, delibe- 
rando con los atalayadoras presentes, conforme á este Reglamento, 
serán acatados y cumplidos sin discusión ni pretexto alguno, quedan- 
do, á los que se consideren agraviados, la apelación posterior de sus 
decisioijies ante el señor Comandante de Marina. 

. Art. 6.^ Las señales y forma de acordar el alcalde de mar las sali- 
das y arribadas de la niar, serán conforme á los antiguos usos Tas que 
establece este Reglamento. 

Art. 7.° El alcalde de mar ó atalayero que se probase haber faltado, 
bien por impericia, abandono ó malicia, á los deberes y confianza que 
en él depositaron sus electores, serán castigados con multa ó deposi- 
ción* del cargo. 

Patrones y tripulantes para embarcaciones de pesca. 

Art. 8.® Todos los patrones reconocerán al alcalde de mar elegido 
por ellos en votación, aprobado por la autoridad de Marina, como 
jefe, autoridad y justicia única en cuanto se refiera á la policía de la 
pesca, tanto en la mar como en puerto, y conforme á las atribuciones 
que se le conceden en este Reglamento. 

Art. 9.° Reconocerán, igualmente, la autoridad de los atalayeros 
elegidos también en votación por ellos, conforme á las atribuciones 
que se les concede en este Reglamento, tanto en la mar como en 
puerto. 

Art. 10. Responsables por Ordenanza cada patrón del mando de la 
embarcación, sostendrá su autoridad sobre. las dotaciones, y dispondrá 
sus maniobras con la mayor disciplina, en todas las circunstancias, en 
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la inteligencia que se les exigirá responsabilidad por ías faltas que co- 
metieran á las prescripciones que se establecen en este Reglamento 
de policia para la Pesca y demás disposiciones reglamentarias vi- 
gentes. 

Art. II. Todo patrón de pesca estará obligado á asistir á las juntas 
que tanto en la mar como en puerto, y con motivo de las circunstan- 
cias del tiempo, tengan á bien convocar el alcalde de mar ó atalayero 
que le substituya, bajo la pena de la multa que establezca este Regla- 
mento y demás responsabilidades que pueda caberle en su caso. 

Art. 12. Todo patrón de pesca obedecerá, sin excusa ni pretexto, 
las señales de prohibición de salida á la mar, ó de arribada á puerto, 
por así exigirlo las circunstancias del tiempo, bajo la pena de la multa 
que establece este Reglamento y demás responsabilidades que puedan 
caberles. 

Art. 13. Todo patrón que crea que por el alcalde de mar ó atala- 
yadores se hizo indebidamente señaL sin motivo ni fundamento y con 
malicia comprobada, dará parte, después de cumplimentarla, para la 
corrección que corresponda. 

Art. 14. Todo marinero inscripto y enrolado en embarcación de 
pesca, obedecerá á su patrón y estará subordinado á él, á bordo, con 
arreglo á las prescripciones legales sobre la materia. 

Art. 15. Los niños menores de diez años podrán ser enrolados en 
embarcaciones que pesquen á menos de tres millas, siempre que vayan 
acompañados de sus padres. 

Art. 16. Los de diez á catorce también podrán enrolarse para la 
pesca á menos de tres millas, siempre que se acredite por el patrón 
^ue utiliza sus servicios, que les facilita el tiempo preciso para adqui- 
rir la instrucción primaria. 

Art. 17. La edad mínima podrá rebajarse á nueve años, siempre 
que se acredite que el niño sabe leer y escribir. 

Art. 18. Toda embarcación, para salir á la pesca, irá mandada por 
un patrón con nombramiento, y tripulada con el número de hombres 
necesarios, según la clase de embarcación y- pesca á que se dedique. 

Art. 19. Los vapores con máquina de menos de cuarenta caballos 
llevarán un fogonero habilitado si su estancia en la mar no excede de 
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doce horas, y en caso de exceder de dichas horas ó que el recorrido sea 
mayor de noventa millas^ llevarán dos fogoneros habilítado.s. 

Árt. 20- Ninguna embarcación podrá salir á la pesca sin Llevar el 
rol despachado por la autoridad de Marina, en el que se hará constar 
la clase de pesca que vaya á ejercer j artes que lleva. Este despacho 
servirá para toda la costera. 

Art. 2K Es oWigación del patrón presentar el rol en la Capita- 
nía del pucrtOj siempre que ocurra alguna alteración en su tripu- 
lación. 

Art. 22. El contrato de las tripulaciones no será válido mientras 
no estén anotadas en sus roles y visadas por la autoridad de Marina, y 
á partir de este momento no podrá ser roto el compromiso por nin- 
guna de las partes, á no sobrevenir causa de fuerza mayor, y en cuyo 
caso juzgará ó decidirá la citada autoridad. 

Art. 23. Las lanchas que se dediquen á la pesca de altura durante 
la costera de invierno, no podrán tener menos de treinta y cuatro pies 
de eslora. Durante la costera de primavera y verano podrá efectuarse 
la pesca de altura con lanchas que midan, cuando menos, treinta pies 
de eslora. 

Art. 24. Las lanchas saldrán convenientemente equipadas para la 
pesca, según usos y costumbres establecidas, llevando, además, anclas 
flotantes y repuesto de grasas ó aceites para las maniobras con ma- 
las mares. 

Art. 25. Toda embarcación de pesca llevará las luces que previene 
el vigente Reglamento para evitar abordajes en la mar. 

xAries. 

Art. 26. Las redes para anchoa serán de malla, de doce á trece mi- 
límetros, y para sardina, agujas, bogas, berdel, etc., etc., de trece milí- 
metros en adelante. 

Art. 27. El empleo del trasmallo sólo se permitirá de^de las seis 
de la mañana hasta las cuatro de la tarde en toda época. 

Art. 28. Los anzuelos que se empleen en los palangres no podrán 
tener la abertura de sus uñas menores de lé milímetros. 

Art. 29. Se prohibe pescar con boliche en las ensenadas, dentro 
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de los cabos, ninguna otra pesca que no sea sardina ó anchoa, para na 
irrogar perjuicios á la costera de besugo y chicharro. 

Art. 30. Cuando se enreden los aparejos ó artes por la proximidad 
de las lanchas, será obligación de la que hubiere calado la última lar- 
gar los suyos, debiendo la otra devolverlos con la parte proporcional 
de la pesca hecha, teniendo presente el tiempo que estuvieron calados 
unos y otros y el estado de las carnadas, etc., etc., .á .cuyo efecto, pa- 
sará á bordo de la embarcación que recoja un tripulante de la otra. 
Caso de no avenencia, se someterán á la decisión del alcalde de mar 
con los atalayeros elegidos de una y otra parte. 

, Art. 51. Cuando se presenten cardúmenes de anchoa ó sardina pe- 
queña, en circunstancias de no tener carnadas para el besugo, podrá 
autorizarse su pesca, pero suspendiéndola tan pronto se sepa están 
completas las carnadas. 

Art. 32. Si dos embarcaciones enredasen sus palangres, la que lo 
notase i^ará cualquier señal en un palo para que se aproxime la otra y 
trasborde un hombre á su dotación, de ella. 

Art. 33, Para el buen orden de la pesca corresponde al primero 
que llegue á la cala la elección del sitio mejor á su. juicio, y los que 
fueren llegando sucesivamente irán observando el mismo orden de 
elección, absteniéndose de calar sobre los palangres ya tendidos, para 
lo que guardarán distancias prudenciales, teniendo en cuenta las co- 
rrientes, mareas, etc., etc., con objeto de no perturbar los unos la pesca 
de los otros. Cuando uno estuviere ya calado, el siguiente lo hará por 
fuera de él ó á sotavento. Si dos embarcaciones llegan á un tiempo á 
la cala, ambas se separarán para no estorbarse. Las boyas deben estar 
bien pintadas de manera que sean bien visibles. Todo vapor que, por 
pasar por encima, corte con su hélice los tirantes de los aparejos ya 
calados, será responsable de los daños causados. 

Compañtas. 

Art. 34. En la pesca de la anchoa, la compañía tendrá que darse 
mientras no se tengan los dos chicotes del cerfco ó boliche á bordo, y 
no esté completamente cerrado, á todas aquellas embarcaciones que se 
presenten al costado antes de verificar dichas operaciones. En caso de 
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ser más de dos embaraicioiiefíj la segunda es la que da parte i U ter* 
cera; éstaj á su vez, á la cuarta, y asi sucesivamente^ liaciendo sienn- 
pre la. señal levantando el brazo en alto, á la que contestaran en la 
misma forma. • 

Art. 35. Conforme á la letra y espíritu del articulo anterior, queda 
terminantemente prohibido todo lo que perjudique al que tenga su 
red en el agua; sin embargo, podrá la embarcación, si es una trainera, 
pasar por epicima de U red con elfin de cerciorarse de si el cerco está 
cerrado; pero si al verificar esta operación rompen la red, tendrá que 
abonar el daño causado en la misma ó hacienda, y si á consecuencia 
de dicha rotura se escapase el pescado, abonará 250 pesetas. Queda 
también prohibido largar otra red cercando la tendida, á no ser que 
medie autorización del que la tiene en el agua. 

Art. 36. Si á la llegada de las embarcaciones al lugar de la manjúa 
desapareciese éste y quedasen dichas embarcaciones á la expectativa 
de donde reapareciese nuevamente en un lugar próximo al primero, 
será forzosa la compañía para las allí presentes, y á las que así no les 
convengan, abandonarán dicho lugar, haciendo manifestación de des- 
compañía. ' 

Art, 37. Verificada la compañía entre dos ó más embarcaciones, 
durará ésta todo el día, y no podrán regresar al puerto hasta las horas 
de costumbre, es decir, hasta el anochecer, aunque las lanchas perte- 
nezcan á distintas cofradías. Únicamente podrán verificarlo antes por 
circunstancias del tiempo ó alguna otra debidamente justificada; la 
embarcación ó embarcaciones que falten al cumplimiento de este ar- 
tículo, perderán todo derecho de compañía á lo que se pesque después 
de su regreso. 

Art. 38. Si al salir una embarcación á otra clase de pesca trope- 
zase con una manjúa y tuviera que hacer compañía con otra embar- 
cación, subsiste aquélla hasta la hora indicada en el capítulo* anterior, 
y, por tanto, si por acuerdo entre ^ellos regresase alguno con la pesca 
de la compañía, continuará su derecho á participación en todo el pes- 
cado que se coja, tanto de la manjúa como de cualquier clase de pesca 
ó hallazgo en el mar, siempre que represente algún valor. 

Art. 39. Toda embarcación que entre á formar compañía, tiene 
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derecho i' deshacerla, sujetándose á la condición siguiente: Si la em- 
barcación que ha largado la red no ha pescado nada, será obligación 
de las embarcaciones de la compañía de estar, hasta que ésta tenga re- 
cogida la red, armados sus remos 'é izada la vela, es decir, hasta que 
esté preparada y lista á emprender nueva faena. 

Orden para la salida á la pesca. 

Art. 40. Ninguna embarcación de pesca de altura podrá salir de 
puerto durante la costera de invierno, antes de las cuatro de la ma- 
ñana durante los meses de Noviembre á Marzo, y media hora antes en 
los mese3 restantes, ni hacer noche en la mar, debiendo dirigirse á 
puerto antes de la puesta del sol. 

Se exceptúa la pesca al «Traansvaal», que es libre la hora de la 
salida. , 

Art. 41. En la costera de verano y parte del otoño podrán salir de 
puerto las embarcaciones de pesca de altura desde las dos de la ma- 
drugada en los meses de Junio y Julio, y media hora máá tarde en 
cada uno de los siguientes, sucesivamente, que comprende esta costera. 

Art. 42. Queda terminantemente prohibido, durante el invierno, 
zarpar de puerto hasta tanto que por el alcalde de mar se haga la señal 
convenida para ello, conforme á este Reglamento. 

Art. 43. Toda embarcación de pesca estará obligada á obedecer las 
señales ó indicaciones del alcalde de mar ó atalayeros y secundarlas, y 
si éstas fueran de retirada á puerto, por exigirlo las circunstancias de 
tiempo, todo patrón estará obligado á obedecerla, haciendo rumbo á 
puerto sin más retraso que el estrictamente necesario para recoger á 
bordo los artes ó aparejos de pesca. 

Art. 44. En los dias declarados buenos por el alcalde y atala3'eros, 
podrán salir á la pesca todas las embarcaciones que lo deseen, sin que 
ninguna conveniencia particular de cualquier orden pueda privarles 
de su derecho, y sin que proceda, ^n tal caso, para nada, votación 
alguna. 

Art. 45. En tiempos dudosos, el alcalde y atalayeros tendrán es- 
tricta obligación de presentarse oportunamente en el sitio de costum- 
bre, y deliberando sobre las circunstancias del tiempo, y aun cónsul- 
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tando con los otros patrones, decidirán por mayoría sobre k salida á 
la mar; s' fuera salir, lo electuarán todas las lanchas juntas, en este 
caso, y repetirán la votación en la boca del puerto; si fuera por mayo- 
ría el de seguí fj continuarán en conserva hasta cabo Mayor, donde se 
efectuará otra votación^ para poder dirigirse á los puntos de su pes- 
quero^ sin perjuicio de nuevas votaciones durante el recorrido, si se 
hiciesen precisas. 

Art. 46. En dias malos, en que no haya probabilidad de que me- 
jore el tiempo, tanto por las partes y altura del barómetro cuanto por 
el cariz y viento reinante, el alcalde de mar, de acuerdo con los atala- 
yeros, pondrán la señal de que no se puede salir á pescar, y nadie sal- 
drá hasta que las circunstancias varíen y permitan nuevo acuerdo. 

Art. 47. Cuando en la mar crea prudente el alcalde y los atalaye- 
ros, tanto porque hayan visto la señal de la humaza en tierra, cuanto 
por el cariz que tome el tiempo, ó aspecto del celaje y del mar, harán 
la señal pidiendo votación para resolver si deben retirarse las lanchas 
á puerto ó seguir pescando; la mayoría decidirá, y si la votación resul- 
tare para seguir pescando, ella no impedirá que el que quiera pueda 
regresar á tierra si le conviene; pero si la mayoría decidiera la arri- 
bada, ésta será forzosa para todos. 

Art. 48. Si en la mar, al hacer la señal para la votación, en los 
casos de anunciarse mal tiempo, se estuvieran retirando ya á puerto 
alguna ó algunas lanchas antes de la votación, aquella circunstancia no 
se tomará por indicación de su votación, puesto que podría hacerse 
por conveniencia propia, y el acuerdo sé entenderá por la mayoría, 
entre los presentes, que continúen pescando. 

Art. 49. . El alcalde ó atalayeros que hicieran señal, bien porque 
vieran la señal de humaza ó por el cariz del tiempo, si estuvieran ya 
calados para pescar, la arbolará antes de halar el aparejo, so pena de 
multa; en ella incurrirá también todo patrón que desatendiere la 
señal. 

Art. 50. Cuando se retiren las lanchas de altura por mal tiempo, 
y éste llegue á la costa, seguirán con la señal arbolada, para que todas 
las que se encuentren pescando, sea de la clase que fueren, lo mismo 
de bajuras ú otras, se retiren al puerto; pero si el mal tiempo no 
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llegase á la costa, podrán, éstas últimas, seguir pescando, sin salir 
más fuera. 

Art. 5.1. En presencia del alcalde, sólo á él corresponde hacer las 
señales convenientes para pedir votación ó retirarse, y á falta de él, 
corresponderá al atalayero más antiguo de los presentes por su orden 
jerárquico; pero todos los demás atalayeros repetirán con los demás 
patrones las señales del primero. Todo el que sin derecho ó malicio- 
samente arbolare indebidamente señal, será multado y sujeto á las 
demás responsabilidades que pudieran caberle. 

Art. 52. Cuando por averia ú otro accidente tuviese necesidad de 
socorro cualquier lancha en la mar, será obligación de las que se en- 
cuentren inmediatas el prestárselo, hasta donde las circunstancias del 
tiempo y caso permitan, procurando, por todos los medios, salvar la 
tripulación que se halle en peligro, y, siendo posible también, ta em- 
barcación averiada ó que hubiere zozobrado. 

Art. 53. Si acaeciese que algún patrón ó marinero enfermase en 
el mar, será obligación de aquella embarcación el regresar inmediata- 
mente á puerto, sin más tardanza que el tiempo indispensable para re- 
coger el aparejo, si los hubiere calado. 

Art. 54. Cualquier atalayero, aun á la vista del alcalde, que notase 
indicios de mal tiempo, tendrá obligación de comunicarlo para que 
decida éste lo que estime más acertado; si hubiera dos ó más atalaye- 
ros que hicieren señales sospechosas, el alcalde procederá á votación y 
obrará conforme decida la mayoría. 

Taialidcul por f alias cometidas contra este Reglamento. 

Art. 55. Todos los patrones de las lanchas de pesca quedan some- 
tidos .á los acuerdos que determine el alcalde de mar en los asuntos 
facultativos de la pesca^, los que serán respetados y cumplimentados 
sin contemplación alguna dentro de las facultades que se le conceden 
y bajo las penas de multas que establecen este Reglamento. 

Art. 56. Las faltas que se cometan por el alcalde de mar ó atala- 
yeros en funciones de sus cargos, y una vez probadas, serán castigadas 
con la inhabilitación para su desempeño ó multas, según los casos, 
hasta ciucuculií pesetas, impuestas por la autoridad de Marina. 
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Art. í7. Si el alcalde ó atídayeros hicieran .señales n izasen bande- 
ras de arribada despULs de levar .sn.s aparejos^ incurrirán en la multa 
de cincnenta pesetas^ una vez probado el hecho^ por primera vez; den, 
b segunda^y el total de la pesca, la tercera. 

Art. 58. En los díaK que ei tiempo esté dudoso y los atalayeros 
dejen de presentarse en el sitio de costumbre, sin causa ¡ustificadaj 
para resolver sobre la salida de las lanchas, siendo requeridos por el 
alcalde para ello, sufrirán la inulta de dos pesetas cincuenia céntimos. 

Art. 59. Estando el tiempo dudoso, el alcalde no puede resolver 
por si solo ningún acuerdo, y debe siempre reunir á los atalayefos 
para determinar lo que crea más acertado; si el alcalde obrara sin la 
consulta expresada, será multado con cinco pesetas por la autoridad de 
Marina. 

Art. éo. Todos los marineros, diputados ó encargados de llamar á 
pulla, están obligados á presentarse al alcalde de mar á la hora que 
éste hubiere citado, y al que dejara de hacerlo le será impuesta una 
multa de dos pesetas cincuenta céntimos. 

Art. 61. Todo patrón está obligado á asistir á las juntas generales 
que tenga á bien convocar el alcalde, y al que dejara de hacerlo sin 
causa justificada, se Je impondrá la multa de una peseta cincuenta 
céntimos. 

Art. 62. Las lanchas que salgan á la mar antes, ó se queden ellas 
pescando después de haber hecho él alcalde de mar ó atal? yeros la 
señal de salida ó retirada en circunstancias dudosas ó de mal tiempo, 
desentendiéndose de dichas señales, serán multados sus patrones con 
cincuenta pesetas, la primera vez; cien^ la segunda, y pérdida de toda la 
pesca, la tercera. 

Art. 63. En circunstancias buenas, y durante la costera de invier- 
no, ninguna lancha podrá salir á la pesca sin que se haya dado por el 
alcalde de mar ó atalayero la señal de salida, y el patrón que lo efectúe 
será multado con quince pesetas. 

Art. 64. Toda lancha que durante la costera de invierno, y bajo 
cualquier circunstancia, no emprenda antes de ponerse el sol su 
retirada al puerto, será su patrón multado en cincuenia pesetas; el que 
hiciere noche en el mar, será multado en cien pesetas; la lancha que 
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teniendo patrón ó marinero enfermo á bordo no hiciese rumbo al 
puerto para desembarcarlo, será multado el patrón ó tripulación en 
cincuenta pesetas. i 

Art. 65. La tripulación de las lanchas que sé desentendiese del sa- 
grado deber de prestar auxilio á otra que lo necesitase, probándosele 
haber tenido posibilidad de hacerlo, incurrirá en la multa de doscien- 
tas pesetas á favor de los herederos de las víctimas del siniestro, si las 
hubiera, y de no sobrevenir desgracias, en la de cien pesetas. 

Art. 66. Todas las faltas penadas, en caso de reincidencia, serán 
multadas en el doble. Entendiéndose reincidencia volverla á cometer 
una vez sufriera en la misma costera pena por igual falta. 

Señales para las lanchas de pesca. 

Art. 67. La salida del puerto á la mar para pescar quedará prohi- 
bida con la señal de un farol verde colocado en la rampa de puerto 
chico, por el alcalde ó atalayeros que le corresponda, no pudiendo salir 
embarcación alguna hasta que la citada luz sea retirada por la autori- 
dad expresada. 

Art. 68. Encontrándose las lanchas fuera del puerto en la pesca ó 
en derrota para la misma, se arbolará un remo en la aleta, para pedir 
votación, y en caso de acordarse la retirada, se arbolará bandera. 

Art. 69. Cuando por cualquier causa la Junta directiva del gremio 
de pescadores de esta rapital, en unión de los patrones de las embarca- 
ciones, se viere obligada ó acordaren largar bandera, sea cual fuere la 
causa que á tal les obligare, ésta será respetada por todos, y ninguna 
embarcación en absoluto podrá hacerse á la mar con el fin de dedi- 
carse á sus faenas de pesca, y si así no lo hiciere, faltando, por con- 
secuencia, al presente artículo, pagará la multa de cinluenta pesetas. 

Distrito de San Vicente de la Barquera 

Real orden de 14 de Diciembre de 1^08 (D. O. nüm, 291, pág. 1.74;), 
aprobando un Reglamento para la pesca en este distrito. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta del proyecto de Reglamento de Pesca 
para el distrito de San Vicente de la Barquera, propuesto por aquella 
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Junta local v cursado á este Ministerio, con escrito fecha 17 del ante- 
rior, del Director local de NavegaciiSn de la provincia de Santander, 
S. M. el Rey {q^ D. g.)^ de acuerdo con lo informado por esa Dirección 
general d^ Navegación y Pesca marítima, ha tenido á bien aprobarlo, 
suprimiendo el art- 29 del referido Reglamento, el que quedará re- 
dactado en la forma que á continuación se expresa.— Lo que de Real 
orden lo digo á V. E. para su conocin^iento y efectos correspondien- 
tes. — Dios, etc. 

Reglamento de referencia 

REGLAMENTO DE PESCA DEL DISTRITO DE SAN VICENTE DE LA BARQUERA 

Pesca de altura. 

Artículo i.*^ Se entiende por pesca de altura, la que se efectúa á 
más de cuatro millas contadas hacia el Norte de la costa. 

Art. 2.° Las embarcaciones que se dediquen á la pesca de altura, 
no podrán tener menos de treinta y dos pies de eslora y han de ir 
convenientemente equipadas, llevando anclas flotantes y grasa ó acei- 
te para maniobrar con mares gruesas. 

Art. 3.° En las maniobras y faenas de pesca podrán emplearse to- 
das las embarcaciones y artes lícitos y permitidos por las ordenanzas 
y reglamentos generales que no se opongan al presente. 

Art. 4.** Ninguna embarcación de pesca de altura podrá salir de 
puerto durante la costera de invierno, antes de las cuatro de la maña- 
na durante los meses de Noviembre á Marzo, y media hora antes en 
cada uno de los siguientes pieses. En la costera de verano y otoño po- 
drán salir de puerto las embarcaciones desde las dos de la madrugada 
los meses, de Junio y julio, y media hora más tarde en cada uñó de los 
siguientes. La infracción á este artículo será multada con quince pe- 
setas por primera vez. 

Art. 5.° Toda lancha que durante la costera de invierno y bajo 
cualquier circunstancia no emprenda antes de ponerse el sol su reti- 
rada al puerto, será su patrón multado en cincuenta pesetas. El que 
hiciese noche en el mar será multado en cien pesetas. 
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Art. 6.** Responsable por Ordenanza cada patrón del mando de la 
embarcación, sostendrá su autoridad sobre la dotación y dispondrá sus 
maniobras con la mayor disciplina en todas circunstencias, en la inte- 
ligencia de que se les exigirá la más estrecha por las faltas que come- 
tiesen á las prescripciones de policía para la pesca y demás disposicio- 
nes reglamentarias vigentes. 

Art. 7.*^ Todo marinero enrolado en embarcación de altura obede- 
. cera á su patrón y estará subordinado á él á bordo, con arreglo á las 
prescripciones legales sobre la materia. ^ 

Art. 8.^ Cuando se enreden los aparejos ó artes por proximidad de 
dos lanchas, será obligación de la que hubiere calado la última largar 
los suyos, debiendo la otra devolvérselos con la parte proporcional de 
pesca, teniendo presente el tiempo que estuvieron calados uno y otro, 
estado de las carnadas, etc., á cuyos efectos pasará á \» embarcación 
que recoja un tripulante de la otra; caso de no avenenaría, decidirá la 
Junta de patrones. 

Art. 9.° Será obligatorio para patrones y marineros el compromi- 
so de formar parte de las tripulaciones por toda la costera, acreditado 
por estar enrolados en la embarcación. 

Art. 10. Queda proTiibido á todo patrón, bajo la multa de cincuen- 
ta pesetas, admitir á marinero que esté enrolado en otra embarcación, 
mientras no satisfaga al antiguo la deuda que tenga con él por antici- 
po ú otra causa. 

Art. II. El tripulante deudor de alguna cantidad al dueño de la 
lancha en que pescaba, no podrá salirse de ella, terminada la costera, 
ni podi^ ser recibido en otra alguna sin haber satisfecho sus deudas. 
Puede pagar su débito el dueño ó patrón que quiera recibirlo. 

Art. 12. Al tripulante que enfermase ó se imposibilitase durante 
el tiempo de su empeño,^ se le abonará durante dicho tiempo el quiñón 
ó soldada que le corresponda. 

Art. 13. En esta pesca la embarcación de cubierta tendrá cuatro 
quiñones; sin cubierta tres quiñones; el patrón en invierno quiñón y 
medio y en verano un quiñón; los marineros un quiñón. 

Usándose arte, éste tendrá la tercera parte del valor de la 
pesca. 
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^Pescü en compañíth 



Art. 14. Se entiende por compañía el derecho que se concede á 
una embarcación que llegue donde o:nt esté pescando ó poseer parte 
de su pesca, p:tra cvitLtr cuestiones, en la forma sií^uiente: La primera 
embarcación dará á la segunda la mitad del prqducto de su pesca; si 
son tres, llevará la tercera patte cada una, y asi sucesivamente. 

Art 15. Para formar la compañía en el mar, basta que el patrcin 
de la embarcación que la pide levante el brazo en .alto, debiendo con- 
testarle el de la que tiene el arte en el agua en la, misma forma. 

Art. 16. Cuando se aviste una manjúa, la primera embarcación 
que llegue á ella será respetada por la segunda, cuidando de no tocar- 
le en el aparejo ni molestarle para nada; si'lá segunda larga, será res- 
petada por la tercera en las mismas condiciones que la primera, y así 
sucesivamente. 

Art. 17. Para que la compañía sea válida es preciso que la embar- 
cación que haya largado rio tenga aún las llaves del aparejo al tolete, 
pues ya en este caso no es obligatorio aceptarla. 

Art. 18. Verificad^ la compañía entre dos ó más embarcaciones, 
durará ésta todo el día y no podrán regresar á puerto hasta la, puesta 
del sol. Únicamente podrán verificarlo antes, por circunstancias de 
tiempo ó alguna otra extraordinaria debidamente justificada. La em- 
barcación ó embarcaciones que faltaren al cumplimiento de este artícu- 
lo perderán el derecho a la pesca hecha desde su regreso. 

Art. 19. La embarcación que con acuerdo de la compañía, traiga la 
pesca al puerto cambiará un tripulante con cada una de las compañe- 
ras, para que éstos presencien la venta y al partir no se susciten cues- 
tiones. Según la hora, se acordará también por la compañía si dicha 
embarcación se ha de quedar en el puerto ó volver otra vez á la pesca. 

Art. 20. Si á la llegada de las embarcaciones á la manjúa, habien- 
do formado compañía desapareciese aquélla, será obligatorio continuar 
en compañía para esperar por donde aparezca la manjúa. 

Art. 21. Si alguna embarcación quisiera deshacer la cojnpañía, 
puede hacerlo. Si ninguna ha pescado, bastará con hablarlo. Si hubiera 
pescado alguna, embarcará un tripulante de la que no haya pescado, 
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para que sepa la parte que corresponde á,su embarcación, pues á lo 
que pesque después de deshecha la compañía no tiene derecho. 

Art. 22. Las embarcaciones que forman compañía no podrán sepa- 
rarse del sitio donde se encuentran sin previo consentimiento de las 
que hayan largado, aunque hubiese otras manjúas á la vista ó las to- 
ninas marchen para otro lado. Una vez obtenido el consentimiento, 
podrán djrigirse á dichas manjúas ó seguir á las toninas, y si pesca- 
ran también, tendrán la obligación de avisar á los de la compañía para 
los efectos del art.. 19. 

Art. 23. Todas las embarcaciones cuyo aparejo esté mojado, po- 
drán regresar á tierra dos horas antes de la puesta de sol, sin que por 
esto pierdan el derecho á la compañía. 

Art. 24. La infracción de cualquiera de los artículos anteriores se 
penará con veinticinco pesetas de multa por primera vez. 

Art. 25. Todas las dudas que se originen y que no estén previstas, 
se sujetarán á la resolución de una Junta formada por patrones, y lo que 
por mayoría de votos se acuerde en esta Junta, será respetado y cum- 
plido por los litigantes. En caso de empate, decidirá el voto del señor 
Ayudante de Marina. 

Art., 26. La compañía sólo es para la pesca de la sardina, con boli- 
che y sin cebo. 

Tese a de bajura. 

Art. 27. Se entiende por pesca de bajura, la que se efectúa fuera 
del puerto por barquías y demás embarcaciones pequeñas, las cuales 
no podrán pa^ar de las cuatro millas mar afuera. 

Art. 28. La dotación de estas emharcí^ciones ha de ser por lo me- 
nos de tres hombres, y uno de ellos hará de patrón. 

Art. 29. En las faenas de pesca podrán emplearse toda'clase deem- 
barcacicnes y artes lícitos y permitidos por las ordenanzas y regla- 
mentos generales que no se opongan al presente. 

Art. .30. Son aplicables á esta pesca los artículos 4.*", 8.°, 9.°, 10, 
II, 12, 13, 14 y .15 de la pesca de altura. 

Art. 31. Las multas por infracción al art. 5.° citado, serán, respec- 
tivamente, de veinticinco y cincuenta pesetas. 
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Art, 52. En esta pesai k embarcación tendri un quiñón, uno el 
patrón y uno cada marinero; %\ hay arte^ tendrá la tercera parte del 
valor de la pesca. 

Trhsmaths. 

Art. ^5. Este arte sólo podrá largarse en los doí^ sitios de la ría de 
San Vicente que ^e expresan d continuación: Peral, desde el Puente 
Nuevo al malecón de la marisma, y desde la punta de la Espina al 
Puente Nuevo. 

Art. 34. Observarán en sus calamentos las distancias correspon- 
dientes, á fin de no perjudicarse unos á otros, ni estorbar la pesca de 
los demás artes permitidos. 

Art. 35. No se puede dejar cabo en tierra, para evitar que se use 
como de tiro. 

Art. 36. Queda también prohibido usar este arte como de arrastre. 

Art. 37. Se prohibe arrojar piedras y golpear ó apalear las aguas 
para que, espantados los peces, se enmallen en la red. 

. Art. 38» Con objeto de evitar lo dispuesto en el artículo anterior, 
queda prohibido su uso durante la noche en la ría, entendiéndose por 
noche desde una hora después de puesto el sol hasta upa hora antes 
de salir. 

Art. 39. Fuera de la barra, y sin ocupar las entradas del puerto, 
podrá usarse durante la noche, pero sin cerrar las ensenadas y á una 
distancia de las puntas de diez metros. 

Art. 40. Las mallas de los trasmallos tendrán, como mínimo, 23 
milímetros. 

Art. 41. El que infrinja cualquiera de los artículos referentes á este 
arte, se le impondrá veinticinco pesetas de multa por primera vez. 

Estacadas. 

Art. 42. Esta red sólo podrá usarse en la ría del Peral, sin atrave- 
sar los canales y ojos de puentes, sino sólo en los riegos. 

Art. 43. Para pescar con este arte, se seguirá el turno entre los que 
le empleen. 

Art. 44. El pescador á quien corresponda el turno, si por cualquier 
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cíiusa no fuere á pescar, avisará al que le sigue para que no pierda la 
marea. 

Art. 4^. El que cedió k vez, no tendrá derecho á pedirla bajo nin- 
gún pretexto, debiendo ocupar el último en el turno. 

Art. 46. Si al pasar alguna embarcación por algún caño*trope.zase 
con una red y no se le arria, podrá pasar por encima ó picar el cabo, sin 
incurrir por ello en falta. 

Art. 47. Si al pasar la embarcación el pescador de guardia proce- 
diese á arriar la red, y por impaciencia pasase la embarcación por en- 
cima rompiéndola, será responsable de los perjuicips q^ue ocasione. 

Art. 48. Las mallas de esta red tendrán como mínimo veinticinco 
. milímetros. 

Art. 49. ^ El. que infrinja cualquiera de los artículos referentes á 
este arte se le impondrá veinticinco pesetas de multa por la pri- 
mera vez. 

Traíñas. 

Art. 50. La pesca con este atte sólo se permite en el sable de la 
Rabia, en el de Merón desde el Cabo Oyambré á k Punta de la Braña 
y en la playa Pechón. 

Art. 5 1 . Estos artes se entiende que han de usarse con cabo en 
tierra y nunca en roda. 

Art. 52. El que llegue primero á una playa largará • primero su 
arte. Si llegan dos al mismo tiempo, irán al centro de la playa, y uno 
redará hacia el Este y el otro hacia el Oeste. 

Art. 53< En caso de reunirse más artes de esta clase en la misma 
playa y llegar al mismo tiempo, echarán á suerte sobre el turno qiie 
han de guardar ó reda rán todos repartiéndose la pesca. 

Art. 54. Las dimensiones de este arte serán: largo, doscientos me- 
tros; alto,' ciento diez, y malla de veintiséis milímetros. 

Art. 55. El que infringiere cualquiera de los artículos referentes 
á este arte se le impondrá setenta y cinco pesetas de multa. 

Art. 56. Estos artes tienen de veda desde el primero de Julio al 
quince de Septiembre, decomisándose la red y pesca al que infringiere 
la veda. 
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Sülmoiicras, 



An. 57. La pesca del salmón y trucha asalmonada dará principio 
en quince de Febrero y terminará en primero de Septiembre, con las 
redes llamadas salmón eras, cuyas mallas serán de cincuenta y siete 
milimetros las del centro y setenta milímetros las de las bandas. 

Art, 58. Cada red tenderá su arte cuando le toque su turno y su 
patrón lo ordene^ y mientras éste no dé el lance por terminado, nin- 
guna otra red trabajará en la misma posta, bajo la multa de cincuenta 
pesetas. 

Art. ^f). Ningún individuo tendrá derecho á participación en nin- 
gún lance al que no hubiese asistido á tirar de la rabiza ó hubiese per- 
manecido en otra ocupación dispuesta por el patrón. 

Art. 60. Se prohibe en absoluto la captura del esgrino ó cria del 
salmón, y los que se enreden en la red deben ser devueltos inmedia- 
tamente al agua, pues el que utilizare ó pusiere á la venta pescado de 
esta especie^ sufrirá una multa de cien pesetas por primera vez, 

Art. 61. Se prohibe calar á paso ninguna red. La infracción se 
penará con pérdida del pescado y aparejo y una multa de veinticinco 
pesetas. 

Art, 62. Siempre que se presente alguna nueva compañía en una 
posta, entrará en el turno que le corresponda, 

Art. 65. Las compañías que se dediquen á esta pesca serán todos 
inscriptos y procederán por turno en los lances, empezando á estable- 
cerse por orden de llegada y por suerte si dos llegasen al mismo 
tiempo, 

Art. 64. Ko podrá redarse desde la barra hasta la fábrica de esca- 
beche de Noriega^ para no interrumpir los movimientos de los buques^ 
asi como para evitar que desde que intente entrar el salmón se vea 
hostigado y vuelva al mar. En Tina Menor, el espacio vedado 
será desde la barra al Puente de Piedra. El que infrinja este artículo 
será multado en cien pesetas y pérdida de la pesca por primera vez. 

Art. éj. El arte debe largarse bogando siempre la embarcación 
y sin detenerse hasta llegar a tierra y que salte la gente cerrando el 
lance. La infracción se penará con cincuenta pesetas de multa. 
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Art. 66. No se permitirá redar de abajo para arriba para no ahu- 
yentar la pesca, bajo la multa de cincuenta pesetas. 

Art. 67. Los que hicieren uso de artes no legales, infringieren la 
época de veda ó alterasen las aguas con materias nocivas, pagarán una 
multa que no bajará de cien pesetas y perderán la pesca y el arte. 

Art. 68. La jurisdicción de Marina alcanza en Tina Mayor hasta 
la presa de la fábrica de luz eléctrica, y en Tina Menor, hasta la presa 
de Muñorrobero. 

Art. %. Las dudas ó cuestiones que ocurran en la aplicación de 
las reglas de este arte serán resueltas por una junta de patrones. 

Art. 70. Las multas se impondrán por el Ayudante de Marina. 

Palangres. 

Art. 71. Está permitido el uso de este arte en todas las épocas 
y lugares, con arreglo á las siguientes disposiciones: 

Art. 72. Cuando una embarcación hubiese calado sus palangres, 
las que vengan después al mismo lugar los largarán hacia ^ el mar de 
la primera y nunca hacia la parte de tierra. 

Art. 73. Si dos ó más embarcaciones llegasen al mismo tiempo 
para calar en un mismo sitio, lo harán por suerte, eligiendo sitio por el 
orden de la suerte y calando unos de otros á la distancia conveniente. 

Art. 74. Si por la corriente ü otra causa imprevista se enredasen 
dos palangres, cada embarcación recogerá el suyo con el pescado co- 
gido, procurando desenredar los cordeles de modo que no rompa los 
del otro. 

Art. 75. Los pescadores de palangres no echarán sus artes en los 
sitios donde se esté pescando sardina. 

Art. 76. En las boyas pondrán marcas bien visibles, para que los 
buques y embarcaciones no les causen perjuicios. . - 

Art. 77. Las infracciones á los artículos de este arte se penará con 
veinticinco pesetas por primera vez. 

Nasas. 

Art. 78. No siendo perjudicial este arte para el desove y cría de los 
peces, no se limita sus dimensiones ni claros de sus enrejados. 
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An. 79. Dedicándose en el distrito exclusivamente para la pesca de 
Li langosta^ se tendm en cuenta que no puede venderse la que no mida 
veinte centímetros desde el ojo á ías aletas terminales de la cok, bajo 
la multa de veinte pesetas. 

ArL 80. La veda de este crustáceo es desde el primero de Octubre 
al 50 de Abrilj teniéndose en cuenta, además, lo dispuesto en Real or- 
den de 15 de Jutiio de 1908, El que Li infrinja "íerá multado en cin- 
cuenta pesetas por primera vez y pérdida de la pesca. 

Art. 81. Las nasas ó cestas se largarán con tirantes de una á otra 
para evitar su pér-dida, y que no pueda achacarse haber sido robadas. 

nArticulos adicionales. 

Articulo i.^ Los cabos de mar tendrán la obligación de denunciar 
al Sr. Ayudante de Marina las embarcaciones que conceptúen estén en 
malas condiciones para salir á la mar y hacer una revisión de toda^ 
cada seis meses. 

Art. 2.° También será de su obligación denunciar si va á la pesca 
algún individuo que no pertenezca á la inscripción marítima. 

Art. 3.° Los que se dediquen á pescar desde tierra con caña ó cor- 
del para vender la pesca, tienen que pertenecer á la inscripción marí- 
tima. Los quQ se dediquen á dicha pesca para su consumo por sport ó 
recreo,no necesitan ser inscriptos. 

Art. 4.° Los que no pertenezcan á la inscripción marítima para pes- 
car á flote, necesitan llevar á bordo, por lómenos, un inscripto, que hará 
de patrón, para en caso de necesidad ser responsable de las transgre- 
siones á este Reglamento ó de cualquier avería que pudiesen oca- 
sionar algún arte ó embarcación. Sólo podrán pescar con cordel ó lí- 
nea, y la pesca será por sport^ pero de ningún ^ modo para lucrarse de 

ello. 

Art. 5.° No se permitirán nuevas clases de artes sin que antes la 
Junta del distrito haya acordado las reglas y forma en que han de 
usarse, caso de tener aceptación. 

Art. 6.° Entre todos los artes se guardarán unos á otros las distan- 
cias convenientes, según las playas, vientos, corrientes y fondos. 

Art. 7.° Las embarcaciones han de estar en condiciones de seguri- 
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dad, impidiéndose el uso de las que fueren demasiado pequeñas, ca- 
rezcan de aparejo, timón, etc. 

Art. 8.® La pesca al «Bou» se hará con arreglo al Reglamento para 
dicho arte. 

Art. 9.° La pesca con explosivos se denunciará y se vigilará para 
que los que la usen sean castigados con todo el rigor de la ley de 8 de 
Marzo de 1907. 

Art. 10. Se prohibe todo arrastre dentro de los puertos y ensena- 
das, como redeñas, manganera, rastrillo y cualquier otro de uso que 
perjudique al desrrrollo de la cría. 

Art. II. Con objeto de obtener la mayor exactitud posible en los 
datos para la estadística, en los puertos donde haya cabildos, todo el pes- 
cado que entre ó se capture en él, se pesará en el peso de éste, y los 
presidentes entregarán nota exaaa en la Ayudantía cada trimestre. 
Donde no lo haya se pesará en el sitio de costumbre, ante el cabo de 
mar ó quien le represente, á los niismos fines. 



Real orden de 16 de Mar^j) de 1909 (D. O. num. 63., pág. 345), desesti- 
mando petición de varios armadores de este disírilo, referente á que las 
operaciones de pesar el pescado para los efectos de la estadística se efec- 
túen en las mismas fábricas. (Véase Estadística.) 



Real orden de 5 de fulio de 1909 (D. O. núm. 156^ pág. 901), suprimien- 
do los artículos 9.°, 10 ^' II del Reglamento de Pesca de este distrito. 
(Véase Distrito de Puentedeume.) 

Distrito de Santoña 

%eal orden de 6 de Septiembre de 1909 (D.^O. nüm. 207, pág. i.aj6), 
aprobando un reglamento para la pesca en este distrito, con Ids rectifica- 
ciones insertas en los Diarios Oficiales «wm^roí 211 3^ 219. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta del adjunto proyecto de Reglamento de 

policía y pesca, redactado para el distrito marítimo de Santoña- (San- 
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taiiderjj S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo informado por esa 
Dirección getieralj se ha servido aprobarlOj pero con la supresióíi de 
los artículos 46^ 47, 48^ 49, 50^ punto quinto del 60, 62 y 8^, que no 
se ajustan ¿i las disposiciones vigentes en las matírias que tratan.— 
Lo que de Real orden digo á \\ E, para , su coiiocimieiuo y demás 
fines. — Dios, etc, * 

Reglamento de referencia 

Disposiciones gmerales. 

Articulo primero. Tiene por objetó" este Reglamento regimentar 
la pesca en aguas de esté distrito, así como en sus ensenadas, ría y parte 
salada de los ríos que en ella desembocan. 

Art. 2.° La pesca marítima á flote se considerará dividida para los 
efectos de este Reglamento en pesca de 'altura, pesca costera y pesca 
dentro de la ría. Se entenderá por pesca de altura la efectuada fuera 
de las, aguas jurisdiccionales, esto es, fuera de las seis millas de la costa 
á partir de la baja mar escorada. Costera, la verificada dentro de esta 
zona. Y dentro de la ría, la efectuada dentro de la línea de unión de la 
Punta del Peón al Cantón de Laredo. 

Art: 3.*^ Para dedicarse al ejercicio de la pesca á flote es condición 
indispensable pertenecer á la inscripción marítima y efectuarla desde 
embarcaciones registradas en las listas correspondientes. 

La pesca desde tierra es libre para todo ciudadano aunque no sea 
inscripto. 

Art. 4.° Los que por sport st dediquen á pescar á flote dentro de 
la ría, no necesitan ser inscriptos, pero deiberán llevar á bordo de la 
embarcación, cuando menos, un inscripto mayor de veintiún años de 
edad, quien, en calidad de patrón, tendrá las obligaciones que á éstos 
señala este Reglamento. Para salir de la ría deberán llevar la tripula- 
ción que á la embarcación y pesca á que vaya á' dedicarse le corres- 
ponda. 

Art. 5.® En toda operación de pesca que no exija el empleo de 
embarcaciones ó aparatos flotantes, podrán los interesados valerse de 
terrestres. 
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Art. é.° Está prohibido á las mujeres tripular embarcaciones para 
dedicarse al ejercicio* de la pesca. 

Art. 7.^ Los niños menores de diez años podrán ser enrolados en 
embarcaciones que pesquen á menos de tres millas de la costa, siempre 
que vayan acompañados por sus padres. 

Art. 8.® Los de diez á catorce años también podrán enrolarse para 
la pesca á menos de tres millas, siempre que se acredite por el patrón 
que utiliza sus servicios, que les facilita el tiempo preciso para adqui- 
rir la instrucción primaria. 

Art. 9.^ La edad mínima podrá rebajarse á los nueve años, si el niño 
que pretendiese enrolarse acredita saber leer y escribir. 

Art. 10. Queda prohibido el trabajo de los niños menores de cator- 
ce años en las embarcaciones que se dediquen á pescar fuera de las tres 
millas. 

Art. II. Ninguna embarcación podrá salir á la mar sin patrón con 
nombramiento de tal, á excepción de las que se dediquen á la pesca 
dentro de la ría, que bastará lleven de patrón un inscripto mayor de 
veintiún años y de reconocida competencia á juicio de la autoridad lo- 
cal de Marina. 

Art. 12. Ninguna embarcación podrá ser despachada para pescar en 
aguas fuera del distrito si el patrón carece de aptitud legal para ello, 
esto es, si no acredita, mediante su nombramiento, ser competente 
para ejercer su profesión en las costas para donde pretenda despacharse. 

Art. 13. Toda embarcación de pesca irá tripulada con el número 
de hombres necesarios, según la clase de embarcación y pesca á que se 
dediquen, á fin de asegurar en todo tiempo el buen manejo de ella. 

Art. 14. Las embarcaciones de vapor con máquina de menos de 
cuarenta caballos dedicadas á la pesca llevarán un fogonero habilitado^ 
no pudiendo hacerse á la mar sin él, ni aun con pretexto de no haber- 
lo en la localidad. 

Art. 15. Si las embarcaciones á que se refiere el artículo anterior 
hubieran de estar en el mar más de veinticuatro horas ó hacer un reco- 
rrido mayor de noventa millas, llevarán dos fogoneros habilitados ^en 
vez del único que el citado artículo dispone. 

Art. 16. Ninguna embarcación podrá salir á ejercitarse en la pesca 
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sin ílevar rol^ en el que además de la liceficia de peíica y lista de sus 
tripulantes, se hará constiir h clase de pesca á que vaya á dedicarse, 
arte usado y contratas de sus tripulanteSj caso de haberlas. 

Art. 17. La inscripción en el rol podrá verificarse sin que se pre- 
senten los tripulantes en la Capirania de puerto, hastando que lo has^ii 
el patrón con los documentos de los individuos que vaya á enrolar. 

Art. 18. Es obligación del patrón el presentar el rol en k Capitanía 
de puerto siempre que haya alguna alteración en la tripulación, para 
que en dicho documento conste en todo momento la mpulación ver- 
dad de la embarcación. 

Art. 19. ■ Nadie podrá patronear una embarcación ' sin tener nom- 
bramiento de patrón, caso de ser. necesario, con arreglo á lo dispuesto 
en este Reglamento, y hallarse inscripto como tal patrón en el rol de la 
embarcación. 

Art. 20. Toda embarcación de .pesca se despachará al principio 
de la costera, sirviéndole el rol para todo el tiempo de duración 
de ésta. • ' 

No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior, si entrase en 
algún puerto distinto del dé donde radica, será obligación del pa- 
trón el presentarse con el rol en la Capitanía del puerto de donde 
llegare. 

La misma obligación tendrá si se propone pescar en aguas de otro 
distrito distinto del suyo, 

Art. 21. Los- patrones de las embarcack)nes de pesca que sin radi- 
car en el distrito se propongm pescar en sus aguas, deberán presentar- 
se al entrar en esta ría en la Capitanía de puerto para hacer las opor- 
tunas anotaciones en el rol. 

Art. 22. Cuando una embarcación haya de permanecer amarrada 
por algún tiempo, cualquiera que sea la causa que á ello le obligue, el 
patrón entregará su rol en la Capitanía de puerto, pasando á recoger- 
lo cuando vuelva nuevamente á dedicarse á la pesca. 
> Art. 23. Los patrones serán siempre considerados como únicos res- 
ponsables de las infracciones ó faltas en que incurran sus barcos en el 
ejercicio de la pesca. 

Art. 24. Responsables los patrones del mando de sus embarcado- 
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nes, sostendrán su autoridad sobre sus tripulaciones, haciéndose obe- 
decer en todos casos y especialmente en las maniobras que ordene, 
cumpliendo y haciendo cumplir las prescripciones de este Reglamen- 
to y demás disposiciones vigentes. 

Art. 25. Todo tripulante inscripto y enrolado en una embarcación 
de pesca obedecerá á su patrón y estafa subordinado á él, á bordo, con 
arreglo á las disposiciones legales que rigen sobre la materia. 

Art. 26. Las reclamaciones hecíhas por patrones y tripulantes de 
las embarcaciones de pesca, sobre despido de éstos ó abandono del bar- 
co; no serán válidas, si entre ellos no existe contrata formalizada ante 
la autoridad local de Marina. 

Art. 27. Cuando por causas de avería ú otro accidente tuviera ne- 
cesidad de socorro cualquiera embarcación en la mar, será obligación 
de los que se encuentren inmediato prestar á sus compañeros todo el 
auxilio compatible con las circunstancias del tiempo y del caso, pro- 
curando por todos los medios salvar la tripulación que se halla en 
peligro, y á ser posible la embarcación averiada ó que hubiese zozo- 
brado. 

.Art. 28. No se permitirá la salida del puerto á ninguna embarca- 
ción que no se halle en buen estado de conservación á juicio de la au- 
toridad local de Marina, pudiendo, en caso de duda, ordenar sea reco- 
nocida por peritos que certifiquen el estado en que se encuentran. 

Además irán convenientemente pertrechadas, según la pesca á 
que se dediquen, llevando ©I respeto necesario, y las de altura, compás 
y salvavidas. 

Art. 29. Todas las embarcaciones que en lo sucesivo se inscriban 
en las listas del distrito para dedicarlas á la pesca de altura, serán -de 
cubierta. Las que hagan la costera de invierno desde— 1.° de Noviem- 
bre á 30 de Marzo — no podrán tener menos de ocho metros de es- 
lora; dimensión que se reducirá á siete para las otras costeras. 

Art. 30. Toda embarcación de pesca, sea de vapor ó vela, hállese 
fondeada en el mar, navegando ó en faena de pesca, llevará las luces 
que para cada clase de embarcaciones y cada caso señala el vigente Re- 
glamento para evitar abordajes en la mar. * 
Art. 31. En tiempo de niebla, cerrazón, nieves ó chubascos cerra- 
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das en agua.Sj tanto dt; día como de noche, harán las embarcaciones de 
pesca las señales prevenida^ en el ya citado Reglamento para evitar 
abordajes. 

, Art. 32. En las aguas de propiedad privadaj entendiéndose por ta- 
les las concedidas por el Estado para establecimientoí; ostrícolaSj piscí- 
colas y de propagación de otros seres marinos y para pesquerías deter- , 
mi nada Sj sMo podrá pescar el dueño, ateniéndose en todo á las pres- 
cripciones de este Reglamento y demás^disposiciones vigentes. 

. De los artes. 

Art. 33. El usó del palangre está permitido en todos los tiempos, 
sin más limitación que de usarse dentro de la ría; no se calará en la de- 
rrota de los barcos que entren ó salgan de ella, y que én este caso la 
abertura de uña de los anzuelos no podrá ser menor de veintiséis mili- 
metros. . 

Art. 34. Para el buen orden de la pesca con este arte regirán las 
disposiciones que se previenen en los artículos siguientes: 

Art. 35. Corresponde al primero que llegue á una playa la elec- 
ción del mejor sitio para calar su arte, haciéndolo los demás por el or- 
den en que vayan llegando, guardando las distancias convenientes, te- 
niendo en cuenta las corrientes^ mareas, etc., á fin de no impedir la 
pesca unos á otros. 

Art. 36: Cuando una embarcación se halla calando sus palangres, 
ninguna otra que llegue ha de estrecharle el mar, echando los suyos 
tan encima que no le deje sitio para tender. todas sus piezas. 

Art. 37. Si á pesar de lo dispuesto en los artículos anteriores y por 
causa de fuerza mayor se enredasen los palangres de dos embarcacio- 
nes, la que primero lo note hará señal á la otra para que se aproxime 
y trasborde un hombre de su dotación á ella; pudiendo *en este caso, 
de haber convenio entre los dos patrones, hacer compañía en los tér- 
minos que se previenen al hablar de las compañías. 

Art. 38. Si dos enibarcaciones. llegan á un tiempo á una playa, ca- 
larán los palangres separándose recíprocamente á distancia convenien- 
te para no estorbarse. 

Art. 39. Los pescadores de palangres tendrán sus artes valizados 
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tanto de día como de noche, á fin de evitar las averías que en ellos 
pudieran causarle á otros artes como los vapores. 

Art. 40. Se prohibe en todo tiempo el uso del trasmallo dentro de 
la ría. 

Art. 41. Está prohibido usar este arte como de arrastre, bien con 
cabo én tierra bien á la roda, 

Art. 42. Las mallas de los trasmallos tendrán como mínimum 
veinticinco milímetros. 

Art. 43. El empleo del trasmallo durante ios meses de i.° de Ju- 
nio, á 1 5 d¿ Septiembre, sólo se permitirá desde la salida hasta la pues- 
ta del sol. 

Art. 44. Para que los cercos y boliches sean considerados como ar- 
tes legales dentro del distrito, sus dimensiones no podrán exceder de 
50 brazas de largo por 18 de alto, y la dimensión de sus mallas no 
será inferior de ocho milímetros. 

Art. 45. El jeito podrá usarse en todo tiempo y lugar, con la única 
condición de que los plomos han de sostenerse siempre por lo menos 
á un metro del fondo, y su malla no será menor de 1 3 milímetros. 

Art. 46. Desde la aprobación de este Reglamento queda terminan- 
temente prohibida en todo tiempo la pesca con traíña dentro de la ría. 

Art. 47. Las dimensiones de las traíñas na podrán exceder de 90 
brazas de largo y sus mallas no serán menores de 1 7 milímetros. 

Art. 48. Queda prohibido el uso de las traíñas en aguas del dis- 
trito desde i.° de Junio al 15 de Septiembre. 

Art. 49. Para el buen orden de la pesca con traíña, las embarca- 
ciones que usen estos artes se regirán por las reglas generales si- 
guientes. 

Art. 50. El que llegue primero á una playa tiene derecho de elec- 
ción y largará primero sus artes, largándolo los demás por el mismo 
orden en 'que vayan llegando. 

Art. 51. Si llegan dos al mismo tiempo, largarán en direcciones 
opuestas, á fin de no estorbarse. 

Art. 52. Caso de llegar varias embarcaciones á un mismo tiempo 
á una playa, largarán sus artes dos á dos á conveniente distancia, se- 
gún las dimensiones del arte, corrientes, etc., y aquellas entre sí en la 



, — H5 ~* 

* 

forma que se previene en el artículo anterior. Pero si por ser muchas 
las emba,rcaciones ó pequeña la playa en que traten dtí redar no pudiej-a 
hacerlo en la forma que este artículo dispone, echarán i suene ¡sobre 
el turno í^ue han de guardar^'ó harán compañí a^ repartiéndose la pesca 
entre todos, cualquiera que sea el numero de artes que hayan podido 
largar. 

Art. 53. Está prohibido el uso de las betas dentro de la ría. 
Art. 54. El empleó de las betas durante los meses de i.^ de Junio 
á 1 5 de Septiembre, sólo se permitirá desde la salida hasta la puesta 
del sol. 

• Art. 55. Está prohibido el uso de las betas como red, de arrastres 
con cabo en tierra. 

Art. 56. Queda prohibido de un modo absoluto: 
I.** La pesca valiéndose de dinamita ú otros explosivos. 
2.® El liso de substancias químicas coíi el fin de matar ó anestesiar 
la pesca. 

3.° El usó del embalo, golpeando las aguas, arrojando piedras y es- 
pantando de cualquier otro modo la pesca para obligarla á penetrar ó 
enmallar forzosamente en los artes propios ó desviarla de los ajenos. 
4 ° Matar toUinos, no permitiéndose el uso de arpones en las em- 
barcaciones. 

5.® La pesca de la sardina y anchoa, cuándo no alcance la dimen- 
sión de diez centímetros de largo. 

6.° La peisca dentro de la dársena con cualquier clase de artes, á ex- 
cepción de los de cordel con anzuelos, cuya abertura de uña, no podrá 
ser menor de veintiséis milímetros. 

7.*^ . Establecer artes ó aparatos fijos que atajen la pesca en los cana- 
les y parte de los ríos á que alcanzan las aguas saladas. 

8.° Colocar los artes de que trata el número anterior ú otros seden- 
tarios dentro de la ría, ni ante su boca y las de los ríos y canales de 
modo que entorpezcan la libre arribazón de las especies ó estorben á 
la navegación. . 

9.** El uso de toda clase de cestas ó nasas, á excepción de las usa- 
das para la pesca de la langosta. 

Art, .57. No obstante lo dispuesto en el núm. 5.° del artículo ante- 

10 
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rior, cuando se presenten cardúmenes de anchoa ó sardina pequeña en 
ocasión de no tener carnada para los palangres, podrá autorizarse la 
pesca, previo permiso de la autoridad local de Marina y bajo las reglas 
que dicha autoridad dicte; pero suspendiéndola tan pronto se sepa están 
completas las carnadas. 

De las vedas. 

Art. 58. Son épocas de veda para las especies y por lo tanto está 
prohibida su pesca: 

a) Para la langosta (macho y hembra), desde i .** de Octubre hasta 
I .^ de Mayo. 

b) Para las esquilas, de i .° de Marzo á i .° de Agosto. 

c) Para las cambaras, de i .** de Julio á 3 1 de Octubre. 

d) Para las ostras, de i f* de Mayo á 1 5 de Septiembre. 

e) Para los niejillones, de i.° de Enero á i.° de Julio. 

f) Para los demás mariscos, de i .° de Mayo á i .^ de Octubre. 
Art. 59. Se prohibe terminantemente el desembarque y venta de 

los productos de la pesca en las épocas de veda de cada clase de ésta, y 
en todas las épocas el desembarque y venta de pescado, moluscos y crus- 
táceos que no tengan el tamaño reglamentario. 

Art. 60. Igualmente está prohibido el desembarque y venta de los 
toUinos y del pescado cogido con redes de arrastres en la época de veda 
de estos artes. 

Art. 61. Para cumplimiento de lo que se ordena en los dos artícu- 
los anteriores, por la autoridad local de Marina se solicitará la coope- 
ración de los señores alcaldes de los Ayuntamientos del distrito y jefes 
de Carabineros del mismo. 

T)e las infracciones en la pesca y sus penas. 

Art. 62. Constituye delito en la pesca marítima: 

I .° El empleo de la dinamita ú otros explosivos y substancias ve- 
nenosas ó corrosivas que pueda destruir, intoxicar ó dañar á la conser- 
vación ó reproducción de las especies marinas. 

2.° El tener á bordo de las embarcaciones de pesca los explosivos 
ó substancias químicas que se mencionan en el número anterior. 
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An, 65, Al autor de cu¡üquiera de los expresados delitos se le im- 
pondrá k penaj previa formación de causa, de arresto mayor y acceso- 
sorias correspondientes, con sujección á las reglas que establece el Co- 
dito penal común, 

Art. 64. Constituyen taitas en la pesca marítima: 

i.^ lil pescar con arte prohibido. 

2." El pescar con arte licito y de las dimensiones y mallas legales^ 
en sitios ó en época prohibida por este Reglamento. 

3.* El uso de arte licito empleado en forma prohibida por éste Re- 
glamento. 

4.* Atajar la pesca en los canales ó parte salada de los ríos, con 
artes, aparatos fijos, empalizadas ó armazones permanentes.* 

5.* El pescar con arte lícito, pero sin las dimensiones ó mallas 
legales. 

6.* Las inobservancias de las reglas que para el buen orden de la 
pesca se dictan en este Reglamento. 

7.* El embalo. 

8.* La pesca en aguas de propiedad privada. 

9.* El matar toUinos. 

10. La pesca de los peces, moluscos y crustáceos que no alcancen 
las dimensiones reglamentarias. 

1 1 . Tripular embarcaciones sin ser inscriptos. 

12. Patronear embarcaciones sin tener nombramiento. 

13. La falta de los documentos que se previenen en este Regla- 
mento, ó no llevarlos en forma. 

14. Salir á la mar sin llevar la tripulación reglamentaria. 

15. La falta de auxilio de que trata el art. 27, á no constituir deli- 
to esta omisión. 

16. La desobediencia de los tripulantes al patrón, cuando el hecho 
no sea constitutivo de delito. 

Art. 65. Los que por primera vez cometiesen las faltas i.*, 2.* y 3.* 
del articulo anterior, serán castigados con multas de cincíieii/a pesetas, 
destrucción del arte á presencia de su dueño ó de dos testigos, y deco- 
miso de la pesca. 

La I.* y 2.* reincidencia serán castigadas con multas de cien y cienío 
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veinfintiro pesetas, dc^truccián del arte^ decomiso de b pesca y retiro 
de su licencia de pesca, al patrón por uno y dos meses. 

Art. 66. Los que cometieran cualquiera de las falcas 4.* y J.* ¿el 
mismo articulo^ serán castigados con multas de dnaienla pesetas^ des- 
armándose el arte d presencia de su dueño ó de dos testigos y por 
cuenta de aquél 

La i:' y 2.* reincidL-ncia serán castigadas con multas de sdenía y 
cinco y ácn pesetas y pérdida del arte, que seri destruido á presencia de 
su dueño ó de dos testigos. 

Art. 67- Los que c.nn^ttjren cualquiera de las faltas 6^^ 7.* y 8,^ 
del expresado artículo^ serio castigados por primera vez con maltas de 
cinco i irin/icinco pesetas, y con multa doble y triple en la i,^ y 2,* 
reincidencia. 

Art. 6S. Los que pesquen peces, moluscos ó crustáceos que no al- 
oincon las dimensioues reglamentarias, ó maten tollinos, serán casti- 
gados con multas de vchi/ichtco ú cien pesetas y pérdida de la pesca. 

Los reincidemes por t^ y 2^ vez serán castigados con multas 
vloble y trijílej y en todos los casos con pérdida de la pesca*' 

Art. 69. Los que ejerzan las industrias de la pesca sin ser inscrip^ 
tos, serán multados con cntco pesetas la i.^ vez, doce pesetas cincuenta 
céntimos la 2.^ y veinticinco pesetas la 3.* 

Art. 70. Los que patroneen embarcaciones de pesca sin tener notn- 
braiiiíento de patrón, serán castigados con multas de cinco á ciento vtin- 
liciHco pesetas, retirándosete el permiso para ejercer las industrias ma- 
rítimas por seis meses en caso de reincidencia, además de pagar el 
máximo de la multa indicada. 

Art, 71, Los que por primera vez cometieran cualquiera de las 
fiíltas de los números 1 3 y 14 del art, 64, serán castigados con multas 
de qninci' á veinticinco pesetas; por segunda vez con multas de vdniicin- 
co á cincHcnia pesetas y retirada la licencia de pesca por un mes; j caso 
de reincidir, multa de ckn pesetas y retirada de la licencia de pesca 
por dos meses. 

■Art. 72. Los que cometieran cualquiera de las faltas 15 y 16 del 
mismo articulo, serán castigados, caso de no llegar á constituir deli- 
toSj con multas de veíuiiánco á H'imla y cinco pesetas la primera vez, 
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doble la segunda, y cu caso de nueva reincidencia, multa de cienío vein^ 
Hcinro pesetas y retirada de la licencia de pesca ó permiso para dedi- 
carse á las industrias maríiiínas, segi^n los casos, durante seis meses. 

ArL 73, Las infracciones i este Reglamento que no tengan penas 
señaladas en los anteriores aniculos, así como las cometidas con oca- 
sión de edictos sobre pesca, publicados por k autoridad local de Mari- 
na, serán castigadas cza^ multas de cinco i vchtiiciino pesetas. 

Art. 74. Las penas de que tratan los artículos 65 y 68, se entende- 
rá que son aplicables tanto á los pescados conio á los vendedores. 

Art. 75. La pesca muerta decomisada con arreglo á los artículos 
anteriores, será entregada^ si se halla en buen estado, á la beneficencia 
local. La viva y la muerta averiada será devuelta al mar ó inutilizada. 

Art. 76. Siempre que ^or alguno de los artículos anteriores se im- 
ponga á los patrones como castigo d retirarle la licencia de pesca, se 
vararán ó fondearán las embarcaciones en sitio de segura vigilancia, 
decomisando provisionalmente los artes durante el mismo tiempo 
en sitios donde puedan ser bien conservados y atendidos por sus due- 
ños, siendo de cuenta de ellos los gastos que esto origine. 

Art. 77. Para declarar la reincidencia de una falta es preciso que 
se cometa nuevamente antes de los seis meses, á contar desde la fecha 
en que se cometió la anterior. 

Art. 78. Los insolventes en el pago de las multas sufrirán un día 
de arresto por cada cinco pesetas que dejen de satisfacer. 

De las compañías. 

Art. 79. Se entiende por compañía el derecho que asiste á cada 
embarcación que llegue donde otra está pescando en ciertas y deter- 
minadas condiciones, á participar de su pesca. Las compañías se rigen 
por las reglas que se contienen en los siguientes artículos. 

Art. 80. Las traineras que lleguen á una manjiia tendrán, la pri- 
mera obligación de hacer compañía á las demás que vayan llegando, 
y aquélla será preferida á largar su cerco, y así lo harán las demás por 
turno de llegada, dejando siempre el espacio suficiente, á fin de no 
estorbar al que corresponda. 

Art. 81. Una vez hecha la compañía y admitida ésta, no podrán 
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separarse del sitio donde se encuentran sin previo consentimiento de 
los que hayan largado, aunque hubiera otras ijianjúas á la vista, ó las 
toninas marchen para otro lado; una vez obtenido el consentimiento 
anterior, podrán dirigirse á dichas manjúas ó seguir á los toninos, y si 
pescaran tendrán la obligación de avisar á los de la compañía para de- 
cidir sóbrela pesca, caso de no pescar alguno de los que hayan largado; 
los que se hayan separado para seguir á los toninos aguardarán á los 
primeros que lleguen á su coscado para seguir ea la compañía ó des- 
hacerla. 

Art. 82. Para que esta compañía pueda deshacerse sin que uno ni 
otro hayan pescado, se entenderán por medio de señales á que contes- 
tarán; pero en el caso de que unos hagan la señal y los otros no con- 
testen, la compañía seguirá formada, teniendo la obligación estos últi- 
mos de acercarse á los primeros para seguir ó no la compañía. Si unos 
han pescado y otros no, los primeros pondrán señal y los segundos se 
acercarán al cortado de aquéllo : para deliberar sobre la pesca obtenida; 
y caso de encontrarse á bastante distancia, previa señal que llevarán 
arbolada para que la vean sus compañeros, se dirigirán á puerto las 
embarcaciones que hayan pescado; y llegados á puerto, avisarán á las 
familias de los que hayan formado las compañías, patrones ó armado- 
res, si no trajeran persona ó algún tripulante que les ayude á echar la 
pesca en tierra y pueda tomar nota de ella. 

Art. 83. Una vez obtenida pesca por cualquiera embarcación de la 
compañía, y llegada á puerto, la compañía subsistirá todo el día, bien 
sea á la manjúa ó á la raba, deduciendo los gastos ocasionados por 
aprecio de los patrones ó peritos, y no podrá partir entre la gente más 
pesca, él que la traiga á tierra^ que dos ó tres docenas, bier) sea bocar- 
te ó sardina; y estar siempre á la vista de los que tengan parte en ella. 
Terminada esta faena, quedará al prudente arbitrio del patrón que 
hubiese llegado al puerto con la pe5ca volver á salir á la mar; pero si 
saliese y pescare, bien sea á la raba ó á la manjúa, lo que nuevamente 
trajere será su importe á aumentar lo de la compañía. 

Art. 84. Si cualquiera de las embarcaciones de la compañía for- 
mada llevara su pesca á puerto forastero y no se haya dicho en el mar 
en el acto de pescar que quedara la compañía deshecha para el día si- 
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guientéj ésti subsistirá hasta encontrarse nuevamente en el m:Lr lo^í 
que la hayan formado y decidan en aquel acto de formar ó no la com- 
pañía. En cualquiera de estos casoSj para hacer el reparto del importe 
de estas pescas^ los patrones entregarán sus pólizas correspondientes á 
la compañía y deducirán para ellos, previamente, los gastos qne hayati 
tenido, 

Art. 8^. Todas Us dudas que se originen y no estén previstas en 
los articulo^ anteriores, se someterán ¿la resolución de una junta 
compuesta de cuatro patrones de reconocida competencia, presididos 
por la autoridad local de Marina; y lo que por mayoría de votos se 
acuerde en esta junta, será respetado y cumplido por los litigantes, 
siendo dicho fallo inapelable. 

Art. 86. Para llevar á cabo lo dispuesto en el , artículo anterior, 
siempre que un patrón se crea con derecho á participar de la pe^ca de 
otro y éste le niegue su parte, dará cuenta verbal á la autoridad local 
de Marina, quien á la mayor brevedad reunirá la Junta de patrones, la 
que después de oir á las partes y los testigos que presenten, fallará, 
dando cuenta del fallo á ambos litigantes. 

Art. 87. A fin de que en ningún caso quede incumplido lo acor- 
dado por la Junta de patrones, la autoridad local de Marina, desde el 
momento en que reciba el parte verbal de que trata el artículo 86, ofi- 
ciará al Presidente de la Sociedad de mareantes, para que el producto 
de la venta del pescado entregado por el patrón denunciado quede 
en depósito en la Caja de la Sociedad hasta tanto no reciba orden de 
hacer entrega de él, de conformidad con el fallo recaído. Si el patrón 
denunciado hubiera vendido su pesca en puerto forastero, al llegar á 
éste hará entrega al Presidente de la Sociedad de mareantes de la pó- 
liza ó vale r de la pesca, deducidos los gastos, para que ingrese en la 
Caj de k Sociedad en calidad de depósito. 

Art. 88. Si alguno de los patrones litigantes dejare de comparecer 
ante la Junta de patrones, después de citado con la debida anticipa- 
ción, sin motivo justificado, á juicio de la Junta, se entenderá que re- 
nuncia al derecho que crea tener. 

Art. 89. Los patrones que dejaren de coricurrir al ser citados para 
constituir la Junta, serán castigados con multas de cinco á veinticinco 
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pesetas, á no mediar circunstancias atendibles que apreciará la autori- 
dad local de Marina. 

Disposiciones transitorias. 

Art. 90. Para la mayor exactitud en los datos que deben figurar 
en la estadística de pesca, la venta de la Sociedad de mareantes sumi- 
nistrará, al final de cada trimestre, cuantos datos se le pida sobre la 
pesca vendida. 

Art. 91 . Las disposiciones contenidas en este Reglamento ob\igan 
á cuantos pesquen en las aguas de este distrito, pertetiezcan o no á él. 

PROVINCIA marítima DE BILBAO 

Real orden de p de Mar^o de 1^0^ (D. O. nüm. 60jpág. }24), autori'^ando 
¡a pesca á la «^Ardoray) en esta provincia, 

Exrmo, Sr. : Dada cuenta de un expediente instruido en la pro- 
vincia marítima de San Sebastián, sobre supresión de la pesca por el 
procedimiento denominado á la «Ardora», S. M. el Rey (q. D. g.), de 
acuerdo con el informe de. la Sección de Pesca de la Junta Consultiva 
de esa Dirección, ha tenido á bien disponer subsista la autorización 
para pesca de este modo, por tratarse del empleo de un arte legal, y 
siend9 el parecer de dicha Sección que no debe restringirse este modo 
de pescar, quede sin efecto la prohibición dictada para la proviqcia 
marítima de Bilbao por Real orden de 31 de Julio de 1908. 

Es también la voluntad de S. M. se entienda resuelta, en este sen- 
tido la instancia presentada por pescadores de la costa de Guipúzcoa y 
representantes de las cofradías establecidas en esta provincia, protes- 
tando contra el acuerdo de las Juntas de Pesca que solicitaban la su- 
presión del procedimiento de pesca denominado á la «Ardora». — Lo 
que de Real orden digo á V. E. para su conocimiento y fines corres- 
pondientes. — Dios, etc. 

Real orden de ^ de Mar^o de 1^09 (D. O. núm. 60ypág'. J2j), prohibien- , 
do el empleo de los artes de arrastre dentro de los puertos de esta provin- 
civ, á excepción del antepuerto de Bilbao. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de un expediente instruido en la pro- 
vincia marítima de Bilbao sobre supresión de los artes de arrastre con 
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cabo á tierní, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con el parecer de \i 
mayoría de la Sección de Pesca de la [unta Cons\ikiva de esa Direc- 
ción general^ ha renido d bien disponer se prohiba el empleo de dicho 
arte ác arrastre con cabo á tierra^ solamente en los puertos de dicha 
provincia marítima, no haciendo extensiva dicha prohibición al ante- 
puerto de Bilbao, Lo que de Real orden dii^o á V, E, para su conoci- 
miento y fines correspondientes. — Di oSj etc. 



'^eal orden de p.de ¡XCar^o de 190^ (D. O. núm. 61, pág. ))}), desesti- 
mando instancia de varias cofradías de pescadores^ en solicitud de que 
se prohiba la pesca de noche de la sardina /y anchoa en esta provincia. 
(Véase Pesca xle noche.) 

Distrito de Bermeo 

Real orden de 29, de Enero de 1909 (D. O. nnm. 2^, pág, ijS), aprobando 
un Reglamento para la pesca en este distrito. 

Excmo. Sr.: Dada cuenta del proyecto de Reglamento de Pesca 
para el distrito de Bermeo (Bilbao), S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo 
con lo informado por esa Dirección general, ha tenido á bien apro- 
barlo, con la supresión de los artículos 7, 10 y 14, modificando los 22, 
25 y 27, quedando dicho Reglamento redactado en la forma que á con- 
tinuación se expresa. — De Real orden lo digo á V. E. para su cono- 
cimiento y demás fines. — Dios, etc. 

Reglamento de referencia 

PROYECTO DE REGLAMENTO PARA EL EJERCICIO DE LA PESCA 
EN EL DISTRITO DE BERMEO 

Artículo I. ^ Los límites jurisdiccionales de este distrito compren- 
den desde Cabo Ogoño á Cabo Villano, y seis millls por fuera de la 
línea de la mayor baja mar. 

Art. 2.° Para ejercer la industria de la pesca dentro de los límites 
señalados en el artículo anterior, es necesario estar inscripto en los li- 
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brosde Inscripción marítima, que por ahora se llevan por los Ayun- 
tamientos de esta provincia^ y estar provistos de su boleto ó cédula 
de inscripción, y si fuese mayor de dieciocho años de edad, se hace 
indispensable haber sido dado en relación á esta Ayudantía de Ma- 
rina, por el respectivo Alcaldcj como individuo inscripto para pres- 
tar su servicio militar en los buques del Estado, cuando le corres- 
ponda. 

Art, 3.^ La pesca con caña ó anzuelo desde los muelles u orillas 
de la costa y rías is libre para todos los ciudadanos, aunque no sean 
inscriptos. 

Art. 4."^ Está prohibida la pesca marítima y fluvial empleando di- 
namita lí otras clases de explosivos, así como arrojando al agua subs- 
tancias venenosas ó corrosivas. Se prohibe igualmente la tenencia i 
bordo de las embarcaciones de pesca de toda clase de explosivos ó subs- 
tancias venenosas ó corrosivas. 

Los infractores de este artículo serdn procesados cómo autores de 
daño en la propiedíid común y penados con la extensión que marca el 
art. 577 del Código penal común, 

Art. 5.'^ Queda prohibida la pesca empleando armas de fuego. 

Art. é." Se prohibe la pesca con toda clase de redes dentro de los 
]>uertos y ría de Mundaca, en donde sólo se permitirá, la pesca con an- 
zueloj al cordel y caña. Los infractores serán multados la primera vez 
con cien pesetas, y en caso de reincidencia^ serán multados en igual 
cantidad y además serán destruidas las redes empleadas, 

Art- 7.*^ Se prohibe la pesca con toda clase de artes de arrastre den- 
tro de las aguas jurisdiccionales de este distrito; entendiéndose por 
arte de arrastre, toda red que se emplee rastreando el fondo con la re- 
linga de los plomos. 

A los infractores se les impondrá la multa de cien pesetas y el 
doble si reincidieren. 

Art. 8,"^ Queda prohibida la pesca llamada á la Ardora, y por lo 
tantOj no se permitirá la salida á la mar á ninguna embarcación con 
boliche i bordo desde una hora antes de anochecer hasta una hora 
antes de amanecer- 

Los infractores incurrirán en la multa de cincuenta á cien pesetas. 



- 15^ - 

Art. 9.^ Se prohibe la pesca ú embalo^ golpeando el agua con re- 
mos ó piedras, bajo la mbma multa del artículo anterior. 

Art- 10, La pesca con palangres sólo podrá efectuarse desde la una 
y media millas para fuera de la costa^ empleándose anzuelos de dos 
cincuenta centímetros de diámetro. 

En todo casOj se prohibe la pesca del congrio que no alcance cin- 
cuenta centímetros de longitndj íniponÍ¿ndose á los infractores la 
multa de cincuenta pesetas. ' ' 

Art. II. Se prohibe en absoluto la pesca del tonino ó delfín, por 
considerarse un excelente auxiliar en la pesca de rrianjiia, de anthoa 
y sardina, y á los infractores se les impondrá h multa de cincuenta 
pesetas la primera vez y el doble la segunda. 

En igual multa incurrirá el patrón que lleve á bordo arpones, 
pues sólo sirven para emplearlos en dicha pesca. 

^ Art. 12. La pesca de sardinilla y anchoa pequeña, sólo se permitirá 
para emplearla como carnada ó cebo, prohibiéndose en absoluto su 
venta para otro destino, imponiéndose, tanto al patrón vendedor como 
al comprador, la multa de cien pesetas, decomisándose la pesca, la 
cual será vendida para carnada, y su producto se repartirá entre los pes- 
cadores ancianos, pobres ó inválidos de la cofradía, y caso de no poderse 
vender, será arrojada al mar á bastante distancia del puerto. Esta pes- 
ca quedará prohibida cuando los pescadores tengan suficiente carnada. 

Art. 13. La pesca de crustáceos sólo se permitirá desde i.° de 
Mayo á i.*' de Octubre. Los patrones de embarcaciones dedicadas á la 
t)esca de langosta están obligados á llevar nota diaria del número de 
langostas capturadas, su peso y valor en venta, y entregar en la Ayu- 
dantía de Marina, á fin de cada mes de la costera, una copia de dicha 
nota, así como dar cuenta en i .° de Octubre de haber sido levantadas 
todas las nasas ó cestas que tenían en el agua. 

Art. 14. Queda prohibida la pesca y venta de langostas que no al- 
cancen veinte centímetros de longitud contados desde el ojo al arran- 
que de la cola. Los ejemplares que se encuentren dentro de las nasas 
que no alcancen dicha medida, serán puestos en libertad. 

Los infractores á lo dispuesto en este artículo y en el anterior, 
serán multados con cincuenta á cien pesetas. 
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Art. ly La veda do los mariscos durará desde i ° de Mayo á i.** de 
Octubre. 

Los infraaores á lo dispuesto en este articulo^ se penarán con 
multaos de cincuenta á cien pesetas^ aplicables lo mismo a1 pescador 
que al vendedor. 

En igual multa iucurrirán los que en los bancos ó criaderos de 
:iprovechamiento común déla ría de Mundaca enipleeii la azada para 
la extracción de aímejas ó chirlas, debiendo emplear trinchas^ cuchi- 
llos ú otros instrumentos análogos que no remuevan el fango 6 arena, 
matando sin provecho á dichos mariscos y perjudicando á la cría 
del año. 

Art. t6. La pt?sca de quisquilla (camarón) para emplearla como 
carnada ó cebo, se permitirá todo el año, empleándose el salabardo y 
banderas con tejidos de malla ó con pandero con tejido cerrado, usando 
carnada. 

Art. 17. Para e! buen orden de la pesca, corresponde al primero 
que llegue á la cala elegir el sitio que á su juicio considere mejor, y 
los que fueren llegando después, irán observando igual orden de 
elección, absteniéndose de calar sobre los palangres ya tendidos, para 
lo que guardarán las distancias prudenciales, teniendo en cuenta 
las corrienteSj mareas, etc., con objeto de que no se traben los apa- 
rejos. 

Cuando uno tuviera ya calado, el siguiente lo hará por fuera de 
él ó á sotavento, guardando la debida distancia. Si dos embarcaciones 
llegan al mismo tiempo, se separarán para no estorbarse. Las boyas de- 
ben estar pintadas de modo que sean bien visibles, y toda vapor que 
por pasar por encima corte con su hélice los tirantes, será responsable 
del daño causado. 

Art. 18, Si á pesar de las prevenciones del articulo que antecede, 
dos embarcaciones enredasen sus palangres, será obligación del patrón 
de la primera que lo notare el avisar á la otra embarcación, por me- 
dio de tres pitadas seguidas si es de vapor, ó izando una señal cual- 
quiera si no se oyese la pitada ó fuese de vela, para que se aproxime y 
embarque un hombre de su tripulación con objeto de que separe la 
pesca que se encuentra en su aparejo enredado. "^ 
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El que sin previo avisoj maliciosamente meta á bordo de su em- 
barcación la pesca de otm, sin editar presente un tripulante de ésta^ 
será multado con cinLUcnta pesetas^ y además abonará la pesca (6 su 
importe) que le falte a h embarcación perjudicada, que se calculará 
por el numero de terzas ó palangres que le falten y el promedio de lo 
pescado en los demás palangres ó terzas que tenía caladas. En caso 
de mal tiempo, que haga imposible el atracarse las dos embarcaciones 
para cambiarse el hombre, ambos patrones acordarán la forma de re- 
partirse la pesca. 

Art. 19. En la pesca de sardina y anchoa tendrá que darse compa- 
ñía mientras no se tenga á bordo los dos chicotes *de la relinga de los 
corchos y completamente cerradas las llaves de los plomos de la red, 
á todas las embarcaciones que presenten al costado antes de verificarse 
dichas operaciones. En caso de ser más de dos embarcaciones, la segun- 
da es la que da compañía á la tercera, éstaá la cuarta, y. así sucesiva- 
mente, haciendo la señal con la boina, á la que contestará en la misma 
forma. 

Art. 20. Queda terminantemente prohibido todo lo que perjudi- 
^que al que tenga su red en el agua. Sin embargo, podrá la embarca- 
ción, si es trainera, pasar por encima de la red para cerciorarse si está 
ó no cerrado el cerco; pero si con esta operación rompe la red, tendrá 
que abonar el daño causado, y si á consecuencia de la rotura se esca- 
pase la pesca, pagará, como indemnización á la embarcación perjudica- 
da ó compañía, doscientas cincuenta pesetas. 

Queda también prohibido el largar otra red cercando la tendida, 
á no ser que medie autorización del que la tiene en el agua. 

Art. 21. Si á la llegada de las embarcaciones á la manjúa desapa- 
reciese ésta y quedasen dichas embarcaciones a la espectativa de donde 
aparezca, será forzosa la compañía á las allí presentes, y á las que así 
no les convenga, abandonarán dicho lugar haciendo manifestación 
de descompañía. * 

Art. 22. Hecha compañía entre dos ó más embarcaciones, durará 
aquélla todo el día y no podrá Regresar al puerto hasta las horas de 
costumbre, ó sea al anochecer, aunque las lanchas pertenezcan á dife- 
rentes cofradías. 
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* Unic;imente podrán verifi chirlo aiueSj por circunstancias del tiempo 
6 alt;unas otras debidamente justificadas. 

La embarcación ó embarcaciones que falten al cumplimiento de 
este articulo, perderán todo et derecho á lo que se pesque después de 
su regreso. Cuando vayan en compañía, deben largar por orden de lie* 
gada, ó convenirse en el orden en que han de largar. Los qne falten 
serán castigados con cien pesetas de multa. 

Art. 23, Toda embarcación que por acuerdo de la Compañía traiga 
la pesca d puerto, y que á las cuatro de la tarde, durante los meses de 
Abril a Septiembre, ambos, inclusive, ó á las dos, en los de Septiembre 
á Abrilj havan desembarcado la pesca, quedando en disposición de nue- 
va faena, volverá á salir á la mar, y de no efectuarlo asi, sin causa 
¡ustificada, perderá el derecho 1 lo que se pesque después de su re- 
o'rcso. 

Art. 24. Si al .salir una embarcación para otra clase de pesca tro- 
peKxse con una manjúa y tuviera que hacer compañía con otra embar- 
cación, subsistirá aquélla hasta la hora señalada en el art. 22, y por 
tanto, si por acuerda entre ellos regresase al puerto alguno con la pes- 
ca de la compañía, continuará su derecho á participación al pescado 
que se coja á la manjúa por U embarcación que quede en el mar; pero 
no así en el que cojan por otros medios, que será completamente in- 
dependiente para los efectos de la compañía. En el caso que una em- 
barcación tenga á bordo pesca propia y entre á pescar en compañíaj 
convendrán entre las mismas la forma de traer á tierra la primera ó 
quedarse en la mar. 

Art, 25. Toda embarcación que entre á formar compañía tiene 
derecho á deshacerla sujetándose á las reglas siguientes: 

¿1) Si la embarcación que ha largad íj no ha pescado nada, será obli- 
gación de las embarcaciones de la compañía permanecer á su costado, 
y no podrán deshacer la compañía hasta que ésta teijga recogida la 
red, armados los remos ¿ izada la vela, es decir, hasta que esté prepa- 
rada y lista á emprender nueva faena. 

h) Si la embarcación que ha largado la red ha pescado algo^ laií 
demás no podrán deshacer la compañía, á no ser con acuerdo del que 
pescó. 
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Art, 26. Cuando dos ó más embarcaciones^ aunqut: sean de puertos 
distintos^ hagan compañía y cojan pescado^ pasarán i la lancha ó lan- 
chas que hayan pescado un tripulante en representación de las de la 
compañía, y á ésta de aquélla ó aquéllas^ y los gastos que se ocasionen 
saldrán del fondo común. 

Art. 27. Las embarcaciones empleadas en la pesca de altura, cuando 
naveguen de noche, deben llevar: 

i.° Si el buque es de vapor, una luz blanca brillante en la parte de 
proa de la chimenea, á una altura sobre la borda de 2,74 metros, y de- 
bajo de ésta, á 0,91 metros, un farol con costales combinados, de modo 
que se vea una luz roja desde dos cuartas de la proa hasta dos cuartas 
á popa del través de babor, y una luz verde desde dos cuartas de la 
proa hasta dos cuartas á popa del través de estribor. 

2.** Si es de vela y menor de 20 toneladas, debe tener siempre á 
mano, con su luz encendida, un farol con cristales rojo y verde, que 
enseñará al acercarse á otra embarcación de forma que se vea la luz 
roja por babor y la verde por estribor. 

Si es mayor de 20 toneladas, debe llevar una luz verde á estribor, 
visible, sin interrupción, en diez cuartas de horizonte, contadas desde 
la proa á través de estribor, y otra roja á babor, visible diez cuartas 
desde la proa al través de babor. 

3.** Los botes sin cubierta llevarán durante la noche, cuando estén 
en faena de pesca, con artes hechos firmes á la embarcación y siempre 
que éstos no avancen horizontalmente en el mar más de 46 metros, 
una luz blanca, visible en toda la circunferencia en el horizonte. 

Las embarcaciones que estén pescando con artes flotantes (como 
son la deriva y cerco), mientras el todo ó parte de aquél se encuentre 
en el agua, llevarán, donde pueda verse mejor, dos luces blancas. Dichas 
luces se colocarán de modo que esté una más alta que la otra, pudien- 
do variar la diferencia -de altura vertical de dichas luces desde 1,80 me- 
tros como mínima á 4,50 metros coino máxima; además estarán sepa- 
radas por una distancia horizontal, tnedida sobre una línea paralela á 
la quilla, que no será menor de 1,50 metros ni mayor de tres metros. 

La luz más baja se colocará á la extremidad del buque en que esté 
amarrada la red. Cuando estén pescando con artes de cordel ó anzuelo. 
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y los tenga calados y anicirratios li la embarcación ó cobrándolos^ no 
estando fondeados ó sin libertad de movimientü, llevarán las mismas 
luces que las que pescan con arte de deriva ó redes flotantes. Cunndo 
estén con el aparejo arriado y sin movimiento, deben tener izzd^ una 
luz blanca visible dtsde todo el horizonte. Durante la noche, nave- 
gando toda embarcación que se vea alcauiíada^ mostrará por la popa 
una luz blanca; dorante el dia^ navegando con los curricanes en el 
agua, llevarán en el tope del palo ó sitio donde pueda verse mejor un 
cestOj balde, etc, que sirva de señal. 

Art, 28. En caso de niebla debe producir, según sea de vapor ó de 
vela, una pitada ó futut con caracol, cada minuto. 

Art. 25?. Será obligatorio á toda embarcación dedicada á la pesca 
de altura llevar á bordo compás. 

Art. 30, Todos los patrones de embarcaciones de pesca están obli- 
gados á obedecer las órdenes de sus respectivos señeros, cuando éstos, 
por circunstancLas del estado ó mal cariz que presente eí tiempo, 
acuerden no salir á la pesca por considerarlo peligroso para la vida de 
los tripulantes y seguridad de las embarcaciones, ó cuando estando en 
k mar hagan la señal de regresar al puerto por las mismas causas. 

El patrón ó patrones que desobedecieren á los señeros incurrirán 
en la multa de cien pesetas y el doble en caso de reincidencia. 

Art. 31. Las embarcaciones con cubierta dedicadas á la pesca, como 
son las lanchas boniteras y los vapores, deberán llevar á bordo la ban^ 
dera nacional mercante y largarla cuando se aproxime un buque de 
guerra, 

Art. 53, Todas Lis embarcaciones dedicadas á la pesca deberán 
estar provistas del correspondiente roí, despachado por la Autoridad 
de Marina del distrito^ para lo cual, al principiar cada coste ra^ deberá 
prestarlo el patrón en la Ayudantía^ con los documentos de inscrip- 
ción de los individuos que han de conipotier k tripulaciónj para hacer 
las notaciones oportunas. 

Art, 33. Las patrones de embarcaciones de pesca que se despachen 
ó tengan que entrar cu puerto, fuera de este distrito^ llevarán abordo, 
además del rol^ los documentos de la tripulación. 

Art. 34, El patrón que admita á bordo de su embarcación indivi- 
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dúos que no esitén enrolados ó que no estén provistos de boleco^ incu- 
rrirán en k multa de quince á veinticinco pesetas y el doble si reinci- 
dieren en la misma falta. 

Are. 35. Todas las embarcaciones de pesca llevarán patrón exami- 
nado y si es de vapor llevarán además maquinista habilitado con su co- 
rrespondiente nombramiento de tal. 

Art. 36, Desde i ,^ de Enero á i.^ de Marzo se prohibe la pesca con 
boliche á menos de una milla de la costa, y al calar ó largar el arte, cui- 
dará de no molestar á los botes, qne se encuentren pescando verdel, 
chinchorros, cabras, etc., con aparejos de anzuelo; para lo cual deberán 
darles el resguardo conveniente, teniendo en cuenta la corriente y vien- 
tos, á fin de no perjudicarles en su pesca. 

Los infractores de este artículo incurrirán en la multa de veinti- 
cinco á cincuenta pesetas. < 

Art. 37. Las embarcaciones pertenecientes á otro distrito que ven- 
gan á pescar á éste, quedarán sujetas en un, todo á las prescripciones y 
penalidades que se establecen en este Reglamento. 

Art. 38. Todas las multas qu^ se impongan por infracción á lo que 
se dispone en este Reglamento, serán satisfechas en papel de pagos al 
Estado, y en caso de insolvencia, con la prisión subsidiaria correspon- 
diente, á razón de un día por cinco pesetas que dejen de abonarse. 

PROVINCIA MARÍTIMA DE SAN SEBASTIAN 

Real orden de 8 de Enero de ipop (D. O. núm, 9^pág. j 9), prohibiendo en 
esta provincia el empleo de todo arte de arrastre dentro de las tres millas. 

Visto el expediente instruido en esa provincia marítima so- 
bre la conveniencia de que se prohiba en la misma el uso de toda 
clase de artes de arrastre dentro de la zona de las tres millas, S. M. el 
Rey (q. D. g.), de acuerdo con los informes unánimes de las Juntas de 
Pesca respectivas, se ha servido resolver quQ se prohiba en la provin- 
cia marítima de San Sebastián, dentro dé la zona de las tres millas, el 
empleo de todo arte de arrastre, en analogía con lo dispuesto en las pro- 
vincias limítrofes y por ser perjudicial su empleo á los intereses de la 
pesca, según acuerdo unánime de las referidas Juntas de Pesca. — De 
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Real orden, comunicada por el Sr. Ministro del ramo, lo digo á V. E. 
para su conocimiento y demás efectos. -Dios, etc. 



Real orden de 12 de Enero de ipop (D. O. núm. 11, pág.-^S)^ variando el 
periodo de pesca de la langosta en esta provincia, (Véase Crustáceos). 



Real orden de 2^ de Enero de i^op (D. O. nüm. 28ypág. iS4)j prohibien- 
do en esta provincia la pesca con trasmallos y redes fijas que no lleguen 
al fondo. 

Excmo. Sr.: Visto un expediente instruido en la provincia maríti- 
ma de' San Sebastián sobre límite de mínima distancia en la mar á las 
bocas de las bahías y puertos para el uso de trasmallos y redes fijas que 
no toquen en los fondos, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo in- 
formado por esa Dirección general y la Junta provincial de Pesca, ha 
tenido á bien resolver que en la provincia marítima de San Sebastián 
se prohiba la pesca con los trasmallos y redes fijas que no toquen en el 
fondo, dentro de las bahías, pudiéndose emplear estos artes de pesca 
fuera de éstas, sin limitación de distancia. — De Real orden lo digo 
á V. E. para su conocimiento y fines correspondientes.— Dios, etc. 



Real orden de 9 de Mar^^o de i^o^ (D. O. núm. 60, pág, )24), disponien- 
do que subsista la autori:(ación para pescar á la a Ardor a» (Véase Pro- 
vincia marítima de Bilbao). 

PROVINCIA MARÍTIMA DE PONTEVEDRA 

%eal orden de j de Abril de i^op (D. O. núm. 78), autorizando la pesca 
de día y de noche con v Cercos de jareta^y en esta provincia y en las de 
Cortina y Villagarcía. (Véase Pesca de noche). 

APOSTADERO DE CARTAGENA 

PROVINCIA MARÍTIMA DE CARTAGENA 

Real orden de 14 de Junio de 1909 (D. O. núm. 130, pág. 716), desesti- 
mando petición referente á que se prohiba la pesca con «Faro submari- 
no», en esta provincia, en la época de calamento de las almadrabas. 
(Véase Pesca con luz submarina). 
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'Heal ord¿n de 26 de Junio de. 1909 [D. O, núm. 141^ pág. 820)^ diciando 
reglas para ¡a pesca con ((Faro submarino)), m esia provincia. (Véase 
Pesca con luz submarina). 

Distrito de S«n Javier 'i» 

'^al orden de 6 de Sepiiemhrc de 1909 (D. O. mim. 2cx^j pág. i-iy^)^ 
resolvimda quién debe presidir las Juntan qjie mensualm&nie se celebran 
pétra sacar d concurso la venta del pescado de las Encañi:({tdús del Mar 
í\(eiior. 

♦ 

Excmo. Sr.: Dada cuenta de la comunicación del ayudante de Ma- 
rina de San Javier, que traslada el Comandante de Marina de Carta- 
gena, que trata de la reclamación hecha por el conta4pr de navio, 
destinado en las Encañizadas que el Estado posee en el Mar Menor, 
que considera debe presidir las Juntas que mensualmente se celebren 
■ para sacar á concurso lá venta d^l pescado, por tener mayor antigüe- 
dad en su empleo que el citado ayudante, S. M. el Rey (q. D. g.), de 
acuerdo con lo informado por esa Dirección general, ha tenido á bien 
disponer que la presidencia de dichos actos corr.esponden al ayudante 
de Marina, que es el jefe local de las citadas pesquerías, y para evitar 
análogas reclamaciones, se disponga, con carácter de generalidad, que 
la presidencia de todos los actos celebrados en las Comandancias ó 
Ayudantías de Marina para tratar de asuntos relacionados con servi- 
cios que de ellas dependen, corresponderá siempre al Comandante de 
Marina de la provincia ó ayudante del distrito, aunque á ellos asistan 
jefes ú oficiales de mayor graduación ó antigüedad de los que no de- 
penda directamente por razón de su cargo la autoridad de Marina. De 
Real orden lo digo á V. E. para su coaociniiento y fines correspon- 
dientes.— Dios, etc. 

PROVINCIA MARÍTIMA DE ALICANTE 

Real 01 den de 8 de Julio de 1909 (D. O. núm. i/^^, pág. 869), reglamen- 
tando la pesca con «Faro siibmarino)) en esta provincia. (Véase Pesca 
con luz submarina). 
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PROVINCIA MAHSTLMA DM VALENCIA 



Real orden de 29 dñ Enero de 1909 (D. O. riüm. 26, pdg, 144)^ variando 
el periodo de veda de la langosta en esta provincia. (Véase Crus- 
táceos). * 

Real orden de 29 de Enero de 1909 (D. O. niwL 28, pág. 154)^ autori- 
zando el empleo del (xArieíi en esta provincia^ 

Excmo. Sr.: Visto el expediente instruido en la provincia marí- 
tima de Valencia j d instancia de Manuel Pascual Puguet^ solicitando 
en su nombre^ y en el de otros pescadores de Vinaroz, que se les hagLi 
extensivo los beneficios de la Real orden de 8 de Octubre de igo6 (1) 
referente a la pesca con el arte denominado «Artet^^ S. M. el 
Rey (q. D. g.j, de acuerdo con to informado por esa Dirección general, 
ha tenido á bien resolver el uso del citado :ii:te en toda la provincia 
marítima de Valencia, — Lo que de Real orden lo digo i V. E. para su 
conocimiento y efectos correspondientes. — Dios^ etc. 



Real orden de 9 de f}Cario de 1909 (D. O, w/im. 58^ pdg. 306), aular izan- 
do i'/ empleo del arfe llamado iiCabalkvafí, en esta provincia. 

Visto un expediente instruido en esa provincia marítima á ins- 
tancia de varios pescadores de jábegas, solicitando autorización para 
pescar con el arte llamado y Caballera», S. M. el lley (q. D, g.}, de 
acuerdo con los informes de bs respectivas Juntas de Pesca, y es- 
pecialmente con el de la provincia^ se ha servido resolver que se 
permita e! uso del arte llamado £« Caballera jí en la provincia maríti- 
ma de Valencia j con la sola restricción de que se prohiba el uso del 
mismo i menos de quinientos metros de otros artes fijos establecí- 
dos, y que en cuanto á los fondos en que debe calarse j no con- 
viene, por ahora^ establecer ninguna limitación, si bien dentro de un 
periodo de tiempo de un año debe proponerse por las Juntas de Pesca 

(1) Véase pág. 10& del Primiík Apéndice. 



de esa provincia lo que sobre este punto aconseje la práaka.— Lo que 
de Real orden^ comunicada por el Sr. Ministro de Marin;ij dit^o ' 
á V. S. para su conocimiento y demás fines-^ — Dios^ etc. 

I 

%_ml orden de 6 de Septiembre de i^jo^ (D. O. mim. 202, pág. ^^^90? 
aprobando bases para la creación de guardapescas jurados en esta pro-- 
vincia. t- 

Excrao. Sr.: Dada cuenta de la copia del acta de la sesión cele- 
brada en la Comandancia de Marina de Valencia, bajo la presidencia 
de la autoridad'Correspondiente por los presidentes de las Sociiedades 
de pescadores de varios distritos de la provincia^ proponiendo, para 
evitar los abusos cometidos por embarcaciones dedicadas á la pesca 
del «Bou», la creación de guardapescas jurados, S. M. el Rey (q. D. g.), 
de acuerdo con lo dispuesto en los artículos 28 y 29 del Reglamento 
para la pesca del «Bou» y la prescripción quinta de la Real orden de 
18 de Junio de 1906 (i) ha tenido á bien aprobar lo propuesto en dicha 
reunión y autorizar en la provincia marítima de Valencia la creación 
del servicio de guardapescas jurados, con arreglo á las bases pro- 
puestas.— De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efec- 
tos. — Dios, etc. 

Bases de referencia 

i.^ Se destinarán dos barcas con guardapescas jurados para la vigi- 
lancia de la costa de esta provincia, y éstos podrán ser ampliados á 
mayor número, si las necesidades así lo exigiesen. 

2.* Con el fin de poder atender á los gastos que los dichos barcos 
ocasioneri, se impondrá una cuota de cincuenta pesetas por la tempo- 
rada por cada pareja que se despache para ejercer la pesca del «Bou» en 
tiempo de veda, y veinte pesetas por despacho en tiempo de pesca le- 
gal, á cuyos patrones se les entregará recibo de las cantidades por la 
autoridad de Marina respectiva. 

3.* Dicha cuota empezará á regir por el presente año, desde i.° del 

(1) Véase pág. 78 de la Colecc. 
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próximo Agosto hasta el 30 de Septiembrej y eñ años sucesivos ya 
se estudiará bs que se h:in de pagar. 

4.* Será depositaría de todo, cuanto se recaude de las parejas des- 
pachadas para ejercer dicha pesca del «Bou», la Comandancia de Mari- 
na de est^ provincia. 

5.* Terminada que sea la temporada de pesca del «Bou» én tiem- 
po de veda, ó sea de i.** de Mayo á 30 de Septiembre, época, por tan- 
to, de veda en aguas jurisdiccionales, por la Comandancia de Marina 
se hará el reparto del sobrante entre los que hayan contribuido y pro- 
porcionalmente á las cuotas entregadas, y si resultase déficit, contri- 
buirán con cuotas en lá misma proporción todos' los ya dichos. 

6.* Sólo tendrán derecho al reparto del sobrante, caso de haberlo, 
aquellas parejas que durante el periodo de tiempo que hayan sido des- 
pachadas, no hayan sufrido penalidad por ninguna denuncia en el ejer- 
cicio de la pesca, no ocurriendo así en el déficit, que habrá de pagarse, 
si lo hay, entre todos los dueños de parejas despachadas. 

Estas mismas condiciones se entienden para la época de la tem- 
porada de la pesca legal. 

7.* Si ocurriese el caso de^ue en una temporada de pesca hubie- 
sen sido penadas por denuncias todas las parejas despachadas, como en 
ese caso no tienen ninguno de los dueños derecho al sobrante de los 
fondos recaudados, de haberlos, será éste repartido entre los pobres de 
la localidad á que pertenezcan las parejas despachadas. 

8.* Se nombrará una Junta de administración de barcos guarda- 
pescas, la que se compondrá de los señores primero y segundo Co- 
mandante de Marina, y presidentes y secretarios de las Sociedades de 
pescadores; y si en algún distrito de la costa no hubiese Sociedades de 
pescadores, formarán parte de esta Junta los que por cada localidad 
fuesen nombrados por los mismos pescadores. 

9.* Siendo el establecimiento de los guardapescas jurados nuevo 
en esta provincia, y con objeto de evitar disgustos y colisiones, tal 
vez, con los pescadores que infrinjan las leyes de pesca, por este año, y 
como ensayo de las expresadas embarcaciones de vigilancia, podrá ir 
en cada embarcación, en lugar del guardapesca jurado,, un marinero 
de la dotación de la escampavía destinada al puerto de* Valencia. 
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Las dotaciones de las embarcaciones la compondrán tres tripu- 
lantes y un patrón con un guardapesca jurado, 6 marinero de la es- 
campavía; los cuatro primeros disí rutarán de un sueldo de 90 pesetas 
mensualesj siendo de se cuenta la manutención , y el patrón tendrá 
diez pesetas más como gratificaron. 

Como alquiler de la embarcado n^ percibirá su dueño cuarenta 
y cinco pesetas mensuales. 

Para la formación de los ocho hombres que componen la do- 
tación, se nombrarán cuatro de Castellón, dos dé Valencia .y dos de 
Denia. 

Distrito de Vinaroz 

1 

Real orden de 2^ de Enero de 190^ (D. O. núm, 28y pdg. ijj) señalando 
limites para la pesca del ((Bou», en este distrito. (Véase Bou). 

Distrito de Denia 

Real orden de 7 de íXíayo de 190^ (D. O. nüm, lO), pág. j6i) desesti- 
mando instancia de varios pescadores en súplica de que se prohiba la 
pesca con «Traiñas». 

Dada cuenta de una instancia de varios pescadores de Denla, 
solicitando se prohiba en aquellas aguas el empleo de la «traiña»: 

Considerando que dicho arte está autorizado y reglamentado por 
multitud de disposiciones; 

Considerando que si bien su empleo puede causar perjuicios á los 
pescadores de la localidad, en cambio resultará beneficioso para los in- 
tereses de la región y de la ^esca en general, por el abaratamiento del 
pescado que será cogido en mayor cantidad y con menores gastos, 
S. M. el Rey (q. D^ g,), de acuerdo con lo informado por esta Direc- 
ción, ha tenido á bien desestimar la solicitud de referencia.— Lo que 
de Real orden, comunicada por el Sr. Ministro del ramo, digo á V. S 
para su conocimiento y efectos. — Dios, etc. 
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PROVINCIA marítima DE TARRAGONA 



Real orden de 7 de Mayo de ipo^ {D. O. nüm. 10 j, pág. ¡61)^ disponien- 
do que subsista la veda para la pesca con «Faro submarino», en esta pro- 
vinciay propuesta por la Junta provincial de Pesca. (Véase Pesca con 
luz submarina). 

Distrito de San earlos de la Rápita 

Real orden de 4 de Enero de 1^0^ (D. O. nüm. 7, pág. }i), suprimiendo 
los guardapescas jurados. 

Excmo. Sr.:, Dada cuenta de la instancia presentada por los presi- 
dentes de las sociedades de pescadores «San Rafael» y «La Unión», del 
distrito de San Carlos de la Rápita, solicitando la suspensión de los 
guardapescas particulares jurados que sostienen en dicho distrito, 
S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo informado por esa Diiec- 
cióiv general, ha tenido á bien acceder á lo solicitado, quedando supri- 
midos los guardapescas particulares del distrito de San Carlos dé la 
Rápita, cuya existencia y Reglamento fué autorizado por Real orden 
de 7 de Julio del año próximo pasado (D. O. nüm. 155, pág. 981) (i). 
Lo que de Real orden digo á V. E. para su conocimiento y efectos co- 
rrespondientes. — Dios, etc. 

PROVINCIA MARÍTIMA DE BARCELONA 

%eal orden de ^ de Mar:(o de 1^0^ (D. O. núm. 60, pág. ^2j), reglamen- 
tando los viveros de mejillones de este puerto. (Véase Mariscos), 

Distrito de La Selva 

%eal orden de 2$ de Julio de 1^09 (D. O. mím. 16 j, pág. ^6y), aproban- 
do un Reglamento para la pesca en este distrito. 

Dada cuenta del Reglamento de Pesca á la encesa y con artes de 
deriva, propuesto para el distrito marítimo de La Selva, de la provin- 
cia de Barcelona, S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con los informes 



(1) Publicado en la pág. 116 del Segundo Apéndice. 
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unánimes cjue figuran en el expediente y en especial con el de la Junt^i 
provincial de Pesca de Barcelona^ se ha servido aprobar el Reglamento 
qtie se propone, para el distrito marítimo de La Selva. —Lo que de 
Real orden, comunicada por el Sr. Ministro del ramój digo a V. S. para 
su conocimiento y demás efectos. - -Di oséete. 

Regla mentó de referencia 

I 

Arle í^ Encesn. 

I .° Los boles ó calas que se sortearán para la pesca son: Por de 
Reig, Clicas, Bol-nou Cativa, Galera, Takbra, Tapallera, Rebané, Se- 
rena y Calaprona. 

2.° Dichos sorteos se efectuarán dos veces al año. El primero el 
sábado de Pascua de Resurrección y el segundo el día de Todos los 
Santos, en los que cpncurrirán un representante de cada compañía, 
bajo la presidencia de la autoridad de Marina. 

3.*^ Todo patrón que d,esee tomar parte en el sorteo se inscribirá 
veinte días antes de las citadas fechas en el registro de la Ayudantía 
de Marina, y el patrón que no esté inscripto se entenderá que renuncia 
á tomar, parte en dicho acto. ^ 

4.*^ Veinte días antes del sorteo, la Junta nombrará una comisión 
compuesta del cabo de mar y tres patrones de pesca para inspeccionar 
si son ó no inútiles las embarcaciones, artes y demás instrumentos que 
se han de utilizar para la pesca, á lo que no podrá negarse durante el 
día ninguno de los interesados, bajo la multa de diez pesetas. 

5.° Quince días antes del referido sorteo, la citada comisión habrá 
efectuado el reconocimiento y comunicado á la autoridad de Marina 
sus gestiones. 

6.° Si de la inspección resulta que algún arreo, laúd, etc., no reúne 
las debidas condiciones, dicha autoridad de Marina lo comunicará al 
interesado diez días antes del sorteo. 

7.° El interesado," si ha reparado la deficiencia observada por la 
comisión y lo ha cornunicado á la autoridad de Marina veinticuatro 
horas antes del sorteo, podrá tomar parte en él, y de lo contrario no 
podrá pescar en las calas sorteadas. 
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8.** Se exceptúa si un patrón ó armador tiene uno ó más laúdes en 
construcción y lo justifica en virtud de documento librado por el cons- 
tructor, podrá tomar parte en el sorteo; pero si por San Juan, en el 
primer caso, y Navidad, en el segundo, y si oficialmente no lo poseen, 
. perderá el turno si se prueba no ser cierta su manifestación de tener el 
laúd en construcción, se le impondrá la multa de cien pesetas. 

9.° Todas las reclamaciones que se hagan, relativas áU pesca con 
este arte,, serán por escrito, que. presentarán á la autoridad de Marina 
del distrito, dieciocho días antes del sorteo, para que, reunida la Junta 
de Pesca y enterada de la reclamación é inspección del caso, resuelva 
en definitiva. 

10. Verificado el sorteo, no se podrá variar el turno que á cada 
encesa le corresponde, venderlo, sustituir una embarcación por otra, 
arte, etc. 

11. El patrón que vende una encesa que haya tomado parte en el 
sorteo, cede el turno á favor del cqmprador; pero si saliera del dis- 
trito durante un oscuro, perderá el derecho de pescar durante Ja tem- 
porada. 

12. Si por avería en todo ó parte de un equipo precisara la siis- 
titución del todo ó parte, el interesado lo expondrá á la autoridad 
de Marina, quien, oyendo á la compañía, si estuviera asociado, ó Jun- 
ta, caso de pescar solo, autorizará la sustitución por tiempo pruden- 
cial, para la reparación: casó de serle negado por obrar con malicia, 
será expulsado de la compañía, y su turno se sorteará entre las demás 
encesas. 

13. En toda compañía habrá \^n encargado que representará á los 
*demás socios en los sorteos, reuniones, etc., y será obligado á compa^ 
recer siempre que le llame la Junta para tratar asuntos de la pesquera, 
Al propio tiempo que cuidará no se altere el buen orden en la compa- 
ñía, ya sea en la mar ó en las faenas de k pesca, será, precisamente, el 
encargado el que firme el acta del sorteo, á quien deberán obedecer y 
respetar toda la compañía ó personal que forme la encesa, caso de no 
formar compañía. 

14. El arte encesa que por turno le corresponda una cala sorteada, 
la usufructuará toda la noche. 
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í¡. Toda entesa que pesque en una cala sorteiida que por turno 
no le corresponde, y se presenta la que tenga derecho con todo su 
eqüipOj la primera apagará y se retirará si está funcionando con la luz 
{durante la aixida) y si la primera ya ha calado parte del arte el copo 
{maya) inclusive, continuará pescando; una vez hecha el lance, dejará 
libre la cala para la segunda en cesa, á la que entregará la mitad del 
pescado cogido de aquel lance. 

16. Toda en cesa que esté constituida en compiíñía {debidamente 
tripulada) y por turno le corresponde pescaren cala sorteada ó no sor- 
teadaj y su patrón ó armador se oponen, se impondrá total la multa 
de cien pesetas. De no pescar una encesa en la cala^que por turno le 
corresponde, se considerará la cala libre y tendrán derecho para usu- 
fructuarla todas las encesas por igual, cual si fuera cala no sorteada. 

17. Las encesas con artes tendrán preferencias á las demás pesque- 
ras, lo mismo en calas sorteadas que en no sorteadas, y que en estas 
últimas se acostumbra hacer dicha pesca, que tendrán derecho á pescar 
por igual todas las encesas con artes. . 

18. Todo patrón que pesque con artes de deriva ú otra clase, sea 
la que fuere, que cale sus redes á menos de cuatrocientos metros de la 
embarcación del fuego de la encesa por parte de fuera, será castigado 
con multa de cincuenta á Cien pesetas, y el que las cale entre la citada 
embarcación y la cala, además de la multa antes citada, se le decomi- 
sará el pescado cogido, y su producto será repartido entre los pobres 
de la localidad. La encesa que le suceda lo dicho y su patrón encarga- 
do de la misma no lo pone veinticuatro horas después de lo sucedido, 
en conocimiento de la autoridad de Marina, se ló impondrá la multa 
de veinte á cincuenta pesetas; también será multado el que cale sus 
redes detrás del arte encesa, de cinco á cincuenta pesetas, sin el previo 
aviso de la compañía. 

19. La encesa que se presente en cala no sorteada que se acostum- 
bra hacer dicha pesquera, dará tres gritos seguidos: «Hay redes caladas 
en el bol»; si nadie contesta, se entenderá que la encesa puede funcio- 
nar, y si advierte haya calada alguna red que prive su funcionamiento, 
con el mayor cuidado la trasladará á precisa distancia para que no es- 
torbe, y si durante estas operaciones se estropea ó se saca el pescado, se 



^ 172 - 

reparará el daño causado en el primer caso, y se le impondrá una 
multa de veinte d cincuenta pesetas al patrón déla embarcación, si de 
ello no da conocimiento á la autoridad^y los nombres de los autores, 
al propio tiempo que se le pagará el doble del valor del pescado cogido 
ó sacado en el segundo caso, 

20- Si contestan que sí hay redes caladas^ la encesa solicitará con 
palabras corteses á su propietario las traslade á fin de que no priven su 
funcionamiento^ y si se negare, se observará lo dispuesto en el párrafo 
anteriormente citado. De encontrarse dos ó más compañías ó encesas, 
sortearán los lances primero, segundo, etc. 

21. La encesa que á petición del arte de deriva le preste auxilio, 
•entregará la quinta parte del pescado cogido al arte de deriva; si éste 
auxilia á la encesa, entregará á la otra la mitad del producto en igua- 
les casos. / 

22. De la costa de Portbou serán sorteados los boles conocidos con 
los nombres de Santa Rosa, Bogera, Rapvols, Cap de Lladró y Burro, 
quedando para los artes de deriva la costa comprendida entre el islote, 
de Gatillepis al cabo Mareé, y desde la isla de Cap de Lladró al cabo 
de Prats y ensenada de Garbet. Igualmente podrán encender sus foga- 
rines frente á la coba foradada y á la distancia mínima de cuatrocien- 
tos metros para fuera, igual distancia para cuando se cale frente al is- 
lote de Gatillepis; quedando terminantemente prohibido calar ó en- 
cender cualquier clase de redes ó fogarines entre la punta de Frare al 
islote de Gatillepis hacia el puerto; el infractor incurrirá en la multa 
de cincuenta á cien pesetas, y recogido ti pescado que puede coger, su 
valor será repartido entre los pobres de la localidad. 

^Pesfíi foii arte de nDerivayy. 

i.° El calamento fuera de puntas de todo arte de «Deriva», se 
practicará á una distancia mínima de dovscientos metros por cualquie- 
ra de los frentes del que ya esté calado, y junto al gallo ó barcada si 
el calamento se efectúa á continuación y en la misma dirección. 

2.^ La barcada que cale entre dos ya caladas y sus redes queden á 
menos de doscientos metros, se le decomisará el pescado cogido en 
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beneficio de hs barcadas por las que entrecalój y será limitado en cin- 
cuenta á setenta y cinco pesetas. - ' ♦ i 

3.° Todo arte de «Deriva» llevara una campana en ú gallo, y el 
que por no llevarla suíra alguna avería en sus rcdes^ no tendrá dere- 
cho á reclamación. Estando terminantemente prohibido salir á la mar 
sin llevar una luz encendida y visible en todo el horizoniej el pescador 
que sufre averías en sus redes 6 embarcaciones no tendrá derecho á 
reclamación^ y so le impondrá ima multa de cien pesetas si no la lleva 
encendida; y si se le prueba que la taita de la luz ha sido para intro- 
ducirse y tender sus redes entre otras ya caladas, además de la multa 
expre3ada, se le decomisará el pescado que haya podido coger en aquel 
lance ein beneficio.de las barcadas por entre las que caló. 

4.° Todo arte de «Deriva» que estando calado, y por efecto de las 
corrientes se aproxima á otro calado, también será obligación de levan- 
tar sus redes el último que caló. Estando dispuesto que toda embarca- 
ción de pesca lleve encendida una luz blanca, visible en todo el hori- 
zonte, desde que sale á la mar hasta su regreso á puerto, incurrirá en 
^a multa de cincuenta á cien pesetas el patrón que no la lleve. Toda 
multa impuesta con arreglo á este Reglamento, será precisamente he- 
cha dentro de la semana en que ha sido notificada, so pena de aumen- 
to de esta multa y en papel al Estado. 

'Distrito de Matará 

Real orden de 14 de Junio (D. O. núm. i ^o^pág. 716), desestimando instan- 
cia de varios pescadores de Llav arteras y Caldetas, en súplica de que no 
se permita pescar á los de este distrito donde ellos emplean sus «nasas». 

Dada cuenta de la instancia que á V. S. hann presentado los pes- 
cadores de Llavaneras y Caldetas, en súplica de que no se permita á los 
pescadores de Mataró la pesca con redes en el sitio donde ellos emplean 
las «nasas», S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien desestimarla, apro- 
bando la determinación provisional tomada por el Ayudante de Marina 
de Mataró, de acuerdo con el parecer de la Junta local de pesca del dis- 
trito, á saber, que empezarán á pescar las «nasas» durante cinco días, y 
al terminar este plazo se levantarán las «nasas» y dejarán el puesto li- 
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bre á las «soltas», las que pescaran dos días, siguiendo de este modo 
hasta que se haya agotado el pesquero. — Lo que de Real orden, comu- 
nicada por el Sr. Ministro de Marina, digo á V. S. para su conoóimien- 
to y efectos.— Dios, etc. 

PROVINCIA MARÍTIMA DE PALMA DE MALLORCA 

Real orden de 7 de Mayo de 1909 (D. O. nüm. 105, pág, 57 sj, reglametir 
tando la pesca con i< Jábegas» en esta provincia. 

Dada cuenta del expediente instruido en esa provincia marítima 
sobre las condiciones en que deben pescar las «Jábegas» y la convenien- 
cia de establecer uri período de veda, de acuerdo con los informes que 
en el mismo figuran y especialmente con el de la Junta provincial de 
pesca, S. M. el Rey (q. D. g.), se ha servido disponer: 

i.° Que la «Jábega Real» puede pescar todo el año con la condición 
de que antes del sorteo de las calas se proceda por esa Comandancia de 
Marina á la revisión de los artes, no siendo admitidas aquellas que des- 
pués de teñidas y mojadas tengan una dimisión mínima en su copo de 
siete milímetros de lado de la malla. 

2.^ Que la «Jábega Rebajada» puede tener un número de mallas 
cualquiera, siempre que se sujeté á una veda absoluta que empezará el 
30 de Abril y durará hasta el 30 de Septiembre en los sitios siguien- 
tes.— Distrito de Palma: La parte vedada será dentro de la línea que 
une Cabo Blanco con .Cala Figuera. — Distrito de Andraixt: La parte 
vedada será dentro de la línea qae une Cala Figuera con Punta Calin- 
da. — Distrito de Alcudia: La parte vedada será dentro de las líneas que 
une Cabo Formentera con Cabo del Pinar y Cabo del Pinar con Cabo 
Tarrux. En el resto de la isla podrán pescar con dichos aparejos todo 
el año, fundándose en que como los únicos criaderos de la provincia 
son los que anteriormente se vedan, no hay perjuicio alguno para la 
pesca, por no existir fuera de esos límites más que especies que están 
en su máximo desarrollo. — De Real orden, comunicada por el Sr. Mi- 
nistro del ramo, lo digo á V. S. para su conocimiento y demás fines. 
— Dios, etc. 
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Rea i urden de 20 de A^osío de 1909 [D.O.íium. 1S5, pdí¡. 1-087)^ f'^glí»- 
menlando ¡a pewa con ((faro .Submarino)) en esta provincia. {Féasc Pes- 
ca con luz submarina). 



PROVINCTA marítima DE IBl^A 



Iteül orden de } de Abril de 1909 (D. O. nnm. 77 pdi^. 41 8)^ vúriando los 
limites para la pesca del 'Bou eif es/a prctvincia^ (Véase Bou). 



Real arden de 1 3 de Abril de i^oc? (D. O, nám. 84, pa^^^ 4íí)) {tniori:^iHi- 
do, por v/i7 de ensayo, la pesca de la langosia, en esia provincia^ hasiú el 
50 de Sepíienrhre. (Idease Crustáceoíi). 



Real orden de 29 de ^Abríl de 1909 (D. O. num. 98^ pag. 536^^ rectipcan" 
do la de 3 de Abril sobre limite para la pesca del Hou en esta provincia, 
(Véase "ñoM), 



Real orden de 27 de Julio de 1909 (D. O. nüm. 164, pág. 961), reglamen- 
tando la pesca en esta provincia con uFaro síibmarino». (Véase Pesca 
con luz submarina). 
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Distrito de San Carlos de la Rápita. 
i ^ Real orden de 4 de Enero de 1909, suprimiendo los guardapescas 

! jurados 168 

Provincia be Barcelona. 

Real orden de 9 de Marzo de 1909, reglamentando los viveros de 

: mejillones de este puerto '. . 168 

I 'Distrito de La Selva. 

Real orden de 25 de Julio de 1909, aprobando un Reglamento 

, para la pesca en este distrito • t68 

i Reglamento de referencia 169 

Distrito de Si'Cataró. 

Real orden de 14 de Junio de 1909, desestimando instancia de 
varios pescadores de Llavanerás y Caldetas, en súplica de que 
no se permita pescar á los de este distrito donde ellos emplean 

sus nasas ". 173 

Provincia de Palma de Mallorca. 

Real orden de 7 de Mayo de 1909, reglamentando la pesca con 
«Jábegas» en esta provincia 174 



} 



Real «rdfii de lo de Agosta d^ 1909, tegbnieriiaiido h pesca cou 
o liaro jiubatarinoi» en cata provincia * * . . 

l'HííVíS'aA ÍJR Ihí/í, 

Fleat orden de \ ác Abril de {909, varbndo (ús límfies pam U 
|iesi:a dci « Kpu» ííh csia pruvincÍA, ,.,....,. ..,*,,,, 1 

Kltm de 1 ; del mismo nies y afio, autorizando, por vía d^ ensayo, 
la iH'Sca de ía langosta hasta el y» de Septiembre*. . . . . , 

Idcm de 29 de! mismci mes y año^ reclificando la del 5, J^obrc li- 
mite fura la pesca del tíBouu, . .,.,,.,.,,,,,,,.*»,.*,,.,, 

ídem de 27 de Juli*) de tno^, regiamctiundo la pe^ca en csU pro* 
viucu con tíTaio sübinartno» , . * 
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